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S U :M A R I O 

INTRODUCCION 

eoeneo de 1.a. libez:.tad.. :Epitadio Huerta. Lae primeras aampaflas. En 
la Revolución de Ayut'la •. se general"iza, la revoluqión. El. mutilado 
de Cooula. Ultim,ia •l*fia·8."de Santa A.Mi&. El comandánte de Hiah<>!. 
cán. La pugna Estado-Igl.e•ia en'Michoaaán. La l•y de del!lamor.tiza­
aión. Loa agustin,<ls .y ia Ley de d•samortización. un deareto del -
gobierno de. Mi,ha-.'4n. ··,antoa Degolla.do, gobernador de Michoaeán. 
El gobierno aobra contribuciones al alero. Él al•t:o contra la cona· 
·t.ituai6n. El .goipe,..de. ComoftfÓrt • .-.;ruárea asume el mando. La coali-­
ción d.e Estados. ,1 gobierno de zuloaga. Miahoacán no reconoce a 
zuloaga. 

II. LOS GOLPIS·- .DBMOLEDORBS. 

Huerta\ entra al gpl,l'azrno. Huerta y loa agustinos. Sigue la ocupa,. 
clón de _.diezmatort..os. Y• no 6'ª tiempo de,_polémiaas. Algunos libe­
:rales contra euerta. Liberales puros y liberales ·mc,c1e:rados. Huer­
ta destierra a los.~iputadoe. contra los liberales ·de los térmi-­
nos ~dios. Sigue la .oposieión a HUerta. ta jUstieia debe ser e~­
pedita y boneeta. $uprime e~ Jusgado de Distrito. Retomas con -­
apoyo pppu.lar. Oá\lpilción de _los bienes·ealeaiástieos. Expulsión -
de can6nigos. <>cupacicSn.de la plata de la catedral. Las riquezas­
en poder del Embajador. BUerta: aonteata loa a-.rgos. Disputas por 
el gobiemo.oons•rndQr. La situación internacional. Márquez en -
trá ep Mórelia. H\ltu·ta ocupa al S8Dlina.rio. Desaparece el Seminario 

III. LA ENERGIA DEL GOBERNAN'l'& • ... , .. 

calles en vez de huertas conventuales. ~e ocupan los réditos pia­
doaoa. Clausura de 1"'8 conventos de Paulinos. auaru y ia rel! -­
gtón católica. HUerta se anticipa a la reforma,. P'°'blemas milita­
res en Michoaqán. tas derrotas de Huerta. El gobieno general man 
da armas a auarta. · La maestranza de Morelia-. Epitac:io contra Dego 
llado·. Los donsejos de don Santos. Swapi,;:acias y envidias. ¿Era -

t, Degollado gobernador. 4e Michoacán? El rompimiento definitivo. El 
declive de don Santos. ·'El plan de paaificación. Juárez contesta -
a Mathew. tos militara~ deaaprueban el plan. H\lerta vuelve la es­
palda. a Degollado. La obra de R:uarta en el Gobiernó. Xnstrucción­
públic:a. ta enseda~a gratuita. HUerta y el colegio de San llia_q -
láa. otras ~tltu9ionu educativas~, Mejoras materiales. Mecesi-­
dad de comunicaciones. Un puar.to en. ·•l Balsas t! Benef icenoia - ~ 
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~úbli,aa. El hoJpital de San Juan .de pi~s. Seguridad pública. 

IV. LOS PROBLJDmS DE LA.VICTORIA. 

Tan grandes én ia paz como en la gue~ra. La realidad cambiante... -
Nuevas relaaionas sQdUles. )••··· elecctone11 de Michoacán. I.a pren­
sa contra Degollado. un risible separatismo. Raaul~do ele las - -
aleaciones. Equil:ibrio de faerna·. políticas. Exigen~i8'8 fecleralj.,! 
taa. Las proposiciones da. Ar.-teaga. La. actitud de··euertti._ Siguen -
los ataques á J)e~llado. Degollado ~eohllila l.os ataques. non,santoa 
aparece como l'j;tigante. La v~9ihidad·«e su ••pada. se ·presenta -
ac,mo ,.i.atima de Juár••· ·""1árez, .espeatadox: frio. "Con Huerta he -
tenido cuidados de padre". El fusilamiento de •lchor ocampo. -
.Muerte de Santos De9ol-~ado. ·La ••peu:l.ón da pagos!' La obra del -
gobernante conatitucional. De n,aevo contra el alero sdiaioao~. ~ 
·Gaí:cla Pueblita. se levanta en armas. Don Bpi~cio •raba· a Puebla .. 
toa Lanceros 4e la Libel'tad. · 

/ V. LA DIGNIDAD DE LA PATRl:A • 

. Francia viola sus compromisoa.. Ei sitio de Puebla. La rendición~ -
toe priaioneroa ·ae. g11etra. ~. situaoi6n ·política de Michoacá·~. ~ 
"HUartlemo0 , y ".antihuertiliÍilO" • Bl gol,ierno aontra Huerta·. tin· 92. -
be.rnador indecd.ao. E~. iaf~ de Eóhevarria. Los elogios a }:IUerta .. 
Otroa informea·. couto ... ao11tra, Huerta.-. -Mi.ahoaeán, un OfU\PO de ba:ta.­
lla permana-.te. cou\o'l'°8D\lftGia. Se acepta l~_renunc:ia. ciclo de -
goberlladorea ... mll1Ur••·· Huerta prisionero en Francia. ~s patri9-
taa reaj.s~n_ •.. LO• asilados poll.tiao•" .La crontestac~ón, de HUerta a 
GUtiérrea BS~ada. Digna respuesta ele los prisioneros. se pide el 
&\IXi.lio del 90biemo Nxioano. ·x.oa· planéa fantásticos. Hue:i:1;.&-0 em­
plea sus reaurli.oe. Los pri•ionaroa aale11 para Bapafta. La ceaduat:a 
caballe~oaa del general Prim. otras ayu<lae en Espafta. Los aeaq -
rra~a s• asóaian. Regresan lea desterrados. J\lárez conteeta en -
fo:r:ma vag•. E1 aaunt;o ~e loa dinero•. 

VI-, •sox.o .·~ PGDBR TIMBO POJ)RIA CONDENARME"'. 

'Huerta en NUeva York. La iuaha por el poder. Bapionaje- en Nueva -
York. un proble.- de conciencia, .Hue1'ta en favor de González orq 
ga. se teme· a Huerta, .ta detenciÓI\ en 'Brazos de Santiago. HUerta­
tra ta c141l enti'~ al pal,s,·ét ~ detención de Gcnaález oruaga. Si tUA .­
c:ión de Mi~cán .. Jus~c Mencl()a, gobernador. Nuevos probletaas --

. . . . . . ,. . . 

con el .clero~ En alas de la ·wangana._,. ·a1 júbilo pc>r la vic~ria .• ~ 
~· e'i.eceioruf•. en Miolioacán. El motta del padre ~veto. Juáraa. 91!'. 

"ci~adano de Michoacán" .• un.daoréto contra Bue.rta, •. Mando.za y . el 
clero mieboaeano,. 'Mi~Óán en cc,nstan• a9i~ión;~ 

:,,""'/ • . . 1"1L .n... ... 
VII4' LJ\S ULTIMAS CAMP~/,: 

El rt1torno· a ·1a legalidad. Sigue ·el 'temor -.a nuer;t:a. Juárez reor<J.!.. 
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niza el ejército., Se desconfía de.atva Palacio .. Huerta acusa a MA 
tíaia ~ro. También .González ortega le ac:úsa. Romero dice que sí 
a~dó a ios prisionero~·. ·atrae ayudas a los prisioneros. Romero •! 
ce que don ;Epit~c:io eludió. su~ élebéres. -En la revuelta de. San Luis. 
La de,rota de LQ de OYejo. un manifiesto de Huerta. Huerta en la 
revuelta de. La Noria-. De nuevo en. el ejé:roito .• Gobernador de Mi­
ohoacán por tres dias.. Pide. el .. pago de sus sueldo$. Porfirio niaz 
premia J Huerta. Pide la ~estltución de sus bienes. El ocaso. un 
retrato d~.l general .. La orac:tón de ocampo Manzo. 

N O 'l' A S , 

B I ,B_·. L I O G R. A F I ·A •t 



1 m T R·o o u e e ·1 o N 

Los acontecimientos de la vida mexiaa.na, desde la primera Re• 

pública federal basta el final de .la administraaión de Porfirio -

.D!aa, ofrecén un panor•ma ~pasionante en que se mezclan hechos he­

róicos y actos mezquinos, acoiones del más ¡;,:uro deainterás y .:P!. --

triotisrno ·j~u, a personalisDlOil y trai,ionea. Pasiones aún no aaa -
lla4as sobre hombres y hechos, difiaul,tan la formación de juiaio$­

equilib:rados sobre la época 'f sus protagc;,ntstas •. más aún si se tr!. 

ta de hombres que vivie~on en plenitud los clramáticos incidentes -

de ese tiempo, tan prop·tcto para ''iaa contradicciones ccnno todo - -

tiempo crucial,. 

De la independenaia· sólo quedaba. durante los primeros ens.!_ -

yos del federalismo, un séntimj.ento·de· frustración porque no se -­

babia consegtiidó lo que aoftarón los caudillos insurgentes en sus -

proyectos de _.n,d.pación. Consupada la liberación pol!tiea,. era~ 

necesario completar la obra con la ruptuta. da las cadenas internas 

de una soci•dad eoioniál ;e,istente al cambio, atada al-modelo ec2 

nómico y cultural here-4o de.: la antigua estructura dependiente. -

Para qúebr~i;ar esas: ca4énae y volver ~•otible un concepto nuevo -

de lae relaciones soéialeil y ~ra camb!ar>el cuerpo social desde .... 

. sus soportes ec:ol!6mioos. fue indiapens•ble una lucha interna en el 

pais, áon ias crueldades y tra,tornqs de toda revolUQ·i6n. pe~o- ·"ª -

la vez con ta esperanza y el .optimi•mó del· ·aioa:neaer d• un nuevo --
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e~ ambos polos del confliQto social. Una de ellas es Epitacio - -

Hue~ta, soldado valiente y abnec¡,~do, gobernante aon rasgos de esq, 

dista ejemplar, .Político radical, areyente y anticleriaal, leal y 

desleal, desinteresado y cálculador, liberal y enemigo de algunos­

liberales, en fin: hombre de au tiempo, guerrero de los·que sólo -

dan reposo a su espada para preparar los planes de una nueva rebé;.. 

l.ión. 

La personalidad de Epitaeio ;Huerta debe estudiarse en el mar­

co d• una époqa c:onvulaa en que se Eistablecieron l•s bases del .Má-· 

xic:o moderno. 

La nación mexicana ••· ·emancipó de la inetró}?Oii espafiola, al -

igual que los demás paise~ de la Amé:riaa·hiapán'ica, cuando el col,2 

nialismo estaba desacredltaclo como sistema po:J,.itieo de dominacié,i, 

cuando las ideas' liberales habian penetrado en las aonaienaias y -

sa preferían foras más ·sutiles· de &>min.io, dUndo el régimen cap!. 

/.ta.lista abría br•.<:baa profundas en la vitaja estructura feud~l~~ y -
. '-· 

en nombre de la libertad-y del progreso se abatían conceptos tr~d! 

aionales, juicios basados en la aut.o.ridad,. formas anticuadas de O!: 

ga.nización política, y se imponí•n cómo. ·.saludables las fórmulas -­

.del dejar hacer, dejar puar, qt.ie impliaaban la. libertad del hO!!! -

breen pos de la utilidad y la ganancia. 

cuando México rompió la· cris,_lida (le su vida sometida y ensa-, ' 

yó sus primeros vuelos en el cielo de la.'111:-.rtad, aún no era una 

nación. Le faltaba acopiarse al i'itmo de au tiempo y para ello -

era preciso romper las .ata•uras internas, ·CNS lo sujetaban al pasado 
•'! 



III. 

~- ·' colonial y i~~~~-4'¡creai- conciencia de este cambio y mostrarse al­

mundo como una nación respetable. l?ero este proceso tenia que ser 

dole>roso y accidentado, porque otros países, más aventajados en -­

ese camino, eran acicate y· e.jempío; pero también alll;9naza contra su 

integridad y soberant~. 

·En esta doble tarea: acel•rar el. p#oc~so de aaubio dtt una na• 

ción y protegerla de loa países. &,taar~ollados, •• forj'6 una gener.!. 

ción de mexicanos, los máa lúc~4o•· iY decidido_., ·que cumpi.ieron con 

esa tarea en·forJDa inteligente y·enérgica, Para ello tuvieron que 

librar una gran batalla c;ic)n 1~ tradición secular que obstinadamente 

cerraba sus filas para oponer••- ,;el los cambios. El testimonio de e,! -~, . 

ta lucha potemos estud~ar.lo en la vida.y la obra de B:pitaoio Huerta, 

persona je importante de su época y factor ele primer orden étn e.l pr,2 

ceso que tratamos ·de examinar .. 

Para apreciar la importancia de H\lerta en su,med.io y en $U - -

tiempo, debemos colocarlo .. n étJ.ambiente social. Perteneoi6 a la -

pequefta burgueaia rural qua a duras .. penas vivía en las zonas agrf.cg 

las del país; algunos de estos pequeilqa propietarios hicieron .la i",!. 

volución porque e.ataban atados al pode; finanoiero de los pre~tamis 

tas, principalmente de 1~ Ig~••ia. E~los ~erf.an la libertad po.E, -. 

que estaban preaoa·en 1,aa mazmorras de los préstamos y trabajaban -

a veces tan sólo para cubrir rédito~ e intereses~ Esos propiet,!. -

rios querían paaar de eu aondición. de deudores a la de .. hombres con 

iniciativa- ec:onólllica y con poder po11tico que le• ase_gurara el l! -­

bre juego de sus empt:'eaas .. con mucho ·acierto ha seftalado el histo-
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riad.or José Fuentes Mates que e1 i-iberalismo no fue empresa de in­

digentes, sino {ier.,propietárlds, -.s debe puntualizarse que esos -

propietarios deseaban romper las formas ee~ablecidas en cuanto a -

organización de la propiedadr ante·qn. sistema que amparaba sue bi.! 

nes con el manto de ia.relig$.ón, era preciso descubrir y ~hibir -

el acaparamiento de los bienee materiales, como contrario a las -­

ideas del cristianismo... Esta lúcha en el campo de las id.e:as fue -

librada por los máa aptoe, los•• ilustrados de 'los liberales, P!. 

ro cuando los argumentos fallaron, fue necesario oponer .la fuerza­

de las armas y élerrwnbar a golpel!S aqu,1 edificio eaduco1 a riesgo­

de aparecer como irreligiosos. 

llp debe extra,ar que algunos de estos propietarios-soldados -

hayan devenido. caciques· regJ.onales, y que a causa de su carácter -

// aacical hayan tenido e~frentamient.os con el po~er civil una vez -­

triunfante' y fortalecido_.¡ l)lade sus más remotos origenes, México­

tuvo una tradición de oacicaago, unas veces benéfica para el de.!. -

arrollo del pais, y -en ceas iones perj.udieial. Baste recordar que 

la conquista espaftola en estas tierras fue posible por la rival! -

dad de los caciques .ind!genas, explotada hábi1mente por los COJ! -­

quista.dores, durante 1• epoca c,olonial, algunos caciques se asimi­

laron a la nueva ·socd.edad y aon,uvaron -aunque. menguados- sus pr! 

vilegios., otros quisieron 0poner11e y fueron venc.ddos y·humillados, 

durante la guerra -de ind.ependencia, numerosos· caciques engrosaron­

las filas insurgentes, pe.ro otros permanéaieron fieles al estado -

social que los ampar~r en las guerra• de Reforma y aontra la --
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intervención francesa esos caciques .t,ivteton gran importancia y fu.! 

ron el sostén dei ejéroitet republ.-icano¡ aunque algunos combatieron 

no sólo por su religión y por la conservación del estado social, -

sino movidos por otros mot~vos menos generosos. Bulnes afirmó que 

"la fuerza efe~tiva del ~ti.do liberal mexicano ha sidc;, s~empre -
.•.. 

el caciqui1amo11 , pero el gran 4e~ractor no a~virtió los matices que 

existieron en ese c:onjunt.o llamado "cáaicjuismo". Hubo caciques l! 

be.-ales, pero tambié .. loa hubo contrario$ fll partido liberal y que 

hicieron causa común con los ánJmigo., ~el liberálismoi y aún oaai­

ques como Manuel ·to.ada que. requieren ~:estudio que permita apre­

ciar las motivaciones aoaii!lle11 de ·•u conducta. 

Epitacio Huerta fue un pequeffo propietario liberal que llegó­

al cacicazgo·. de Mic:boac;án •n ei momento en ,que un gru{)O de hombres, 

s~_sten!a una idea con~aria al fracoion.amiento del país por regi,2. -· 

nes de dominio, estOf:I hmitbre.s aelin-1,,an un_pals r.agido por una ley 

general, gobeJ:'.nado por UQ.:, régimen naaional que tuviera poder y fue!:, 

za suficientes para 4,ominar en tódo el territorio. Los l\ombres de 

esa ''mi.noria selecta 11· no quer!an ser c::aciques y no s impati:aaban eon 

éstos, aunqué se servían·d.e.elloe para ia lucha contra el enemigo -

.-comun. 

Epi~cio nuc-.r.ta llevó a ca~o· la acci6n más demoledora de lá s2, 

aiedad caduca, aaeató loa- 9,01-pes ._máa ·trelll.endos, las acoNtidas más 

furiosas contra el clero -,.Xicanot. y por ••o se le coloca en el grJ! 

pode los liberales as ra4iaale•• Pero ~o se adaptó a los nuevos­

tiempos, chocó con Jujrez .Y. aus p¡iJO~, v·irllmante defendió sus do-
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minios y fue· ve~cido, más en los JnOmentos decisivos, cuando se nec!, 

sitaban la firmeza y el coraje, él los ·tuvo en alto grado y los pu­

so al ser,,icio de la causa l.i'b.etal de la que fue un denodado lu•­

dor. 

La Pf!r•pnalidad ele Epitacio HUerta subyuga por el vigor y la -

energía con que ll•vó a ~o sua actQs. No tenía la ilustración de 

Ocampo ni de Mungu!a ni de AlvÍt•••· pero pose!a el temple que a - -

otros faltaba, obraba con un gran-sentido de unidad entre la idea -

y su realizat'.:i6n1 sa conéi.dex-a:t,a u.na parte del grupo renovador y ag 

tuaba c:on responsabilidad· .. gr:upo, <te generación, dé época. 

No dejaba el campe de la ,ale• con faqilidad, se empeflaba &! -

tal modo en ella que pJ:"eferi~ cometer errores~ sua,traeri!le al .aomb,! 

te. No tenla 1:a flexibilidad ·a,a los pol.lticoa m.oderados, no trans!. 

ba fácilmente y cuando· lo hacia era sólo para a.tacar con n\ás fuerza, 

no era un liberal "4• los té111d.not medios", daba golpea demoledores 

contra la fo:r:1;.aiaza enemiga y toda obra la llevaba a su fin, por -­

eso choaó oon i!usto Mendoa&; con .comonfott, con :t,,tatlas Romet~, con 

Juárez. N~ tenia el éatisma de ·GOnzález Ortega, aunque se le apro­

ximaba, era más ~uave en s11s maneras y más extremoso hasta en sus -

errores, demostró ·en 1865 may9r, prudencia que el héroe de ca-lpulal­

pan, suficiente para no :caer ·•JI manqs _del gobierno ·juarista., buscó­

entrar al país con la mayor seguridad de éxito, lo intentó por v!_ -

rios puntoe y ~ dió un "'º en el territorio mexicano porque sabfa. 

la suerte que lé agua~a, prefirió esperar, y hasta que el país­

volvió al orden co,-ti~ucional, regresó para pelear· eontr• JUárez,-
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de acuerdo con sus ideas. No daba duartel ni a los hombres de su­

inismo partidor oon:tra pegollado, ~teaga, García I?Ueblita y otros­

jefes· ·mil'itares él$·fend:Ló su honor, contra los civiles, los fue1:0s­

del ·i:nando que ell.~a mismos le hablan confiador ec,ntra el clero mi­

ohoaaano, el c:umplimiento de la ley y ei respeto de la autoridad -

éivil. La cbsbinao16n er• su defeoto o a~ virtud. 

Epitaeio HUerta ·11evaba su obstinación a ioa limites de M\1,!! -

guiar tal•••• por eaó, eea el personaje con el qua más par,aido -

se le encuentre, eran dos hombres de temple, oada wto en su triJ! -

ohera, lrte4u<11tiblea, sol,4trbios en .la defensa de sus banderas. A­

veces he. 11egado J·Qreer que, de habeu: sido otra la suerte de Mun­

guf.a en su bufete de abogado, ant~s ele 1840·, el \>ilÍS hubiera ·teni­

do en él a uo. de· los ¡i:bei-ales más combativos, y, s.i fuera cierta 

la versión d~ que auertllestuvo en el conventoagUStino de MOi-elia, 

d.e }laber ~ntin"'4o. eea senda, ·hubiera 1ido un clérigo· enérgico y 

de~idido en la defeftáa :~e _1.,a in~ere.ses de la Iglesia •. De todos -

modos r cómo se ¡>&recen y se identifican ambps personajes! oada -

quien en su baluarte,~, üruuatibles a todo avenimlentc o tran1Jta_g -

aión. 

lCÓiilo ea fialcamente Bplt.a~io au.,rta? No obstante la ene~ -

gía de su• actos y laafiereaa con que euele re.presentarlo lalleye,n 

~iv:::.lios retratos que 4e él •• aonoaen. nos muestran un hombre de. -

rostro apaci'bla. No hay en •ua-raagos seftalas de dJ."úalda,d, y no -

es en este aepectó en el que babrá de distinguírse, porque en ver-

4'=1d no fue onel. Ni une> •olo de sus enemigos, ·y tuvo muchos, pudo 
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aou$arlo de as~sinatos durante .su. diatadura. F\.le· d•_ledor de1 pg; 

derlo eclesiástico y fue inflexible con todos los que pretendieron 

burlarlo, pero nunca empleó métodos aanguinilrios para someterlos. 

El licenciado. ocasGpO Mant:o, en la oración fúnebre ante su tum 
ba, hizo de él este retratos "alto, 1".0'.busto, erguido, r.ecto y en­

cerado el marcial bigote, constazme y correctamente ves,:.ido de ne-­

gro, y la manga vaa!a -reauefdo ,impareaeci•ro <te her6ica acción- -­

prendida al peeho, all!_e..,, don4- brillaba la cruda Boaorr grave,. 

de dulce voz y siempre afabler dispuesto a baaer 11n servicio, aje­

no a 10, r:eneores 11 • 

Para el estudio 'él.e .. Ep!taQio aie:rta no se dispc,ne, por desgra~ 

cia, dé ab1.1Dda.nte df:>c:wnentac_16n. En Mich~cán existe algo, sobre -

todo en Mor•lia, en el ArchivoPúbllcQ, aunque este importante de'"!' 

pósito documental ha aido ví.ctiJna. de la desuucaión y el eaqueo --

l más despiadado, fun~-iólUlr!os,ignorante~ y gentes inescrupulosas -

.han acabado con los documento• que c1abi•n ·conservarse, unes veradie.n. 

do -sus lepjos áOiDO pa¡,el "inservible y ctros sustrayendo de allí -

expedientee, libra. y folletos,~• modo que ahora es muy poco lQ -­

qu• puede consultarae/all:i. sabemos CI\MI exist• el archivo del 9•­
·neral HUerta en poder de oonoaidos libreros de ••ta capital, que "" 

lo tienen a la venta. ,-·ro·· piden m;illón y rae4!o de- pesos por él. -

Ojalá que al911.na instl:tu~_lón oficial o particular lo compre y lo -

pon9a al. servicio dé. los investi,gador••, antes de que sea ve'nd~do­

~l e~tranjero. 

otro archi110 de M.órelia que. oont:L•ne a.l~o• doc:umentos de l.a 
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época, es el que se halla en la ~asa de Morelos, y que perteneci6• 

al arzobispado de .Mi.choac,n. Este archivo contiene material abun-

.,,,/ dan-te ele la q§poca álgida en __ que don Epitacio fue la figura princi----- .. .. 

pal del conflicto ·frontal de,l gobierno civil con el obispo Munguia 

y el aguerrido Cabildo eclesiástico moreliano. En ese archivo he­

mos encontrado algunos manifiestos y documentos tt,ie fueron de gran 

utilidad para nuestro estudio. Algo también aonsul·tamos en el Ar­

chivo ·de la c~ud~d de Morelia, 911e est_á en el a. Ayuntami.~nto, y -

en el Archivo h'ist6rieo del Ins1lituto Nacion~l de Antropología e -

Historia. Pero sobre todo ~~mos: recurrido al manejo de los docJ.a. -

·mentos recogidos en sus libros por el mismo general. auert•. En su 

Memoria pr_esentada al corigreso del Esta.do en 1861, el dictador (así 

se. autodes.igna) incluye 74 doeumentos, entre manifiestos, comunic!_ 

ciones y cuadros explicativos de varias ramas de la administración 

del Estado. También en sus A¡unte.s ·de 1868 en que expre$a los Pº!. 

menores dé .su áctuaci~n al fr•nte dél grupo de· prisioneros mexica­

nos .en Francia, -después de la derrota d• Puebla, in·tercala cerca -

de setenta cartas, ·cuadros sil'l6pticos y manifiestos, de gran util! 

dad para comprender los 9:J!'aves problellUls que tuvieren ,ue afrontar 

aquellos mexicanos. L' réplica que di6 Ma~!as Rome.'t'O al General -

Huert•, incluye un centéJtar de·doeumentos, ~e son rnuy importantes. 

Hemos recurrido tambiin al .Atchivo de Juárez que está en la Bibli,2 

teca Nacional, allf. helll.Os consultado numerosos documentos que SE) -

refieren a la 6poea o q:\ae guardan alguna relaci6n con nQestro per­

sonaje1 tambi6n, en este a~peoto, hemos co;nsultado lo$ a;+umentos, 
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. disaursos:·:y .~orres·:eqndenaia de o,., B$nito 1Juáres,- reunid.os QQI\ ejeiq 

plar dedioaci6n por el ingeniero Jorge L. Tamayo, en esta obra (15 

tomos) hemos·· estudiado algunos <loC!Wllentos. que son de diffcii co,n -

sulta, por lo que hacemos constar el gran servicio q1,1e he~s· reci­

bido.. Por· .. .l.o que se r~fie:r:e a la actuación:. militar de d~n Epit,! -

cio, éensult•s el Afclµvo de canceiaclos de la Secretai:ia de la -

Defensa Nacional que fue muy út~l en ·:la elabot"ación de este traba­

jo!' En la .aemeroteda Nacional y en la Hen,rotec:a "*rie..no de J!, -

sús Torrea•~, de Mo:relia, hemos mana:jado varios periódicos de ia -­

é~a, qua p.os han proporcionado, a la. fta que la información, da­

tos valios.ós sobre .el ambiente., -la temperatura pol!tiaa, pudiéra­

mos decir-, de. este -Mriodo ea:-!tieo del país. 
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AGRICULTQa Y SOLJ)Al)O 

coenéo ·ele la Libertad 

coeneo es una pequ'fia :,oblaci6n de .. Miehoacán, situada en una 

fértil caftada •ntre -elev•das sierras. sus principales cultivos -­

han sido el maia y al tri<», aUliqUe .. en t~empos remotos tuvo otx:as­

~os fuentes económioaa:· ia ganad•rta y el corte 4e madera. E:1 au-,. 

ge ganadero.hizo florec•r la incluatria de la éUrtidur.ía y la fábr! 

cación de calzado, que loa habi~ntes "ve~den por la provincia", -

según afirmaba ·en 1822 Juan J:Mé,,·Ma~t.inez de Lejarza. (1) El corte 

de madera se ·hizo tan iri'a_cional•nte que casi se arrasa,t'on los -­

montes, 4es~ruyéndo•• esa !\$•nt.e .. da 'ri~esa. "Este pueblo progre­

sarí.a bastante si los corta4,or••· df! •dera pusieran en la sierra -

máquinas de aserrar y- tuviei:lln autda4o de plantar n•vos pinos, e_! 

&-os, encinos y pinabetes .. , eaolbió en 1862 el docto.r -José Guada-
.. • ! . . 

lupe Ro~ro. (2) 

En 1940 no quedaban en coen.eo aino tres tenerias que recoJ:da­

ban el auge·tle esa· industria en,et siglo pasado. Sólo quedaba la 

agricultura con SWi .(Nl.ttvos tracU.c::ionales. (3) 

El poblado f~ fpdacló par fray -Martf.n de la. Corufia en 15.30 y 

pooo más tarde ec>ntinuó 'la evang.lizaa!ón en esa .sona el inquieto­

dinamarqués fray Jaac:,bo »aciano. F~ay Mart!n le puso al pu~blo -­

San Nicolás coeneo, pero Daaitnc le dió por patrona a la ViJ:'gen -­

del ·aosario. su· nombre tm,.í~na slgni.fica *'lugar de pájaro\3", se­

guramente por· la· abundanéia de aves. en los bosques don.de se dice -
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que primit..ivame~te estuvo situa.do el pueblq. 

En 1822- tenia 3 416 habitantes, y cuarenta afies más tarde 11!, 

gaban a 7 500, incluidos los vedinos de los .ranchos qi;ae fo~an -

la parroquia. 

Pertenecian a CC>enec •n· 1862 lo~.: ranqbos de Zipi~jo, Naranja, 

Azajo y 'l'ir!nciaro, este Último emnedio de los terrenos de la h,a -­

cienda de Bellas Fuentes, que ·merec• una mención especj.al. Perte­

neció,··. por herenc:ia, a J'Wla Joaé· Pastor Morales, precursor de .la -

independenc:i• nacional;¡ Este aaa,rdote. del Rea'l y Pontificio Sem! 

nario de la éiuda4 de Méx:tc:o, fue denwaiado a la Inquisición en -

1794 por hereje, lector ele lil>ro.s prohibidqs, desafecto de la Teo­

log1a eec:ol'-tiaa, y apasionado partidario de1 sistema republicano. 

Ett el proceso que le formó el Santo Oficio· se dijo que aplaud!a la 

ejeeuct6n de Luis XVI y peclla igual destino para carlos IV. Mera­

les fue cura .de coeneo durante algún ti•po., sin haber variado sus 

ideas r-eepecto a la independencia de. México. (4) 

También formaba parte de coaneo el rancho de Chunguitiro, fo_¡, 

mado por va,:iaa pequeftaa propiedaélés entre las que estaba cótiro,­

que pertenecí.a a una familia modesta de donde habrí.an de sal-ir va­

rios esforaados defensores de la indepellde ... ia. Allí vivian al -­

principiar el siglo XIX los harmallos José María, Nieves, Diego y -

Ramón HUerta, .cledicados a la agricultura. Al estallar. el movimie!!. 

to libertario encabea-.~o por Hiclalgo, los tre1 hermanos mayor.es se 

lanzaron a la lucha y Ramón quedó al euictado de la tierra~ Entre­

los aftos 1811 y l812 muieron en coribates Joeé Maria y Nieves E.UeE, 
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ta: Diego fue asesinaqo· en ún me,6n de la ciudad de México., poco -

después. de la aonsumac:ión. de lt -in,<lepenaenc:ia. 

EPITACIO HUERTA 

1',amón nuerta cas~ en la iglesia de CQeneo con Jacinta Solorió 

y de e11e matrimonio na.ció Ep!tacio el 23 .ae mayo de 1827. como t,2 

dos loe- hijos de t.:rampeairioe, aquel niflo só,lo tenía entonces un po¡: 

veni:w:: las labores agriaolas, pero sus pa4r•• quisieron que adqui­

riese algunos conocimientos y lo 'p'1sieron en la escuela parroquial 

de coeneo- donde aprendió. ~ae primeras letras. Más tarde, dice Jo.!, 

quí.n calero, Epitacio fue eiwiac!o a la Ciudtid de Mor.elia para que­

completara su instruac:ión elemental. en una eacuela que atendía «!l 

sefior ~fael Gct.lindo. In Mc>J:alia, 'Y. ·por propia decisión dél much!, 

cho, dice el miaJBO biógrafo, ingresó en -.1 convento agustino, lo -

que aesagr~~ a su padre,. fue poX' él y lo deél~có definitivamente a 

las labores ,gr!colas. Bita versión no ha sido oonfirma.da y se~ 

cree más -ien qwa el ·s•ftot •lindo haya; sido 81Jlpleado o sacristán­

del convento y <tu• el,licenctáclo cai,ro se -baya' con~uQdido en sus­

datos. De todos modos, ¡pita~.io s6lo curaó la educación primaria­

ele1aental, qué•• ·re411eía a l••r, ~acribir, contar y aprender el -

cateciant0, con alguna• reglas de ,irbanida~. (5) 

El recúerdc, de las haaaflaa de los henmJnos Huerta y las ideaé . . . ~ . . 

del padre MOral•s en favor «e la ~penclencia·, eran lección cons­

ta.ti-te entre loa pe~efló,I ·ap-icultorea de la\,.caflada. de coene.o •. se­

ac:lníiraba a loa ,guerril.l•ros que se habian- s-.c;~_ificado por la libe.E; 

tad del pais. Ramón •• .',<Jordaba df!l su henano Diego y del_ ent,!l -
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siasmo cpn, que hablaba ,.de sus oom~añeros d.e ~ampañas~ sobre todo -

de los hermanos Francisco y Gordiano Guzmán; el primero muerto en 

z.apotlán el Grande, en 1812, y el segundo dédicado entonces a las 

labores agrícolas. en,. Aguililla, Michoacán·. La constante· alabanza­

de Gordiano Gu~mán fu.e forxnando en el jQv~n Epitaeio una desmedida 

admiraci6n por el infatigable gu_errillero. Sl)., ejemplo. era la m.!_ -

jor leacidn que Epitacio recibía de sus-mayorea. 

Hacia 1846, las notici•s qu~· lleg'.iÜ)an a c6tiro eran sumamente 

alarmantes. Se ~ablaba de la guerra con ic~ Estados Unidos de.!. -­

pués de la pérdida de Tex;as. La emQoi6n patri6tica ganaba las pa­

iabras. Las exhortacione$ del gobernador deMi@oacán, Melchor -­

Ocampo, les llenaban de f!ntusia$mO y Ram6n Huerta se alist6 como -

soldado, s-li6 con el batall6n Matamoros y tom6 pa¡arte en la bata -

lla de La Angostura. 

LAS PRIMERAS CAMPAIAS 

:El joven E.'pitacio qued6· en c6tiro, pero no permaneci6 inacti­

vo. se alist6 en la G~ar~ia Nacional, en la brigada m6vil, tuvo -

ocasi6n de usar ias armas ál batir a una partida de.guerrilleros -

proyanquis en Ucareo, dQnde aloanz6 su pri.mér g_rado militar; tenie!l 

te. E:n su hoj¡s. de servicios se ·lie: uEn la campafla y persecuci6n­

de las gavillas en el Estado de Miohoaaán, en favor de la invasi6n 

norteamericana, haciendo prisionera una de ellas en el pueblo de -

Ucareo" (lS de mayo de 18461, IrJt el mes d.e· octubre del mismo año 

fue ascendido a capit,n. (6) 

Terminada la guerril., Rim(>n y Epitacio Huerta regresaron a c6-
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tiro y siguieron cultivando la· tierra. 

No vuelve a figurar Epitacio en ninguna aativ_idad militar. N!. 

da se sabe de él durantt;1 ocho afios, si.n embargo. es seguro que P8!: 

manecia atento a l~s -acontecitniento. de au entidad y del pa_is. 

ocampo. nue'Y'amente en la aatividac!l pelf.ttc:a. disautí.a con el 

clero sobre obv,ncio•sparroquiales, y a,umia por tercera y últi• 

ma vea, el c¡obiemo de Miaboacán para enfrentarse a muy graves pr,2 

blemas •. El general MQ:iano Arista llegaba al poder par~ suceder -

al general Berrera, pt.J:'c> él clima ele inquietud que babia en 1~ na­

ción hacia p~esentir acon:t,eqimientc:>• deci8ivos. El levantamiento­

del .coronel Blanearte en .. Talisco abrió las puértas a una nueva ad­

minis trac:ión del general Antonie> ~pez de santa Anna, abanderado -

d•l partido aonauvaélor, cuyo jef~. Lucas Alamán lá seftal~a las -

pautas que deberla eeguir. B•t~ o.p. lo sabian las gentes del pu!, -

b:Lo como loa ... Huerta, y e~ falllilia, qu1eaea ve!an solamente •1 movi­

miento del BQapicio Q91110 regen,rador del Pl'l•, muchos· me~icanos se 

sentían- atraí.doa por SaQ•-~ y au lenguaje llano, demagógico, -

con el que rev•etia su übicu] .. 484 pol!tiaa, pero un sector aadá vez 

más importante lo juzgaba muy duramente., CCÍIIO ,un hombré noa.i ve a -

1~ sociedad y en•igo,4-1 pro;,reao. Los acontecimientos de la ad­

miniatraci6n •antanis'ta· ·parecían dar la ra•ón a la minoría OPQsit!!_ 

rar las disposiaionea absurdas del gobierne provocaron, al princi­

pio, burlas, pero pocc., ~ poao fuero~:generando disgusto y protes -

ta;a., reprimidos con ener9ia, la persecu-16n ele la prensa, la dest! 

tuaión de funcionario~ y e-1 destierro d.e varios hombres de la mino 
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ria inconforme·, ·fueron algunos de los he·chos qu:e provocaron hondc­

descontento~ qu.e subió de,,-.punto cuando se supo ~··· se había consu­

mad() ia venta dei territorio ,nacional dé ta Mesilla a los Estados­

unidos. Este hepho colinó la ptlciencia de ios ... grandes l!Seotores de 

ia ~~ión, orientad.os por aquella Jninorí.a selectJL, iniciaron un -­

movimiento rébelde en el Estado de ~errero, con un plan que se -­

firm6 oriiinalmentEii f!ID ÁY\lt.la y fue secundado,. con re;formas, en -­

Acapulco. 

Gordiano GU&mán cultivaba sua tie2:ras al sur de Michoacán, -­

cuando reaibi6 •1 Plan 4e Ayutla. y una invitación de su amigo, el 

general Juan Alvuez, para que•• üniera· ~ ese snovimientio revol.!!, -

cionario. Gordiano s411. levantó en armas y marabó para Zacatu1a. -­

tos parti4arios del gobl~,r:no, que vigil.,ban todos sus 11\0Vimientos­

rápidamente lo persiguiaro», y ei. prefecto de Huetamo, coronel - -

Francisco costo Jiahamonda, lo aprehendió en una acción sorpresiva­

Y fu.e ejec:u.táclo, •.in juiaio pr•vio, antes. de ser fusilad<>, Gordia­

no dije a aQe véJ;:dUgoa1 "No estará muy lejano el día en que mi sa.n 

gre será ven9!',éla11 • 

EN.LA REVOLUCIOH DE AYU'.l'LA 

cuando se supo en .. có~i~o la funesta noticia del fusilamient.o­

de Guamán, los 4n.imos se exaltaron y un grupo de pequeflos propiet~ 

rios, entr.e ~os que estaba Epitaaio Buerta, deci~ieron lanzaRe a 

la lucha en a¡;oyo del Plan a.. Ayutla y para vengar la,csari.gr• del -

rebelde. El 6 de mayo áe 1854 se levantaxon en arma.a Epita,~io - ,­

Huerta, Rafael. Salinas y Domingo Herrera, en coen.eo, y se db:i~ie-
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ron a la hacienda de Bellas Fuentes, .donde' se provéyeron de aab!. -

llos y algunas axmas. De a~lí ,narcharon hacia Qu'iroga, donde se -

les unió otro· guerrillero veterano del 47, Manuel García Pueblita, 

y juntos planearon la .:toma de Erongarícuaro. 

El ·9eneral ;J\lvue•:, '.jef111 de la revoluci6n¡ reoono~ió los gra­

dos militares de· .ffUérta y aoord6 un ascenso, fue nombrado coronel-· 

•n el mismo NJ de .-10, según se anota en su hojc\ de aervicios. 

En el camino a BroMarícuaro,. loa alzados tuviéron un reflido­

encuentro con fuerzas cle1 gobierno, en un ojo de agua llamado El• 

Pajarito. HUéJrta •• po~t6 con valertt.ia, pero s~s fuerzas improvi­

sadas, sin diecil)lina y mal equipadas, fuercm d•rrotadas y t:l:llvi!! -

ron que replegar,e hasta coeneo. ·No obstante este ~sultado, Epi­

tacio Huerta fue ascendido po:r·don Juan Alvarea al grado de Gen.! .. 

ral de· Brigaa&. (7) 

Ya con el ···gra<!o ante• clioho, al frente de sus tropas, hizo su 

s.egunda salida, e•ta vea hacia santa Clara 4e 'los ·cotlres, donde -­

estuvo a punto dé e~frir oi;ro ~v¡a, pero no· ,caycS en la trampa que 

le tendió el cuia de aquel lugar. con •WI .compafieros decidieron -

t.anar La Huacana, que ·ciay6 en au:P()Cler el 30 de mayo. El 2 de ju­

nio•• apc,deraron de Paric,aaro y euegu:lda de Tanoitaro, :r..a Piedad, 

Purépero, Tlazaáalca y zaoapu. 

sa 'GENERALIZA tA REVOLUCION 

La fama .Jnilitar de EpitactQ Hw,~ta corría por \odo el pais y 

la revolue.i6n se prcpagaba rápidamente. En Michoacán se levantó -

en armas santos Deg0,lla:dor en Moralia el italiano Luis Ghiraldi,-
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en Puruándiro, en Huetamo, tuciano Martínei. e Ignacio Díaz ven9.2. -

ron la sangre de Gordia.no Guzmán, al matar al coronel cosio Beba-­

monde, en za.mora se pro~unaió·el 9eneral Mi91el Negreter enlazo­

na sur del Estado operaba una fuerza considerable de "pintos" al -

mando de Eu.timio Pinzón, en Tanaltaro, los rebeldes eram comanda-­

do.a por los hermanos Francisco y Antonio Tej•da ,- y en Ario de Ros!. 

les, por el eQronel Manuel Magafla. 

Los levantamientos eran aontinuos y el pai.lJ ardí.a en 1a 9U!. -

rra revolucionaria. ,Juan José de la Garza, go~rnador de Ta,mauli­

pas, se rebeló en aquel Betador ·,Porfirio nía&; en oaxaaa, Santiago 

Vidaurri, e11 Nuevo IAón, Ignacio de la Llave, en Orizaba. 

Por eu pa.rte loe. liberales desterrados en los Eatadoa unidos, 

trabajaban intens~nte en dos puntosa Nwava orleans y Browasville. 

La Junta Revoluc.ionaria establecida en este lugar tenia por obje­

to di.rigir el movimiento ,en iC?• Estados fronter:l·zos, lo que oonsi 

guieron oo• la• sublevaqionee de Nuevo León y Tamaulipas. 'l'an -­

pronto cano fue posible, Benito Juárez dej.Ó N'Uf!va Orleans para -­

·unirse a los clefensoree de.l plan en él Es~do de Guerrero. (8) 

.BL MUTILADO DE COCULA 

ta revol\ieión en ~iclu~aaán· babia alca1.1aa~o gran fuerza. Los 

generales HUerta y Ge.rala PU•biita, con loa coroneies Pinzón, Te­

jeda y Magafta, acordare~ pc,ner sitio a lct: capita+ del Est.aclo. Hi­

cieron un. plan que, de hal>ex-ee realizado coordinadamente, les hu­

biera dado el triunfo,· perq_ las fuerzas de. ·pinzón no l~11garon a -

ti-.po y las .,otrálh que •• hablan precipitado e.n.,cei ataque,. t!! -
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vieron que retirarse vencidas.. Despu,s del descalabro, cada uno -

tomó por rumbos distintos. ,Epitacio Huerta se dirigió al Estado -

de Jalisco: el 2 de feb.rero de 1855 estaba frente a Guadalajara y 

el día 8 tomó Zapotl.án el Grande. 
.,.. 

Despues de este triunfo, fue 

alQanzado en Cocula por un fuerte contingente al mando del General 

·Ramón Tavera, e:ritablá.ndose un comba·te refíido en el que el general -

Huerta, por su arrojo al frente. -d~ sus soldados, fue herido de gra­

vedad: un obús le destrozó un brazo,. que le fue amputado en el mis­

mo campo de batalla. 

Los incidentes de este ~omba_te de Cocula y la grave lesión 

sufridá por el general Huerta, se ·hallan descritos con detalle en 

los Apuntes para la historia de Michoacán del coronel Matiuel Barbo 

ssa, quien estu'V'O preeente en todos lps hechos de armas en que par­

ticipó don Epitacio. (9) 

El testimonio de Barbosa sobre.las campafias de Huerta es de -

gran valor, por la ob~ettvidaél con que describe loa hechos .. Barbo 

sa es~ibió sus apunte• cuando teiiia edad muy avanzada, pero rela­

ta c:on admirable precleión de fechas. personas y sucedidos. sus -

Apuntes sirven muy bien a la biografía de Epitacio Huerta, porque­

lQ conoai6 y ea.tuvo bajo sus ótdenea desde 1846, lo siguió en la -

revolución de Ayutla, en la GUerra 4e los n;es aiios, hasta el sitio 

-·de Puebla, que resistieron .los mexicanós ci:ontra los invasores e~ -

tranjeros. Sin embargo, su admiración por el c¡eneral no lo ciega­

ni COlDPromete sus -juicios, habla de él y d• aus ·hazaflaar con naturA 

lidad y llana objetividad. 
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Quien.carece 4e las cualidades de .Satbosa es lgnaoie> Aguilar­

Y Marocho, oon~rpeo ~ Buerta, a q,d.•n se refiere c:o~ frene~. 

cia en la• H.azaftu gJ.or:Íoea• p de)?J!n teríerse gesante,s para. la -

hiptg¡y de AYUtla. Sigue en estas páginas al i:tiner•rio de don -

Epttacio, pero ~ólo para deafi~rau: les hechos con etl fin de se1: -

vit' a su grup;> .. (10) 

AgUilar y Marocho era hombre de aingular talento. Abogado de 

ideas conserva.don.• y monarquiataa,. ae .:.dietinguió por lá firme.za -

de S\18 ideas, poi' la c!ecisiOl'l con· que aupo defenderlas, aún en CO,!l 

tn de l*abrea de aullilsmo prtl4o; y por la intención aatirica de 

algunu de eua obra• en tau• zah1ri6 a eu• adversarios politiaos. -

se de lamentarse que baya maJ.. ern;1ead0 .811 ,-talento, en ataques que 

son totalmente inf~doa, OQIIO el de llamar Don Quijote de la tJa­

rra, es.ctecrir ladrón, a uo de loa hombres náa limpios de su época, 

don santos Dec¡olla4o. Bn ••• biator1eta infame puso a Epitacio -

HUert.a aomo zafio eacwSero. (11) 

según el out"eo. que.· ·en el pala tomó 1- revolución, el presiden 

te Santa Anllll c¡uiao toinlil' pei:aowal.mente al mando del e;ér.aitc ~n 

batir a los suble'ftdoa, y aalió para •l EBtado de Guerrero. Pas6-

por cuernavaaa, 'l'Uao a IgUala, sin incidentes, siguió haoia Chil­

panoingo, pero fue hoatilt.-ao 'por un• fU9rrUla del Ej.ército Res­

taurador de la Libertad en lae orillu del ·rf.o Meacaia, llegó, por 

·fin a Chilpa.,.c;Lngo y de allf. •r~ó ~cia ~a•P'*l®, que intentó -­

tomar, perc> fue rechazado por loe ·defe~sores del castillo. Hubo-
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de de.sistb: de toda acción c,ontra el .,puerto y fetirarse a C!hilpan­

oingo, fracasado en 13\i flamante·a~pafia. Su regreso a ,la ciudad -

de México .fue \i'n r•ce,nocimiento dé.la fu~rza que hab$a adquirido -

el movimiento revolucionario. 

Todavía intentó, sin embar90, detener la caída de su adminis­

tr~ción, en un·viaje relámpago a Michoacán, para atacar al general 

comonfort, que .sé había ,internado en ·aquella entidad. ta recuper,!.. 

ción de zamora pc,r.. los ;Leales, le daba. un punto de apoyo y tal vez 

le hizo nacer alguna •,paranza de que pc,dr!.a en un golpe de suerte, 

derrotar a aua enemigos. Pa~a allá marahó, llegó a Morelia en los 

primeros dí.as -de ayo, el 15 estaba en zamora; de donde partió pa.­

ra el ataque da Ario ele Roaalea, defendido por COJDonfort, pero en­

•l camino a la Ciudad ele México, aól~ para .preparar su salida el 9 

de agosto, para renunoia~ cl{u .clespués. 

De este. modo concluyó la revolución inicia<la en Ayutla. Los­

vencador•• •• reunieron en ~emav~aa·y ratificaron el mando al --

i\~. general Juan Alvarea, ·quien .formé) ... su gabinete y procedió al e1,1cau­

zaiento de la nación. ele acuerdo con las nuevas .ideas. 

EL CQMNIMN'!'E ·DE M~CHOACAN 

Epitaalo m.aert:a re~~•ó a Michoacáa, Era el jefe milita.: de 

mayor signlficación en la entidad, y a él correspondería respaldai; 

a las autoridades oivile• para la non..ll;zac.ióii de las institucio­

nes públicas. El preeiclent.e, ::Alvarez clesit'1Ó al liaenc:iado GrflCJ.2 -

rio Ceballo, gobernador del Estado~. El genera.1 HUerta debí.a desig 

nar l1;1s _siete ~~sQnae ~ fortíar!an<el .Consejo de GObi•rno, que· 
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debería nombrar al goberna(lor.ptecons1:.itudional, de ac::uercio con el 

jefe militar.. Tocaba también a Huerta la promulgación del Estatuto 
J. . 

orqiinico, en tanto se reuní.a ·'el congreso c:onst-ttuyente y se daba -

forma definitiva al Estado. 

Huerta n0ln'br6 al consejo: .. Dr. Miguel Silva Macias, Lic. ons. -

fr. calvo Plntaf,o, -tul• Hinojosa, Gral. MigUel zincúnegui-,. Lic. -

AgW,tin Tena. tu.is ItQZ"bide y Lio. Ma.nuel--Aizúa_. El consejo rati­

fib6 ·en el cargo al llcencia~o caballos. 

El Estatuto,prOID\1lgJc1o por ,1 general Huerta. ha sido visto e.e, 

mo un docw.neQto autonom.iata, que ie aparta del espíritu de la revo 
' • '_· p -

1Uci6n, porque deota1 "Miohoacan, en \180 de SU sobeiania, se deCl,! 

ra independiente 4• l~s 48111áa sst.a4Ga y lil>re para organizar su -­

administración ••• " Debe v4'rai'e. en ésto la tendencia general del -­

J;">&l• y la ap~_icación dal _l)lali de Ayutla. _Los astadc,9 asumían su -

soberanía ha•ta en. tan.to•• constituyera la naoi6n bajo el régimen 

~ ae aprobara. No era, pues, el autonomismo de Huerta, su afan­

dietatorial o sus aapricbos caoi~aleti ]_.os- que privaban en ese do~ 

manto. sino la necesidad 4e or.ganlzar las entic,ades como paso pre­

vio para la organización de la nación. 

El general Huerto. y su ejtrcito, hicie2:0n entrada triunfal en 

Mot'elia el 23 de septiembre da '1855,. Le ac:ompafta.ban loa .prin.cipa­

les jefes y oficiales al frente de sus trop.-. 

El licenciado Caballos dejó el gobierno .. por una magistratura­

del T:ribunal de Justicia, le awítituyó el doctor José Maria.Manzo­

Ceballos, quien tampooó 4uó en al cargo, q\le entregó al doct:or -""! 
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Silva Macias, quien a $U ve2S lo pas6 al G:tal. Zincúnegui. ¿Por qué 

ne> du.raban loe g~be;onadozi:es de .Mic:hoaoán?, ¿No se entendlan c:Qn el­

Jefe militar? El .géneral Huerta se habí.a retirado a cótiro, su -

rancho de coeneo. AP'-,X'énteinente no -partieipaba en los ·asuntos del . . . 

gobiernQ y dejaba actuar al ·cpnsejor pero es seguro que ti-ababa -­

desde entonces' de aplicar •didaa, radioales. Esa• in.estabilidad -

política•• debió. tambi.n, ,1 carácter .de los g•e~antes y a los 

conflictos con el olero michóacano., 

. ~ 

En este periodo preoonetit\1Cional ,•• hablan aprobado, por el-

gobierno general, algunas ieY9S refol'Jllista• que levantaron las pr.,e 

testas del clero. Leyes como la .del 22 de noviembre de 1855 sobre 

la supresión de lOfJ tu,:a:oa, la del 28 de diciembre del mismo afio, 

que garantizaba la libertad. de opinión y~ imprenta, la del 25 de 

junio de 1856 sobre cleeamoni~ctón de bienes ·da comunidades oivi­

les y religt.oaaa, la que estableció el ••giat.Z'o c~vil, del 27- de -

enero de 1857 t la del JO 4el lliíamo ••, que secularizó los ee~n.t.!, 

i:ioa, y la del 11 d.a abril aobre cump1'imiento de los aranceles de 

obvenciones parroq1d.alea-~ 

~ estas leyes 1-. que pnvoaaronmayorea.eonflictos en Micho.!. 

aán fueron. las del 25 de junio de. 1856 y la del 11 él$ abril de 1857. 

ESte ~e el origen de la ineatabil'idaét .d,e· los- gobe2:nadores en el -

Esta.do. 

Q· LEY DE DBSÁMORTIZACION 

Miguel Lerdo de Tejada, autor· ·Y promotor de eata ley, explicó 
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los motJvos en qúe se basaba, sé trata, dice, de r~ver 11uno de -

los mayores obstáa~los.,~ra ·l• prosperidad y engrand~oimiento de -

la nación"f ese obs.4,culo, sigue áiciendo, impide ·el movimiento y 

la libre circulac::i6n de esa parte de la propiedad. (12) 

Melchor OC:ampo, miniatro en,el miall\O gabinete, manifestó su­

desacuerdo con los principios invocados por su colega. Decia que 

la pl'opiedad ecleaiaat:.ica se 'habla foi'lllado con donaaiones y testa­

mentos, principalmente·~ lo que 1• hacia diferente de la. ~uténtica­

:prapiedadr· le faltaba a loa bienes del clero, decía oaampo, los -­

c!9s principales oaractereade la propiedadc "•l aumento·o disll\inu­

,,d.ón. por la industl"iá Y' la enaje•cd.ón libre".. Los bienes ecl,! -­

siásticos; al no r,unir tales aaract.erlatie11s, eran "de nadie", es 

.decir, de la naci6n,. y ~r tanto no debi•ron desamortizarse en be­

:nef icio de ia •1- tgle1d.a, .,,ino nacionalizarse. oaampo se extr.!, .. 

iiaba de·~• loe prelactoa •• opusieran en vea de agradec•r dicha --

ley, 11si la wo,~enaia y eap!r1tu, de c!onii.naci61l (!el clero, decia,-
..... -·· 

,.no húbiera,n sido para 61 aúpariorea a toda cons·id.eración económica, 

babria debido .fto sól~ aoeptar 1in IINrlli\lZ"ar upas disposiciones que 

tanto lo benefician,,. al-no 1t.un,ben.deoi:r: y l•vaatar estatuas a quie-
'!. ,.. . 

nea aon tanto gr.av.-a a.. la •oaie4acl ,l!iaa le hablan sanead.o y -­

aaegura(lo por eata conv•••ión de. la propiedalcl, la posesión ele sus 

a veces mal adquiridos y caái siempre lbal aplicados bienes. (13) 

Lejos de levantarla· wu. estatua a Lerdo, el clero se manife,s­

tó hostil a la dea'11Qttización, considerándola iesiva de la sober.!. 

nla e independen~ia de la Igle•ia. El araobispo de México y la --
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totalidad de l(?S ·obispoe, se opusie.ro1l tetnlina~teménte. El obispo­

MUnguia, el más iptransige,nte entS'e. loa intransigentes, pero ta.m -

bi~ el más lúcido e i.ntElllig.:nt.e de los prelacllos, con sólidas.raz,2. 
. ·~ 

·nes·, apoyado en la dpetrina eclaaiástioa, en. su derecho ·exclusivo• 

y en el dencho coiaún, aal. como en la idea de resistencia más r,!. -

calciti'ante, ae ~nfrentó al Batado. "Venga lo que viniere, dijo, -

no podremos nunca, ni. ~r,eaperaDJSaa humttnaa ni por .temores tempo-.... . 

ra-lea, opse¡uj.ar •••• 4ispoalo1onea contrarias·a los derechos di­

vinos de esta eocd.edad aan&, ni a sus .prescripciones .canónicas".­

(14) 

Enaen•aos en este baluarte; loa prelados mexicanos resistie­

ron a la autoridad civ11,, pero lo• fieles no obedecieron a sus Pª.!. 

1»1;es y la deaamortªación se llevó a aabo, sobre todo en Micho.!, -

cán. toa deaObedientes en este caao fueron sobre todo los miEJ!! -

broa de las ordene• ,religio•aa; especialmente los agustinos. 

LOS AGUSTINOS Y LA LBY DB_DESAMOR'l'IZACION 

En1,,el estudio de Jan Baaant sobre loa bienes eclesiásticos en 

este periodo, enaontramo• datos ~- gnn ut·ilidad. El notable in --
veeti~dor reviaó el "élhi,to de Notarlas de Morelia y otras fuentes 

de informaeión, y aua aportaaionea. no pueden ser más interesantes. 

·Dice, pof ejemplo, que .. de los ainCQ conventos que babia en la cap! 

tal éle Michc.amn ·(franoiacano, élieguino, agustino, carmelita y me~ 

aedario), al máa rico era. el agustino, que tenía, at*rte de nwnerg 

sae propiedad•• rústic••• veintinueve casas en la ciudad, "Los -­

agustinos, dice Bazapt,- pc:;,se!an alrededor de una mj.tad: da los in-
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muebles corporativos.... (15) 

Diaha Orden· qoméñz~ a vepder sus bienes antes de que llegara­

ª Morelia la di.sposioi6n lega~ desamortizadora, y en mqy corto pl.!, 

so esas ventas afectaron ·ia mayor parte de .sus propiedades.. Los -

compradores fueron profeaionistás o comerciantes de ideas liber!. -

les, lo que inclina a la sospecha de que hubo cierto entendimiento 

en·t.re la Orden agustina y los hombres del góbierno. Se robustece-
• 

esta sospecha eon un aaso qQ• menciona al investigador a quien ve-

nimos refi-ri6ndonoau dice aazant que el 7 de julio de 1856, apenas 

conocida la noticia én Morelia, lo.s agustinos Vendieron una haeien. 

da en cuitzeo por valor de $40, 000!1'00, al 5% "a reaonocer1', es de• 

cir, sin i-ecd.bir niJlgtín centavo en efectivo. El gobierno anul6 -­

esta venta porque soapeah6 un f~aude para evadir la ley, pero pos­

teriormente el mini.stro Lerdo di6 s~ aprobaai6n a la venta, conei­

del!'ándola legal. 

con entendimiento del gobierno o sin él, en forma abieata o -

simulada, las ventas de estos bienes estaban prohibidas ¡,orla je­

rax-qu!a ealesiistica, pero denada·valieron las protestas, exhorta 

aiones y amenaza• de los o~ispos ni la .t.nvo~adi6n que Murtguía hizo 

de su oar,cter de· .Delegado Apost61iao, pues los agustinos casi ag,2 

taron sus bienes en las vptas.. ·~ su EXi?9sici6n al .supremo GObier 

no, éle~ 16 de julio, el obispo dé tdchoacán dec:la1r6s •• rehuso en mi 

di6oesis y términos de mi jurisdioci6h, ·ya ord,inaria, ya delegada, 

y rehusaré constantemente mi lic~cia para las enajenaciones y ad­

judicaciones"" Los agustinos pás.aron por encima de amb.as juri.!. --
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dicciones. Es más, el :obispo fue más .expl{.cito y escribió: "fue .. 

mi ánimo comprena,r a todas "las qmunidad•é .reiigiosas de México,­

cuyo Visitador •oy pOr la Delégadión Apostóliaa de nuestro Santls! 

mo Padre Pio IX, para que aun respecto ele a(l\le1las s\lt'tie•en .mis -

protestas todos sus efectos legal••"· Pero los miembro, ele la co­

munidad de San Aguatin reei.-tierol'l la visita y desconocieron hasta 

la autoridad. papal. (16) 

El mismo pontf.tice •• :refirió a eate incidente en· su célebre-

comunicación contra la Clll'tl Magna y las leyes liberales de México: 

11:NUnaa hubiéramoa CJtelck>, venerablfl8 hermanos, que babia de -
llegar el caaO.en que ·nos veriamoa estrechados a l~ntar y -
deplorar con gran dolor. de nuestJ:'a alma el tristisimo y ruino 
so estado de laa '10aáe ecleaiá•tieas en la Repiblic• Mexica-:· 
na •••. Aqul 4ebelnoa dolemoa prinaipai.tnte de que haya habido . . 

individuo• de laJ acmmniclac:tea nligioaaa de varones, que, e>l-
vidanc.lo au propia vocación, ali oficio e inetituto, como la -­
disciplina regular;., QO.·•• han avergonzado de resistir, con -­
grave eacánda.lo de loa fieleli y oon disgusto de '·todos los bu.! 
nos, a la V:1.aita Apoatqlifa a que habiamos 1;1ujetado a los mi!, 
mo• reptares y a la autorldacs'·que nos hablamos conferido pa­
ra ~jereerla a nueet.r~ Venerable Hazme.no el obispo de Michoa• 
cán. oponiéndoae a eua a.n&tto1. favoreciendo los inicuos con 
aejoa de.-109 eae•í.goa c!le la Iglesia,· acep~ado la citada ley 
(de d,aamo,:tlaación) y venc1ienclo 1•• propiedades de su comu-
nidad con deapcec;,io dé las gravíaua• ·-penas decretadas por -
loa cánonaa contra •••jant.e ab\'lao". (17.) 

El general S.nta Anna también lamentó que loa agustinos se P.!! 

sieran del lado de lN. !Qblevadea:cde Ayutla en ve.a de servir al -

gobierno: 11Loa que Por cleber ~ .eanvenlenoia deberlan haberle apoY,!_ 

do con su inf.luencia moral y •tér:lal, llegaron al extremo de s! -

tu.ar mua imprenta en e.l eonve.nto de san Agustín para hostilizar la 

con,tant.e labor 4al aostan.aor de au derechos y lbs de la Igl,!! --· 

aia". (18) 
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UN :OECRETO DEL GOBIERNO DE MICHOACAN 

Pero no sólo lJ ~plioaoión de la leyi·del 25 de ·jQnio de 1856-

ilfeotó los bienes de la Iglesia a~ Michoacán. El gobierno loc:al -

di.ató otras dispcsioio:nea que llevaban.el mismo fin. El 23 de oc­

tubre de 1857, el gober..,ador Silva publicó un decreto sobre .la l.! 

bre enajenac,ión de las :fincas l'Úti"cru o urbanas que estuvieran -­

hipotecadas. Eate decreto iba dirigido a lQS bienes ealesiást$cos, 

si se toma en ouenta que· •r• la Iglesia el principal, si no el ún,! 
. . 

co, propietuio que ~nf.a pré•tuos .con garantf.a hipotecaria.-~ 

M\lnguia, desde ccwoao,n, doncle se hallaba dést.errado, protestó por 

el -decreto e h'iao notar que no era éle la eóm.petencia del gobi~rno­

loo~l legislar sobJre;. ese asunto, .Y tal invasión de facultades, c!e­

cía, afecta en su baae 111•• a la religión católica, además de le­

sionar gravemente· el 4ereebó de propS.e~d f el sistema c!e proteg_ -

cd.ón contra el agio. ~icree, V.B. -pregun~aba al gobernador- que 

mientras ese .decreto no•• clerof\19', babri naciie que imponga un caa­

pital? Entiendo que no --contes.ta él mismo-. Resulta d~ aqu! en -

buenos términos, que eate dec:teto ha venido a producir 19n el Esta­

~º de Mic'lloacán el inmenso mal de ar~inar uno de los máa grandes­

elementos de impulso y adelanto,. cual ea ta· imposición de. los c;api 

tales, única barrera que babia pocliclo hasta hoy salvar a la socie­

dad de loe estragos ni110eos 4e l.a usura'' • El gobernador ni s,! -­

quiera contestó la Repreeentaoi.ón. 4ice Mun~;,(a,, ni si.quiera le -­

acusó recibo, (19) 
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SANTOS DEGOLLADO,· GOBERNADOR·· ~ONSTITUQIONAL 

Al general ztncúnegui tocóle lanzar la aonvocato~ia para la -

elección de 'Gobernador conatitucional, diputados al constituyente­

del Estado y diputados. al ··Congje•o general. 

tas elecciones en Michoacá,n ,:esultaron pacifiaas y triunfaron 
1 ·! 

en toda la linea los candidatoa c!al partido liberal. El general -

Santos Degollado reau1t6 electo gobernador y el Dr. Miguel Silva -

.Macias, sustituto. Don santos se haliaba t•vta en aampafia y se 

pre•entó a "tonaar poaeili6n del cargo hasta al 26 de diciembre de --

1857. 

Bl clecreto del gobernador Silva estaba aplicándose en algunos 

lugares de la enti4-4; euan<Jo. andió Santos Degollado con otro en 

que solicitaba un préstaliO da1 alero michoaaano. Al tomar pos!. -­

sión del gobieno, se encontró con las arcas vacías, y las necesi­

dades de la aclmini~tra,c:d.ón públiaa eran i11postergab'lea, y i:eaurrió 

a quienes tenía~ el c.lS..ro • . Bn au decreto ele~ 30-de c!ictembre exj! 

tüa el celo patl'iótico del clér_,, le pedla •para conservar la un,! 

dad nacional, pal'a mantener la pa• y ••~ orden, para aca1;ar lo que 

determine la. mayoría de la nao:i.ón y para salvar al·· país de los ho­

rrores de la •narqu!a Cilll• amenaza devorarlo". (20) 

El lenguaje ~mplea4o por el gObernador Degollado.era más bien 

de aúpliaa que de imposición «el préstamo, era aonailiador y Pr.!! -

dente. Pero el Cabildo no ••tre(#hó ·1a mano noble que se le tendíá, 

y donte•tó con acritud., recordando ,loa atropellos, loe esquiliJIOs,- -

v~jaciones y demás agravios. que· la Iglasia.há))ia S\lfrid,o dee<le la 
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consumación de la independencia. si~ embargo, dijo el Cabildo, el 

benemérito alero ha sido generoso con los gobiernos adversos y ha 

dado sus bienes para .a~i,liarlos en sus necesidades, adeniás de que 

ha pagado con puntualidad sus pensiones y eontribuciones. (21) 

El obispo MUnguf.a f•foraó loa arguatentos:del cabildo con una-
•. 

refa.r:enc:ia pormenort-.aa. del despojo de l•s rentas decimales, de -

la invasión de los templos, de ll\Ultas, aeCNesttos, remates y derr,2 

ches, de los~ cmlpaba al gob:lernQ de Michoac:án, y desde luego,­

menoionó el Decreto de $11Yá sobre enajenación de aipotecas! En -

conclusión: no hay prástauno. 

EL GOBIERNO COBM ;;QNTRIBUCIONES AL CLERO 
. ' . . . . p 

Degollado. al .. limpia, de naturaleza contraria·~ la viole_! -

cia y al der.ramamient~ 4e la ía~gre de IÍ\l8 hermanos, eludió la pe­

lea con Munguía. I>e.r:ogó·au deqr,to aupliaato.r:io, pero fijó su --­

atención en unas palabra• de la respuesta ealesiá•tica,. aquellá --

tribucion••~ Don ~ant.~• aat;,ia 11\1,ly bien que aso no era verdad. pues 

le donataba que no habla pagado la. ICJ.lt1t.•ll!l desde hauia tlempo, lo 

sabia porque· <hu:ante· -mc::boa aloa babia trabajado en la Raceduria _;,.,. 

de la catedral. da MOrelia. 

con la d•rogaaión de .. su decreto lauó otro en el que termina!l 

temente axlgla al clero el pago de sus •ctaudos al erariQ público.­

En los con1iden.11~ac:cle su nuevo deoret'(I) se refiere Degol~do a. lo 

que clatamente aal:,iar •et Gobier~o del Estado sabe que los sefiores 

obispos y capit.ul•r•• ta•~ a~tuale.s como_ .otros ya difuntos, adeu-
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dan a la hacienda pública al~s s~s por restos de la contribu­

ción individual vigente sobre sueldos y salarios de que sólo se ha 

pagado una buena cuenta",. y enseguitla venían ios artf.culos del de-

• 
creto: se establecía la forma del- aobro, se admitían abonos que no 

fueran meneres de e• tro mil pesos mensuales, y en caso de (IUE!l •l. 

cabildo se negara o no entregara esa cantidad p~nt'1almente, se to­

marta -de loa dieamatorios del obispado. (22) 

El cabildo•• oputo a esté decreto •. contestó con escaramuzas 

de leguleyo. Afirmó que babia consultac!o ·a:i Doctoral y que éste -

babia concluido qué los ad.orea obis¡,os y capitular•• es-taban exe.!! 

tos de la aoatrib.uoión llam1Jda da sueldos y sala;rios, p0i: una res;Q_ 

·lución legislativa aún en vi¡ot. (23) 

EL CLBRó CQPT!A LA cpjS'1'I'l'UCION 

Mientras tanto, en la capital del pala•• desarrollaban acon­

tecimientos de swa gravedad. Elpreai4-nte comonfort, tras de jJ! 

rar la Ct>nat.ituaión, •• 4ispuse a ~ifi.oarla con el oonvenc:imien-

1to de que no ara el :LnstNment.o jurf.4ico que garantizaba la unión, 

el orden y la féliaida.4 de loa mexicanos. Sus ideales re~lica-­

no• estaban refU.dos con loa extremos y, desde el triunfo de la ae­

voluaión, ~eyó de buen• fe que era pos1b1e el e~ilibrio d~ las -

fueraas polf.ticu para~ el paf.a RJl •• d~sgarrara en una nueva -

guerra inta11tina. Pensaba el 9enera.l COlionfort que si en ,el gobie~ 

no figu~n liberales radicales. libe!'ales modera&>-. y representan 

t.es del alero, la paz eocial quedaba pranti.aada"', En -la práctica, 

aquella unión era una bella utopía~ ,I.ioa interese$ del partido --
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conservador ::.eran. mu.y fuertes y sus represen~ntef no estaban di!. -

puestos a transigir en ninguna fórmula que ne fuera la entrega del 

l?()der absoluto para la aonsertación d,l estado social. Por su .pas 
te, los parti-.:r:ios de). cambio no quer:i8'1 sino una transformación­

profunda de la aooie4ad·,- sin transaac:ión ninguna con. los defens,2 -

res del pasado. Era, puee., una lucha incQnc:iliable., que el gen.!, -

~al comonfort •• empeflabá •n no ac>m,rencler 

No bastó para sati,faae, intereses dél partido c01l$ervador -· 

que la, co~stituci6n liberal fuera.: '1n tilaido intento de r•forma. No 

contenla principios radicales, no·establee!a la libertad religiosa 

ni la se,-ración de la Iglesia y del Estado, y sin embargo el ale­

ro manifestó su oposición a numerosos artf.culos de la:carta Magna. 

El c:lamor de la Iglesia a,xioana por la constitución y por -­

las leyes~•, cteade .1855. •• habf.anapa:-~clo. llegó.basta el vat!, 

cano y el Santo Padre, Pio IX, se.unió a l~s protestas del arzobi.!. 

p0 y obispo~ de México. 

No era el Pont.f.fice ronülno per•ona qua comprendiera o tratara 

de 0011Prender loa cambios que•• operaban •n su época. En varios­

casos demostró la i:ig'ld.es-de aü carácter y la inflexibilidad de --

sus ·p,:inaipioa. confundió lamentablemente los anhelos reformistas . .~ . 

del •tglo con los ataques que•• ,cerrúan cont.ra la institución da­

tólica, y en su. criterio se igualaron las tendencias irreligiosas­

Y anticat6lic:1a, con las urgentes 1J1od-ificaalonea que se· imponían -­

aúp dentro de la Iglesiat y de esta· aonfus~n result6 la cerrada -

oposición a las laye$ •xioanas, qwa no ata~aban la esencia ni los 

dógmas • ( 24) 
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EL GOLPE . DE ... CCl4ÓNFORT 

El presidente comonfort, preocupado por el destiho del• 11!, -

ción, ee dispuso a sustituir la constitución por ot~a que garanti­

zara la tranqdlidad-pública y ~ue;a la genuina expresión de la -­

voluntad popular y, con un grupo de sus más íntimos, decidió lan -

zarse· a un •ovimiento que aa,guraae elppoder In sus manot1, pero -­

sin el mandato de la ley suprema, .el poder lo emplearía para conv,2 

car .a una asamblea que diera al país una nueva constitución. su -

apoyo serian loa liberales mo-rados, algunos radicales y probabl.!, 

mente la parte más activa de los aoue~dores o sea el clero. 

A fines de 1857 empe,aron a reunirse 91\ secreto con el presi­

dente, el minisirro de lia.cd.~nda, Manuel Payno, y loa generales Juan 

José Baz y Pélix zuloaga. Este se c~rometió á invitar a varios-. 

militares, entl'e ellos el 9ener•l Epitacio Huerta, de quien dijo -

que era su amigo y n.o :po4La n•gane a secundar el singular golpe .. 

de astado. Efect!va-.nte, Zuloaga es~ril>ió a Huerta, quien se ha­

llaba en su rancho, pero el gem.aral michoacano en vea de ac:;eptar,­

l'tizo la denunaia de aquella c::oNlpiJ:'ac::ión. Don }l>itaaio estaba muy 
• 

léjos c!e aospeé~r que el j•f• de elia,era el propio presidente, y 

ante él hizo la denunciar ademáa, un diputado del .Estado c!ló a co­

nocer, en el congreso gener~_l, loe ,-eparativoa que causaron •l~r­

ma y preocupación en lc;,a .éliputa4os, ~oc,Jta,a,:on llamar ai ministro'."" 

Juárez. para qué infOJ:iaara sobre eae c:cmplot, y el ministro aseguró 

que nada sucedería. (25) 

El general zuloaga se levantó en armas en Taaubaya el 17 de-
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diciembre., y 1ant&ó un manif iG!sto a ~ nación~ donde· declaraba la -­

supresión de la carta Magna y ql)e el g~meral comonfort aonservaba­

'91 mand.o ·con facultades oJ,n11imQctas. Dos dú!I más tardE* el mismo ·­

presidente se declaró por el plan de Tacqbaya y txpliaó al pais -­

las :rat:ones éle tan grave deeiai6n, eu confianza en lo acertado del 

paso y su deseo sincero de que tenainaran las discordia, y se tra,n 

quilizaran las aonc;,ienci~.•· 

Poco tiem~· dut-ó la unión de loa ·subleva4os de Taaubaya <:on -

el poder pol!ticso que i-~preaentaba co,aonfot.t. El 11 de enero des­

conocieron •1,'president4t, quien muy ~rde comprendió lo equivocado 

de su idea polltica, inmadJatamete puso en libertad al presidente 

de la Suprema corte, Benito J\á.rez, a quien babia encarcelado al -

·principio del movimiento de Tacubaya. comprélldió que la' libertad-

de Juárea ase~liba l• ~tinulclád del orden le~l de la nación, y 

que aual•equiera que -••n Íai GQDseC\iénciu .que tuviera su desa­

tino, la coutituaió~ ••guiria rigiendo en el pais. 

JUARBZ ASJJMI ~L MANDO 

El presidente de la corte QOJDpbndió también. que del>eri~ sost.!_ 

ner la legalidad, y se tra•1•46 a Guanajuato dond4? eetableaió su -

gobierno .con el apoyo .de alguno• gobierno• y la,islatUX"~s de los -

Estados. En tanto, la ciudad da México era OQUpada por las tropas 

de los generales conaervadorea Luis G. oaollo y Miguel Miramón. 

El general Degolla~ siguió a Juár:ea .y ~pó el ministerio de 

Gobernación, poi lo q,ae. clej,6 el· gobierno de Miehoacán en manos del 

sustituto~ Dr. Silva Madi.as. Pero antes, el 4 de enero contestó-
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al gobernad~,; de Guan~juato, Manuel .Doblado, la invitación que bi• 

zo a varios gobernadores para-que reflpaldaru pol!~iea y milita~ -

men~e al régimeii consti t.ueional. (-26) 

LA. C~.ICION DE iSTADOS 

As,! se .formó una coalici9n .de Es~doa· par• sost•ner al -gobie~ 

no aonstitucd.onal.· -'ormaban die,he·,~lición los Estados de Queré­

taro, Michoacin, GUa~:juto y -ca~caa, a los que se unieron poco 

después Jalisco y ve,acrua.. Alenta~ por la adhesión de Jalisco-, -

el gob'i•rno •• tra•laéÍó a -dalajara, en donde el presidente y -­

sus ministros estuvie~on • punto de perder ia vida, en µna acción­

inesperada de ·9hPo• militare, que •• declararon hostiles .• 

Bn el o~4en militar, los.c:oligadoa formaron un sólo ejército7 

reunido 4a prisa y sin amamento sufiC1tiente ni disciplina, fue de-

/ • notado en Sal-nea, ;1 principio -de una cadena de reveses. Gua­

najuato ~,pttuló después y o•yeron en podar- 4•1 enemigo les C!apit,! 

les de Jalisco, zacatecas y San tui.e Potoe!, ási como el puerto .de 

Tampico. LOS generala• Miguel Miraiaón, ,Luis G.; oaollo y 'Félix zu­

loaga, hom'bres 4e gran prepan.oión técnica, dominaban gran parte -

del paf.a. zuloaga babi• asumido i.a presidencia de la Repúbllca y,­

a.aemás de laa._ tareas polf.tico· .q;ue empeaaba a realizar, se encartJ.!. 

ba de la• caanpaflaa militares, C()llfiado ,n_la victoria rápida y de­

finitiva sobre el ér-r•nt• ·gobiern~ que defendí.a la legalidad. 

EL GOBIBRRO DE ZULOAGA 

En el orden pol!tico, el gobi•rno ~-~ general Zúloaga proc.!, -

dió a derogar ,la eottatit1ileión y algunas .de las leyes J;"eformiatas. 
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Los principios que sostenía el régimen surgido del plan de Tacuba­

ya se basaban en la defensa de .la religión, ata·cada, según deoia -

zuloaga por fuerzas sociales insignificantes, porque la. •yoria de . 
los mexicanos querían qu• rigiera el régiinen ••tablecido en 1821,­

básado en los principios de Religión, unión e Independencia. 11ita-

1glesia ha considerado sus bienes como-un patrimonio legítimo y -­

sag;ado ••• ha visto atacado ~l fuar:o eclesiástico ••• ha sufrido -­

u:na ·peraeouoión que apenas pa~eae cre:lble en México ••• ", y el go -

bierno CNiere retornar al ideal iturbidista, "reparar estos malas, 

calmar los ánimos y preaentaree el gobierno como una administr!, -­

ción compueáb de hijos fieles ele la ·1gle1ia católica". Estás - -

ideas, expresadas en el Manifiesto del 28 de enero, se vieron con­

firmadas con la derogaoi6n de 1•• leyes del 25 de junio de 1856 -­

(desamortineión de bienes <Je c~nidadeel, 11 de abril de 1857 -­

(obvenciones parroquiales), 22 de noviembre de 1855 (supresión de 

militar, aon la extensión qué ten!an el lo. de enero de 1953"), 27 

de enero de 1857 (aobre el regiatro a:Lvil). Y, se dispuso la resti­

titución ele -.pleoa para qu'ien•• los bubiesen perdido, por negarse 

a jurar la constitución. (21) • 

!,ICBOACAN ·NO RECONOCE ;A 'zyt4'GA. 

El gobierno de Mlaboacán no reéonoció a zuloaga, sino que se 

se adhu'ió a la cc>aliaión, cOllO •• ba .dicho,. en ~poyo-del regtmen­

aonstituc::ional. i.os liberales foxmaron un solo frellte ·ante la - -

reacción tac:ubayia,ta, pero habi!ll entre. ello• muy hondas difere!!_. -
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aias. El certero juiqio cae· don Félig zuloaga acerca de la consti­

tución de 1857 era válido tanibi.n en Michoaoán. El general habfa­

dicho que la carta Magna libe:a:~l babia desapar~oido, 11 no por los• 

enemigos que babi~ su••lta4o, ni por los poderosos elementos reunj._ 

dos contra ella, sino por el mi$mo desacuerdo y por la misma di~ -

.cordia ent,:e las autoridades esta'blea,idasº. Parecía que éste era 

el signo del. paiitido libenl t cada hombre se empeftaba en,. hacer ¡>%'.e 

~alece~ sus ideaa, lo que debili~•ba la acción del conjunto, en -­

mµcbas ocasiones las disputas•• llevaban a terrenos tan peligrosos 

que causaban daftoa tremendos en las instituciones, basµ.ba reco!: -

dar las accd.ones del general comonfort para: ver los extremos a que 

conduoian •••• divergencias.- PUos y moderados, ·con todo11 los ma­

tices que poclian cH.ati~guirse entre tlloa, y de los que hablaremos 

después-, a, veces propiciaban con sus ctbr«ttgencd.as la inestábilidad 

de ~aa institucion•a públidas. 

En la entidad, ·el congr•so aout~tqyente terminó sus labores­

Y la· ca,ta Magna fbe pri;,mulga~ al lo. ,e febi-ero~ Ensegui~, el 

mismo congreaJO decretó ei •taao ele s1-tio y ¡,lllo el poder en manos 

del comandante mili1-r, 9•11eral Epitaaio Huerta, con f_acultades 

omnimodas. 
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II 

LOS GOLPES DEMOLEDORE·S 

HUERTA ENTRA AL GOBIERNO 

Epitacio Huerta, agricultor y soldado, aareoia de experiencia 

pol!tica. "Edueado eli el retiro de la vida privada y extraflo a -­

todos los negocios de la política, no conocía de ellos más que los 

que tuvieron lugar en los campos de batalla", dice él mismo. como 

no sabía de-negocios de 90bierno, que no se •prenden en los cuarte 

les,. se rodeó de quienes hab!an desempeftado cargos p'áblicos, sobre 

todo los diputados que le babi~ nombrado. 

Al hacerse cargo del gobierno; el 9eneral Huerta se encontró 

aon una situación dificil. DOs problemas se le presentaban aon -­

agudos perfiles: el de la guerra y el de la hacienda pública. En­

esencia eran uno s6lo. Haola falta dinero,. pues no bab!an dado -­

resultados po$itivos las medidas de sus ante,cesores. El deareto -

sobre hipotecas, del doot.or Silva no di6 dinero al erario, ni P.2. -

dla darlo porque no se .aplic:61 el pago de los adeudos del clero, -

exigido por Degollado, · sé lograba en una mínima parte. La pobreza 

de la hacienda pdbliaa alllenazaba con la paralizaoi6n de las lab.2., -

res civiles y la desprotecci6n del Estado; amenazado por los ejéra! 

tos antiliberales. Huerta rc.curr!6 entonces al medio más conocido, 

pero más desprestigiado, el p~éstamo forzoso. Ya se llab!a que en 

esta clase de negoeios jamás se pagaba: más que préstamos eran - -
'"\ .• / ~\. 

exacciones que perjudicaban seriamente/ la industria, el comercio,-. Í .. 
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a._, 

J.a agriaultur2' ·y todos.los ramos .de .. la prQC!ucción. Pero, de pron-

to, el gobierno de auerta no tenia otro medio de obten~r dinero. 

Los pré~~mos fue~n ap1icádos principalmente a la Iglesia -­

oon la contra.riedad de algunos libarale$ qué tenían serios temores 

a las sanaiones ecle111iáa,tieasr para aquellos hombres era 1.ln ce,n -

flicto de c:oneie~oia, por au educación, sus costumbres, sus rel! -

clones sooi;aleay •u· respeto-a las propiedades que se a~paraban en 

la religión. 

El general Huer~, ain eaoa escrúpulos; intervino los bienes­

ealesiásticos, l*ra obtener f9Ddos y aubrir las necesidades económi 

aas, que •r•n inaplazables. (28)" 

HUERTA Y LOS .. AGUSTINOS 

Los préstamos fo:taos.oa i1-n ·clirigi4ol!i .no sólo al clero secu-­

lar, sino al regular. Bn el archivo eclesiástico de MOrelia hemos 

consultado un le9ajo 4é doeumentoJ relativos al préstamo solicita­

do· por euerta a fray Tomás vs.1ianueva, prior del aonvento de los ... 

agustinos en .e•a Ciudad. Entre coriial y ajenazante, el dictador-

•tas penuria.a.del erario han llega~ a au e:ictremo en estos ú.! 
timoa día•• de sue~ quepa.rece j.mpoaibl• sufragar aún los -
gastos cGin'IUlea a tocia adminlatraoión1 .. cuya imposibilidad se -· 
hace sentir~• hoY que ¡,or una parte las atenciones del go-­
bie1:no ··· lie han mu1 tipl iQado y por otra parte ae han gastado -­
los recurso• ya ord'inaric,•, y11 extraordinario• con que a~e -
llas pudieran que~ sat::i.lifeel\aa. Para salvar. pues. la cri­
sis fi.llanc1era Po•. l'l• atraviesa ,el Datado y reco:rdando el •.! 
carga.~ del Mnclo del mi•• que nQca ha dado l119ar la comuni 
dad de re119ioeos •tutinos da-esta ciudad a que se loe repro­
che su egolatDO en cdrc:uutancias iguales, persuadido tal vez 
de qu.e·una aonduc~ aontraru. daría origen a la desobediencia 
a las autoriclad4is legltimamente conatit.uidaa, se le impone -
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un préstamo forzo-so·cte s•is mil pesos, qu• deberá entregar en 
el plaso de cuarenta y ocho hQras ••• ". (29_) 

Hemos querido ttansc2:ibir ••te documento para qué •e vea cuál 

era el lenguaje que se usaba en estos caeos, y QÓmo, en el caso e_! 

peaial d• este prés~, tal parece que había un en~endimiento en­

tre el gobierno y la orden agUStina. El prior conte$tÓ que, como­

aiempre, acudiría gustoso al-alivio de las urgencias f!aonómicas -­

del Estado, pero no pddf.a.el convento por falta de fondos, "siendo 

notorio el ol:'ecido menoscabo que ha aufri4o en·sus fondos por la -

_ley de 25 de junio de 18S611 '~ Lo c\lrioao del caso es que apareéen­

los recibos del aeftor Macedonio G6mea, aecret.rio de gobierno, por 

diversas cantida•a que suman lo.. •e1s mil pesos.• Tal . vez- por eso 

en el forro del expediente•• J•• "Muy importanteª, éon letra de -

algún funcionario de la ntit.ta. 

SI@ LA OCUPACION DE DIEZMATORIOS 

En materia de diéamo•, .al tomar poeeaión del gobiemo el gen,! 

ral HUerta; •• estaba apliean4o el embargo de las existencias de -

algunos dlezmatorio• en el Bstado, para ~rir la cantidad de cua­

tro mil peaoa ·me.runtale_a. Bl obispo y el Cabildo proteetaron aira­

damente, pero 1a0 coúituieron .~ •• dero,ara la. 4iaposiái6n. Hue,! 

ta, siguió con la ooupacl6n de J.os d!e••t.orios en 1aa -ptineipales 

poblaaionea. B1 cab.lldo •• ~b:igió a él pal'á que:. detuviera esos -

atentados y-oastigari. a 1aa aQt.oridadea. ~·· los habían aometidot 

" ••• este cabildo ··suplica • v. B. de nuevo se -digne aqntener -­
a tentados un· enoniea y -exiglr ·a ""ia• aútoriélades (JUé. los han 
cometido., la reapcnaabil!4ad en qu• incu~ier~n poi- la -viola­
ción de iaa le~·tllÚ, precíeaas e i,Jn~rtantes·· que ._p~tege.n --
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los derechos del hombre en aociedads en sostenimiento de los~ 
cuales este cabildo .. se apresuta a protestar en toda forma con 
t.ra la intervención, fuerza y ®iu:ción qui¡a se te ~ce, y pro: 
testa igualment~ de nulidad en laa e,iajenaciones·y demás pro­
videncias vejatorias· que dictasen esos o cualesquiera otros -
funeionatios que extralimitan su.a facultades". f30) 

.81 dictador (aai le lla•nmo• en obs•quio a,la claridad de -

los t.6ntinoal, no estaba die~ato • ceder en las .medidas qu-. ast,! 

ba apliaa~do ~i á tolerar t.!eaacatoa a eu autoridad. contestó al -

Dean de la catedral •n fotilaa en6rgica, 

B 10· BS ffpPO DB POLJMICAS. 

Los términos da su reepues~ al oleré no dejan lugat á dudas-

sobre ~u actitud politida: 

ªDice v.s.I. que loe heohoa ·referido• en au nota no aon aial!. 
4oa, hijos de la arbitnrledacl de una que otra autoridad d!s­
ac:,la, sino~.~· un aiat._ orpl\iAdo, ele ataques a la pro­
piedad más aacjrada, cle robo• eacrileg• y.te vejac,iones dé -­
tóda al••• crontra la Iflesia; 11,ÜI miniatros :y loa intereses -
dal culto, que ea• P19Yectó cii:abilllldc, conatántemente áosq 
nido y elevac!o al rango da un ncuao pe1111aMnte por hombres­
que ae han OOft:StitUiclo • enasai9óe 4e la paa pÚblloa, de la -
eociedad., ele la, Igieeia y aúa de Dioa ad.amo. Por to4a conte!. 
tación expongo·• v.s.1. que no•• propio ele· mi dignidad in.! -
ciar u. polémiea·, c:uyo ·objeto faee 4-•nnecer lu eapecies­
contenidaa en las. linea• pr••aritur que no~ dar exp1ica-· 
cionea sobre tales becboa, ni• incumbe ·vindicar a esas mi•­
•• autorldadea a· qúi•n•• •• áalif.lca ·de 4!,colaa, arbitrarias 
y enemiga• de todo ordelíy de tOCla sociedad. Mi autoridad.C,,! 
•na 4el pueblo, y eólo a ,1, repreeentado legalmente, debo -
dar cueata 4- mi ~ad11ctar t)Uea t!e otro modo·, me aonstituiria 
en la obligación de convenc-,r de au justicia a loa ciudadanos 
a quien.ea afecta••n inla diapoaioionea. 

A fin de evitar ea lo sucesivo que loa altos .dignatarios de -
la Iglesia en una coamniaaoióra..ofi<o.ial y4it'igicla al primer -
Jefe del B•t.ado, hablen ein :aüpn·:reapeto de .10111 actos de -­
loa func:lona,:ioe públ S:-t:oa, y para ••tigar laa faltas de aho­
ra, he tentdó a bien ctíapoliei: que sia·excusa ni pretexto al~ 
no ae anten poi:" parte da esa ·corporación en· í.a tesorería del 
ÉStado, y detttrcf 48 terce•O. df.a c,aa~do Uft08, una multa de -­
.quinientos pesos, bajo el aonaepto de que ,por falta de cumpl,! 
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miento, se verá en· ~l duro pero indispensable caso de haaer -
sentir toda la energí.a de. su mando". (31) 

No era ya, como dice el gobernante, tiempo de_polém~aas, sino 

de hechos crudos; de réalidades políticas descubiertas. otro tan-·· 

to y quizá c:onmayo:,: dureza, hubieran hecho los conservadores con 

los liberales que ~ayeran ,en .. ~ua mano,, cromo se vló en los numero­

lJOS actos co•tictos en las zo•• dominadas pox- &Wf ejércitos. 

ALGUNOS_. MJBBRALBS . COJ'l'RA HUERTA 

Además da los-, .. aa\lfttoa en '11• Huerta impuso su autoridad, tuve 

que enfrentar•• a loa<hombrea ct•l partido libe•al que figuraban en 

loa primeros plano.a· ~e la polJti:oa. 

Al llegar al gobier.no, C()Jilo hemos tlictho. Huerta. buscó el con­

sejo de quienes hablan··deaempeftado e~• eainentes en administra­

ciones anteriores. Entre •••o• liberales bá'bia algunos que hab!an 

sido gobernadores del Bata~ y que tenian .-p1ia experiencia. Pero 

eaaa politicoa desiluionuon al gener-.1 porque, lejos de aconseja.[. 

l:e con lMltad, trataban ele •~meterlo .a sus de~ignioa. Incapaz de 

doblegarse en ninguna cira.tancia y bajo oúalquier presión, due­

flo d• un carácter: i~ito, y sin la c!uctilidad del político, el -

9eneral ·Buena prefiri6. renW1CiaJ:' al c•rgo en dos ocasiones., mas -

loa mismos liberal•• que•• le. oponían, lo -tuvieron, ofrec:iénd.,2 

le que aolabc>rarian • su gobierno •n fozma franca. Pero aqu.!. -­

llaa relaciones ~ntre personas de la mis• icleologia. fueron abie!: 

tamente hoetilea, ú dua1~ -a .mue~te. (32), 

LI·BBRALBS. PUROS Y L1BERALES MQPEMOOS 
,.. • ~ ., 1· . • ••• 

En Michoaaán, como •n todo'el paie, durante.este perioclo, se 
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pusieron frente a frente <tos tendencias de~ -li~ralismo mexicano .. 

que conviene analizar, aunque se~ de .modo aomero. 

con los términos de liberalismo puro ó radical y liberalismo­

aioderado, se c1,signan astas dos téndencias. ,caracterizadas por Me! 

ehor Ooampo en au céiebre opúsculo M1a quince dlas de ministro. -­

CQmpr~ncU.a oaampo la 1eparaai6n de tres entidades pólíticas: prg -

gresistaa, co•ena4ore• y ntrótradoa, •n sus principios def!ni­

él«;,sJ lc;,s primer~ dicen a la humanidad Allda 1 perfecciónate, los•.! 

gundos sólo quieren que no•• atropellen los intereses existentes, 

·_y los últimos preten4- ·ci,ae la h~idad retroceda porque la civi­

liaaaión la extra•ia. ~+au, son en.· todo ésto· loe moderados? Par.!. 

ee que d•rlan ser el eelabón que unte•• a los puro• con los co~­

serva~oies, y éste•• au lugar ideol6giao, pero en la práctica pa­

rece que no son más CZ\l• conáei,radores más de•¡,iertos, po,;que para­

ellos nunca es tiempo·de h•aer.refo:maa, c:oneiderándolas eiempre -

c:omo iftOl)O.rtunaa o i.._tuaa, q al por rara fo,:tuna laa !ntentan,-

'sólo es a •diail e imperfectaaante. ~rea·ca está, muy fresaa toda­

vla .la hi•toria de-sua en~r••, debilidades y negligencia". (33) 

El orlg•n de ·1u 41.aaorcH.ae pt;,l1t.i•'• •n Michoacán fue esta -

diferen,1a de métoctoe; .. eat.a tn~paaidad de algÚnoa pará realizar -

1aa refonaa. que ene ;neceaatiae, y la 1-pacienoia de otros para -

llevarlas a aabo •·in medl~ .la• QOUeouenciaa.. Si unos eran más a,g 

tivoa e impacientes, ·aunque cára4idoa y atolondrados·, o~oa se dis­

tingu!an pcr ser :iás cue.r4011, más mafiosos, neglig~ntea y t!midos,­

según palabras del mismo Ocamp:,. 
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HUERTA DESTIERRA-A LOS DIPUTA~ 
. 1. . ¡ 

El general Huerta pertenecí- a los impacientes y activos. Tres 

figuras importantes hab!a en la oposición: Justo Mendoza, Anselmo• 

·Argueta y Manuel Menooal. tos tres, sobre .todo Meruloza y Argueta, 

hablan figurado en la políti.aa nacional y secretan con el derecho 

de dictar las nor1111u1 ele gobierno de la entidad. De·l primero hizo­

un buen retrato rr,naiaco Bulne1, au oompaflero en la redacción ~e­

la Revista univeraal• 

ªEn la prana, y en· la t~ibu.n.a de Miahoaeán habla un joven de 
prodigioao talento, perjudicado por una ~eeeiva modestia: -­
Don Juato Man4oaa. P01eia a fondo el ealectiaiamo de victor­
couain, •eduo.toit por. la el~~encia y vicioso por la lógica. -
Tal eoleoticd... ea \ID- •jeatúoeo pastel 4e cátedra, para re­
forzar el eapf.ritual·ilJIO· &ac;.i~dO 4e Deeoartea, de Malebra,n -
Qhe, •• con4illa_c·. non ~ut.o Mendoza lo había . combinado · con 
el eapi_rituali8111o· al••• .balado excluivamente. sobra la poten· 
cia 4~ la ruón_p\lP. Había envuelto toc1Ó en el espirituali.! "'° elásieo I• Platón y aMarradp su bUlto con lo ininteligible 
de Maine 4e ·s,lnn. .No •' eóao •• lU. arreglaba eon su eclea­
ticiamo, pero .lo. mino· probaba con él la ex:Latencti.a ·ele Dios,­
que el •utragio popu~r. la se,-raai6n de 1a Iglesia y el Es­
tado,. la lmnortalictad_ del ai..- loe Derechos 4-1 Hombre, la -
•••idad de la irrlpoión, la salvación ,Orlos ferrocarri-­
le1 y el. ampan ea los negocio• civiles. Bn la orat;.oria don.­
Jueto Mendoza era "D. ••"11c:tor', en la gu~ un aQ14ado pérfe_g 
·-to, en el 10.rallao- •• lntranaigente". (34) 

Esa tloauéncd.a ele Madoaa, propia para coáfun4:lr a los demás­

Y amay, útil para 4afen4e~ aaa1quier principio, ¿no era la mafia del 

politlco aveaaclo, pero negligente y tfmido, que pintaba Ocampo? -­

su intranaigenc~ l'C)lltiaa no·pasa de aer una más de las invencio­

nes de Bulnes, por lot haahoa que•• verán más adelante. 

Anselmo Arpe~ habla sido diputado en varias legialatm:as -­

del Estado, y ttenoaal era un b~avo coronel, vencedor de z¡uaora e -
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Ixtlahuaca, político por afiadidura, pe~o de la- linea moderada. --­

Ellos y otros que mené:!ionar.emos después, se alarmaron por las dis­

posiciones de Huerta. Sobre todo las que afectaban al clero. Esas 

medidaa,diae HUerta, "los convirtieron en mis más furiosos enem! -

gos por haberme negado a revoearlas, y a' ·segui~ una marcha distin­

ta". Y agrega: 

11 Desde entonce• tuve qua: 0ombatir0 ~es clases de en•migos: -­
loa que trabaj .. pefque en Michoaaán se entronizase la reac 
c:ión c!On.todoa loe prbacipioa prbe!lamaclos en el pla11 de TaCU: 
baya, los que pretendían rehabiiitar en la opinión pública al 
sr. como1:1fort fo~ole en. él un ,-rt·tao pOderoso, y los que 
diag\,\Jtados con mi condlióta, se habian constituido mj.s perso­
nales enemigó,.• • 

CONTRA LOS tI-BBRALIS DE LOS TERMIBOS MEDIOS 
,( : . . 

En lineas coiftat.d.entes aon el penaamiento cie qoampo, el gene­

ral HUerta clefinió a ·eetoa iílilmc)s .. muy· clarament•: 

uae>Qrea de calma y tiáidea, inoapac:ee de un gran 1olpe·. y -­

acct1tlmbratoa a no s_ai.t.r de lu pnaC3Fipeionea de la ley coi'nún, -­

han areido ver atentaclOa 4Qnde a6lo. babia medidas extr'-ordinarias, 

y ataques a la legalidad donde·~ obraba fuera da su oír-culo en f,!. 

vor del bien eoanín. Í.r e.ato mi..,, aunque acordes en principios­

con loa hosnbree c!le la :reYo.baoión~ y des80$oa del restablecimiento­

de la arefom:aa, no la han acapi;ado con guste por nQ h .. rla visto -

venir rodeat.ta del Jparato y de 1,11 fórmulh ·• qua han estado ácos­

tumbraclos'• • (.36 )' 

Era la época ele lo4 p-and•• golpea y las 4eaisiones inflexi -
, 

blea. Aquellos pollt~coe; ·-ai1:a embargo. par•cian 'no darse cuenta -

y querlan que se-procediera con ~as formalidades de los tiempos -
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-de paz. Primero áe dedicaron a snUZ'Jllµrar sobre. la conducta ·de Hue 

ta y éste resistió las é!alumniás y los ataques a su persona, pero­

la oposición aumentó y llegó a •xtreinos inconcebibles como la s,g -

blevación de la guarnición de ·Morelia, y- ·ta franca. conspiració11 -­

contra el gobierno,, como consta en un informe de Arteaga. Por eso 

don !lpitaaio tomó •didaa extrema• "en esta fluctuaaión de eep~! 

tu, dice, ae • propusi•ron doa.J•dioa que creía únicos para dar -

término a este. insoportable situa.oi~n, uno, revestirme de enargia, 

seguir sin vacil.a.r la ~enda que •hab.f.a trazado, y aaetigar aon -

1• mayor severidad a loa mi••• liberal• que me bac:í.an la guerra ... 

y otro, dejar wí puesto en el ·que no era yo más que_ el escarnio y ,,,. 

ludibrio de mia enemigos".. uoogió el primer 06mino y el 22 de jJ:! 

lio c,e 1859, a, poco mi• de u afto de ñáberse -llec~ cargo del .. 9.2. -­

bierno, upul16·• loa 8eft0'81 Mndoaa, Arpe• y Mnoaal. Estos y 

aws a.mi9oa y partidarios alamaro.11 contra lo Cl;'M oonsidei-a~on un -­

atropelle al poder legislativo del que formab11.n parte, ~ro mierta 

lea hizo saber que swí flUMtlone• legis.lativa• babi~ concluido y -

m, podían invocar esa p:roteo.ción .• 

SIGUE LA OPOSICXCM A BUIRTA 

Después cíe la .expulaió-.:de loa diputado• sobrevino un confli,s 

to del dictador aon el Tribunal de Justicia por el cese del -.gis­

\rado :rranciaco :aenltea. Ddde que tomó al 90bier~, el general• 

había recibido 4enu.nc:iiaa eoatra el ·magistra.do, qué era, nacta menos, 

el presidente del Tribunal r se le ~-cnaaaba de abueo de la magist,:a­

tura ·y de habar aomettdo actos que pod!an ser -calificados de pre-



- 37 ... 

varicat;o,. nuerta lo llaiqó a su despaé:ho y le dió a conocer las. --· 

denuncias sobre su conducta y le pidió que las desmintiera por su­

prQpio honor, el abogado le aseguró que era inoQente, .:t,ero unos -­

día1r- después Je presenta.ron al 9eneral .pruebas fehacientes de la -

culpabilidad ae aenltez, y proc;edió imediatame,ite a sepa:rarlo del 

cargo, haciéndole saber que, ,por ~ verdadera consideraci.6n, no -

lo consignaba ante, un juea ~tente·~ (37) 

Coincidió ••u. casa dr6etiCQ c011 el del juez Luia Alvlrez, -­

<;t\ae aaus6 gran aonmoción en. el podar jwH.cial. Todo ésto dió ori­

gen a la separaaión·en masa de loa miembro• del ~ibunal y otros -

dos jueaes, qu!ene• •• solidarha~on con los .. casados. 

LA JUSTICIA DBBESER EXPEDI'l'AY HOD§TA 

Loa problemas croa este poder judicial hablan surgido desde -­

el inicio del goi,ieno. ~ decreto del 14 de j~~ de 1858 hizo -

unitarias laa ••l•e, del Tribunal de Juticia, loa magistrados se ... 

opusieron por cOMider~lo ab•w:do yobÜ~g6 al dictador a derogar­

lo. Después vino el conflicto por la .expuls,ión de Ben!tez y Alví­

rez, y aon el nuevo Tribúaal hubo 4e, librar otra batf4lla, la del -

f decreto de 15 ~ septiembre en favoi- ele los ind!genas, al que nos 

\ hemos referido y.- los abógacló• eeftauron como violatorio del -­

articulo 13 de la c••~ii:ución Ge~enl. También fue d•rogado. 

Bl gobernante pensaba que no hllbl.a limpieza·en l9s individuos, 

debido en gran parte, uá·q\le a loa maloa hábitos de las personas, 

a la escasa retr~-get6n que, reoil»f.an, y por eso p:tonunció estas P.! 

labna CN8 son de actualidad¡ ºmientras el j\léi: no,asté pagado se 
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hace impQasiblé la pronta y recta adminis·traoión de justicia o se -

expone a ésta a ~edar a merced de 'la ve~lidad". (38) 

·SUPRIME §L JUZGADO DE DISffiTO 

Él decreto del 12 de octub,:e de 1s,s ·dispuso que dejara ele -­

funcionar el Juzgado de Distrito y CNe lós asuntos que tramitaba -

ae continuaran .cm los Tribunales del Bata4o . ., Rota .la federaoión,­

decia Huerta, interrumpido el oumplimleni:9 de la constit.'Qción, ese 

Jugado era una anoul!a y fuente pe,:petua de desavenencias y con­

flictos, por lo que proa~dió a auprimirlo. pel'o los individuos que 

lo componlan tám'bián ae tornaron •ue enemigos encamizados y ,us -

iilformacionea tendenotosaa a-1 gobierno ¡eneral presentaban a Huer­

ta como traidor, enemi.90 de las instituciones y cleeobediente al 9.2. 

bi.erl\O de Járea. Por .fortuna el .gobierno general no· hizo· daso de 

estos informes y ordenó- que el Juez de ~trito en Mic;1hoacán, pas.! 

ra a otra calaión. (39) 

Otro foc:to de opoa-ición aurgi6 en la pi-enea. un grupo de abo­

gados amigo• de Meaék;>aa y 4e lo• magistrados ·dimitent.es publicaron 

un folleto inaenctiario c•tr• el dictador, intitulado ta ·constitu­

ción, redacta~ por <Jabino Ort:lz, )'1aae4onio Gétmea y Manuel Alvirez, 

lo.a tres. ID\lY connotado• liberal.ea. Bl pri•ro fue Juez del Regi•­

tro civil, .. Y uno de los más diatingutdos poeta• de lá entidad, Gó­

mez ·babia a14o Secretario 4e Gob1'J:'10 en la adm~niatrac:ión de HU.e.[ 

ta, y Al vires •• · 4ietf.nguió-, en una i.l\tceaante polémica con el el!, 

ro micboaaano a ra!a de la p#Ohibición .. ec:leaiástice del juramento­

de la constituci~n'"'.- ··nuer:ta ordenó que no cd.rculara el folleto --
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incendiario, y los afecta~os pidie:s:on ia protección del ~obierno -

federal que se las brindó ~Qco después. 

REFORMAS CON APOYO POPtJLD:R. 

Libera&> del lastre que impedia su acción de gobie~, ~l .ge­

ner2'1 Huerta e01pezó su administra.ción pol!tica independiente. B.us­

có un mayor apoyo popular y en ésto demostró una gran agudeza Pol! 

tica y reveló aus aualida4es·de estadista. CU,Inplió en forma rigu­

roea la ley del ll de abril de 1857 sobre aplicación de los arana!. 

les parroquiales, en la parte que favorece a las clases pobres, 
.. 
y 

creó tribunales espaciales para conocer los ••untos de indígenas -

aféctados por la ley Lerdo. 

La ley sobre u•noeiea .. par.roquiale• ni siquiera se babia P.! -

blicad.o en Michóacán. Tampoco.la de secularización de cementerios. 

tos gobernadores liberales no•• babian atrevido a e~trar en mayo• 

res confliatos oon la Iglesia, pel"o·auerta se emp~ftóen dar C!WD.pl!. 

miento a esaa leyu, •como v.i que en ella• se echaban los oimie,n -

tos de la refona social, ma dediqué a llevarlas al ca~o". En to­

dos los documentos que aoneaa apliació~ se.relacioman hay :numer.9. 

saa expresiones•• una :t4aa justiciara, queria que .los jornaleros­

quedaran protegidos por el gobierno "ra qua los curas ., les cobrara~ 

lo que hablan 4iepuesto loa ·conatlioa, y que a los pobrfls de •01em 

nidad no•• les cobl:'ara acsa alguna. creó ·1os· ~nterios JnuniaiP.!, 

les para el J:'ePQSO de los restos de quienes no podlan págar der!. -

aboa o morían fuera de la Igle•i•~ 

ta Ley de deaamortiaaéión de biené~ 4e,aomu.nidades habla - -
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afectado a lQs indígenas: era necesario atender la.s peticiones que 

ven!an haaiendo sin que nadie se preoaupara de esa clase, "infeliz 

en verdad, pero que. siempré ha e~tado filiada. en el partido de la 

libertad", aomo dice el general Huerta. Además, con toda claridad, 

dijo el gobernador que la atenai6n a los indígena• evitaba otros -

males sociales, pues los propietai:ios verían sus intereses "fuert_!. 

me¡ite amag~dos por las vías ~e h.acho a que·quer!an l.anzarse los in. 

d!genas, en·vista de las vanas promesas· que muchas veces se les h.!, 

• 
bi.an hecho para administrarles. p,;onta y cwrtplida justicia". (40) 

OCUPACIOH DE IIENES ECLESIASTIC0S 

Uno de los más duros golpes fue la oaupaci6n de los bienes -­

eclesiásticos, por el decreto del 6 de abril de l85S, cuyos art!c.Y,. 

los principales ~aen: 

"Art. lo. Los capitales pert~ecientes a la mano muerta con-­
tribuiré con .él meaio por ciento mensual de su valor para -­
cubrir lo~ gastos particnílares del Es.tado, mientras se resta.• 
bleee el orden constitucional alterado .por el mot.tn ·militar -
de Tacubaya. · • 

Ar.t. 2o~ La anterior contrib~i6n se pagará adelantada den. -
tro de ios oaho primeros dias de cada mes por los tenedores -
de 1011 capitales afectos a ~lla. ·-~ 

Art. lo. El que :en el tiempo seflalado nQ hiciere el pago co­
rrespondiente -sufr~rá una multa doble de la can~idad que d.!. -
bia satitJfacer. Esta y aquella se ~igirán 9U1>ernativamente, 
y los que s.e resi-stan e auxilitm de cualquier modo la resi.!. -
tenciadel pago serán castigados por la autoridad militar- se­
glÍn las circunstancias de la resistenc+a". (41) 

Tanto el Ca);)ildo cQnl.o •l obispo protestaron. :El obispo publ,! 

c6 una Reereaentaci6n que coméllZaba con chánzas y burla~: ·¿qu6 era 

aquello de "la mano muertaº, cuyo significado s6lo podía interpre-



... 41 -

-tarse de modo c-pricboio o-artificial? Porque la Iglesia, r,!ecía -

el preladol no es-mano m'.Úerta;, y la denominación, as! com9 antorti-

zaci6n y desamortizaai6n, qu~ le son comunes, s6lo envuelve una -­

ficci6n jur1dica eon 4.ue trata de ocultarse un prop6sitoatentato­

rio aontra .loiil bienes eclesiá:stic:os. Estos eran inafeotables por 

el decrete de Hu•rta porque su an~ecedente, ei decreto del 2S de -

junio de 18S6, l.labía sido- derogado por el gobierno general. El -­

seftor Munguia aparentab• desaon~er el hecho de que el gobierno-• 

miahoacano no. reconoe!a a ~loaga, pero usaba ese argumento con lá. 

intenci6n de con.fundir a Huerta o dé provocarlo para ver hasta d6n. 

de llegaban sus planes de ~taque. 

Otro argumento de MUngu~a era que la contribuci6n establecida 

por Huerta no afectaba sino a los censatarios, que de ese modo de­

ber!an pagar dobles contribuciones. coi,. perjuicio de su$ intereses 

y los de la Iglesia que reaonoaia capitales~ réditos, que no est.@. 

ba obligada a cond.onar ni ~ej ar da percibir. Luego seflalaba que -

la propiédad eale$iastioa era de naturaleza divina y que t<>do aten. 

tado que la lesionara, adem.s de ilegal y monstruoso, pon1a a sus­

autores bajo las sanciones can6nioas que mereoen quienes invaden -

intereses sagrados esiableaidos por Dios •. Además, llama. la aten­

ci6n del gobernante·haé!ia el buen ejemplo que puso· su antecesor en 

el mando civil, el seftor··:Degollado, al dm:og,¡u- su decreto de 30 de 

diQiembre anterior.. o.. modo <Vl• resultab,., ejemplar la conducta de 

don santos,, que en su· momento le pareci6 lésiva de los intereses -

eclesiásticos. 
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El senor Munguia térxaj,:n6 su Representa~i6n con un resumen de• 

su.s protestas y la ratific~u::i6n de que no obedecería el decreto -­

del gobierno de Michoaa,n. Dice que no reconocerá ningún pago que 

hagan a las autoridades los ténedores de capitales eclesiásticos.­

Estos, capitales, as! como los intereses correspondientes, se exig,! 

rán irremisiblemente a los deudores, sin perjuicio de apli~arles -

a quienes 'h~iesen desa1;endido esta disposiai6n, las censuras can! 

nicas, en las que tambi,n :quedarían inclu!dos •• cuantos hubiesen -­

tenido y tuvieren participio en la. ejecuci6n del repetido decr.!. -­

to''. (42) 

EXPULSION DE CANONIGOS 

Como el Cabildo eclestástico, ~ontinuara su defens~-, el qeneral 

dispuso-que saliera del Estado el aan6nlgó .Pe~ro Rafael conejo, -­

dea,n de la catedral y _gobernador de la mitra.. PQOo después orden6 

el destierro del c~n6nlgo Ram6n camacho, doctoral de la.Catedral y 

gobernador dé la mitra; y permiti6 el regres·o -del can6nigo conejo, 

quien firma-C,ocwnentos del mes de·octubré, es decir un mes más ta!:, 

de del destierro del doator .camadho. Este can6nigo era un distin­

guido te61ogo, a quien ee le consultaba en todos los asuntos do,g_ -

trinales, no s61o por s~ caráot$r de doctoral, sino por su erud! -

ci6n en cuestiones can6nicas. El destierro del dootor camacho se­

orden6 y aumpli6, el 6 de -•eptiembre de 1858. (43) 

Uno de los ·problemas mis grav•s que tuvo el gobierno de Huer­

ta y que le c:oncit6 los odió11 del clero y de numerosos liberales,­

fue la ocupaci6n. de las riqu•zas de la catedral de Morelia •. Este-
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hecho se ha discutido con apasionamiento; por lo que es. preciso -­

examinarle., con sumo cui9aqo. 

La situaci6n del gobierno liberal, no era halagadora ni pod!a 

provocar optimismo. con g:tandes sacrificios, el Jefe d.el Ejército 

constitucionalista hacia él milagro de formar ej6rcitos que lama­

la fortuna conducía a la d$rrota, y volvía de nueva cuenta a cons­

truir sobre los restos. sangrantes, con una pasl6n y un entusie,.smo­

inigualables, para caer de nuevo y volver a erguirse una y otra -

vez, con fe de ·apóstol. LOs gobiernos de los Estados miembros de 

la coalici6n, se vetan host~gados con frecuencia y desplazados por 

sus enemigos: muy pc>cos, como •1 ·de Miahoac4n, gozaban de relativa 

tranquilidad en su territorio para Organizar fue~~as que contribu­

yeran a la victoria definitiva, y para levantar estas fuerzas, pa­

r• -armarlas, vestirlas, equiparlas y darles alimento, era nec~s.l. -

rio mucho dinero que el gobierno hal.,{a de·obtener a to<la costa. 
/ 

OCUPACIOJI DE LA PLAT'Á DE LA CATEDRAL 

La imposici6n de préetamos obl.i.gad~a era cada d!a más dif!cil, 

pu~s los duéftoa de capitales se resistt-.n·y había que usar de la -

coaaoi6n pa,;a que prestaran. El prinai¡.al poseedor era el clero,­

Y contra él iban los gobernantes y loa,,_ lideres y generales conser­

vadores,. s6lo .que éstos obt.enian voluntariamente lo que, los otros­

debían saaarlea a la fuerza,'t! 

En este ambiente .. de -:inqu~etud, urgido de dJ.nero para sostener 

las tropas del general Miguel <Bl~co, que después del combate de -

.Atenquique se hab!an movilizado hacia Morelia, el general Huerta -
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impuso un préstamo al gobi~rno eclesiástico pór noventa mil pesos. 

Como siempre, el C~ildo- se neg6 a satisfacerlo con la disculpa de 

que no tenia esa c•ntidad. El hacendad<:> cayetano G6mez1 propieta­

rio de las haciendas de .$an Bartolo y Taretan (esta ·41tima compra­

da a los agustinos~ 1856), ofreció de. s,us fondos para cubrir el 

préstamo solicitado, pero el Cabildo se obstine$ en la n~gativa. -­

Huerta amenaz6: si no daban el din,ro tomar!a la plata y las joyas 

de la c.atedral. Creyeron los c:an6nigos que el general no se atre­

vería a tanto, y que i,cilmente podrían burlarlo, escudándose en -

la negativa·, Además, deben haber pensado que si Huerta se .atrevía, 

el pueblo, excitado por ellos, podla impeclir el atentado y hasta -. 
der,:-ocarlo. 

El 22 de septiembre de 1858 Ruetta mand6 reunir a los herr.!. -

ros y plateros de la ciudad, que ,acuclieron, unos de buen gi-ado ~· -

otros po;r la fuerza, .les di6 instr'1aoiones sobre lo c,:ue deber!an -

hacer en el interior .de 1~ ca·tedral, y al día siguient~, con la ...... 

protecci6n dél ejército y,:enme4io de la espectaci6n génel;'á.l, entr.1. 

ron al recinto sagrado y comenzaron sustarea, bajo la direc:oi6n -­

del mismo general Blanco y del coronel Porfirio Garc!a de J:ae6n. -­

Los obr$rOS emplearon cinco d!aa en desprender ,las 14m1nas de pla­

ta que cubr!an la c:ruj{a7 en desmontar los frontales, l&mparas; -­

blan~ones,. ciriales y atriles d•l mismo metal, y en quita~ las pi!!_ 

zas de oro y la$ joyas que hl\d.)ia en el templo. Lo extra!do se es­

tim6 en cuatrocientJs trece arrobas de .. plata, una i:ie oro y abundan 

tes joyas no inveilta.riaaas .• (44) 

-~ !/' 
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Es segti:r.o que no $e cometieron los excesos qu.e algunos histo­

riadores afirman: no hubo ni. saqueadores ebrios, profanando los -­

objetos del culto o burJándose d·e· los cadáveres de los obispos en 

·:,.. sus criptas,, ni las amen~zas de la turba cQntra el cura. rector, el 

sacristán mayor o los sacristanes seglares para que dijeran d6nde­
··-,.f li 

,,' 

·--;~ se guardaba el dinero. No es necesario agregar nada al hecho en -
' ~~ ! 

·,!-,• ' ,,. 

<-:) ª st. 

LAS RIOUF!ZAS .EN.PODER DEL EMBAJAJ)OR .... , . 

Despu6s de este caso ins6lito, se dijo que las riquezas extraj} 

das hab!an $ido enviadas a Colima y vendidas a unos joyeros alema­

nes, "lo cierto, dice el histoi'iador del obispado, don Juan B. Bu! 

tr6n, es que una gran parte se perdi6 y otra fµe , __ pc1rar a la casa 

de Mr. Forayth, Ministró Plenipoaenciari<:> de los Estados Unidos~ 

en México, y de all.! fue sae•da para 'Ocultarla en los Estados Uni­

dos". (45) Aguilár y Marocho afirma que a Mr. Porsyth se le olvi­

d6 aquella fortuna al irse a su pa!s, y fue encontrada po;r la pol!, 

cía. Agust!n Rivera:dice que el 16 de dicielW.')re de 1858 Zul:oa.ga -

orden6 que saaaran d• la casa del Ministro, en Tacubaya, cuarenta­

Y seis bárras de plata·valuadas en sete~ientos mil pesos. Mariano 

cuevas en su Historia de la Iglesia tom6 tranquilant.E!nte los datos­

de Rivera, lo que no 1mpid$ que, unas líneas después, lo llame: -­

vanidoso, prot.ervo .Y. ridículo. (46) 

JustQ Sier~a, al réferirse a la ocupaci6n de la plata catedrJ!. 

licia, dice que cualquier• e.-a. •l lugar de Huerta hubiese hecho lo 

mismo pQrque ara .11ei dt1sa,rme del .ene~igO", .ya que las riquezas - -



- 46 ,-

eclesiásticas habían sido· aprovecnadas por los conservadores en t,2. 

dos los movimientós sediciosos moyidos por el cl~o: "hubiera sido 

un acto de imprevisi6n; casi infantil, abstenerse y respetar lo -­

que otros no respetar!an'. nunca". Los que se escandalizan, sigue -

,diciendo el inaestro, nada hicitron cuando .el general castillo II sa­

que6 ·1itéral,mente los templos de.-~•dalajara .. para pagar a sus: ·so! 

dados. (47) 

El padre cuevas se Qpuso más tarde a todo pai-ang6n entre am-­

bas ocúpacion•s de las r;quezas de ;Los templos: 11oui6rese comp,a. -

rar, escribi6, con estos saqueQs la entrega de objete:,s preciosos -

que por •gosto de 1859 .orden6 ~ram6n. Pero, la verdad, es que e.n; 

tre ·aquellos actos y 6stos, media un abismo de diferencia, la que­

va entre el robo sacrilego y el pedir pre,tado con pGtrmiso y apro­

baci6n del seff.or Arzol)ispo C,eMéxico, como expresamente y dos V!. -

ces ._e,hace constar én el referido'deereto del president~, general 

~ram6n". (48) 

con sus palabras, cueva$ parece· reforza~ la <>pini6n.de Justo­

sierra, pero nada debe ext·réfla~ de quien perdi~ el equilibrio del 

h~storiador .para rodar po:,: la·pendiente de sus fobias partidari!, "!'> 

tas. 

"HUERTA g<>NTESTA . LOS CARGOS 

Pero escuchemo~ la defensa de Huerta ante el congreso de M!, -

choacán, acerqá de este hecho •ingular de su adm~riistraoi6n di;cta­

t.orial. comiensa con Qn ~•cu~rdo, la plata de la catedral hab!a -

sido ocupada antes por Trujl1"l.c,,,. el verdugo de los insurgentes y -
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sostenedor de l_os privilegios de la Iglesiar ny sin embargo de es­

ta escandalosa dis'fracci6n de objetos que el mismo clero se empefi!. 

ba en llamar sagrados, babia la d~sfachatez de predicar que ni --­

ellos ni ninguno de los que e$taban al cuidado del clero podría -­

tocarse por los libe.r¡¡les sin cometer el má$ inaudito sacrilegio.­

Destruir estas ideas con un hecho: quitar a lo que no era más que 

mundano el falso prestigio religioso de- que qt:Jer!a rodeársele, y -

haaer patente al- pueblo hasta dónde puede llegar la mano de .la au­

toridad cuando .lo exigen sus necesidades, he aqU! lo que consideré 

como uno de mis primeros ·deberf,Ulº ~ 

Huerta s·e empefta en d.ar a esta cue:sti6n un sesgo político en 

vei del eaon6mice que indudablemente tuvo,. tal vez para justificar 

ante el congr~$0 que la pl.ata hubiera ido a parar a manos de un -­

Ministro extran;ero o bien par~ c:~vencer a ia opini6n pública de 

J que no veía en aquellas riques~• el valor material sino un instru-
·-·i 

mento politic:o: quitar lo sagrado a esor¡s bienes y demos.trar a.1 el.!, 

\ ro qúién mandaba~ el Estado. Se contradice el general en su de­

fensa, pues enseguida del pár~afo en que habla de las necesidades­

del gobierno, dtce1 

"LOs que han calificado .la oaupaci6n de la plata de que vengo­
hablando aon:io un acto de rapacidaci o como -m$dio de facilitar­
me recursos, se engaftan sobreman•ra y Jne o•lumnian torpemente. 
Nadié mejor que yo sabfa que la platJ que ocupase no me pr.2, -
porcionar!a un solo peso, pero la medida no tenía cier~mente 
un objeto financiero sino el pol·{tico de que acabo de hablar: 
y aunque Miohoaomi no haya disfru~ado de un solo centavo de -
sus productos, adc:¡ui-ri6 en cambio el nms grande de lo.s bienes, 
cual fue hacer c:aer de loa ojos de sus habitantes la superst!, 
ci6aa venda que ·los .. tenía cubieri;os, y pre9;_entarlla los obje­
tos llamados ea~esi,s,1:i:eós bajo su verdadero -punto de vista". 
(49} . 
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Y si Michoaeán no d,isfr.u,t6 :d~l pr«íucto de esá ocupaci6n, y -

/ Zuloaga ordenó que sacarán el tesoro de ia cása del Ministro nort.!!, 

americanQ, -:¿en d6nde qued6 ése prt)duoto? &En las manos de zuloaga? 

entonces, como quien dice, todo qued.6 en :fami.lia y no hay ·por qué­

déoir horrores de don Epitaoio,. si al fin con un permiso y una ben, 

dici6n del Arzol:>ispo pudo don F6li,c haberlos ga$tado a su placer -

en armar a sus. soldados. 

DIPUTADOS POR 'EL GOBIERNO CCBSEl\VADOR 
. ··; . } 

Con e.l desdubrimiento de la. _plata en la residencia de mister~ 

forsyth concluye el afio 1858, pri~er,o de la guerra interna. Al -­

iniaiars~ el siguiente se advierten algunas grietas en el gobierno, 

conservador esta~lecido en la capital del pa!s y reconocido por -­

las naciones extranjeras. En el mes de enero hay un fot"cejeo por­

la presidencia .~n el (Jl;le $OD _pr~tagonistas los generales Zuloaga -

y Miram6~, quienes por un~s d!as se alternan el oargo supremo y la 

direoci6n del ejéraJ.to, quedando :finalmente Miram6n como sustituto 

en la pres.idendia.. .Estas disidencias, producto natural de la pro­

longación de la g.uerra, eran lll&s patentes en el gobierno liberal -

de Veracruz. El pr.esidente Juárez y sus ministros, refugia~os en 

aquel puerto-amenazado por todos lados, eran s6lo un s!ml;>olo de -­

legalidad, pu.e$ muy pocas instrucciones sal!an de allí para .la di­

recci6n de la guerra, era m§s bien un centro de informaci6n y una 

agencia política; de negocies extranjeros que un gobierno formal. -

La lucha se. continu·aba, ·con ardor por las tropas lib~rales, con una 

consigna general I de_$truir al en~go-~ 
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!J\ SI'l'UACION INTERNAC~~AL 

Las derrotas sufridas por 'los constitucionalistas ~cían t.!, -

mer por la segurid~d ~el go~ierno en Veracr\12:. El general Márquez 

se dirigía sobre Morelia, y con la toma de esa plaza, que se daba­

como un hecho., empt$nder!an los cOl'ls.ervadores el ataque definitivo 

sobl:'e el puerto par~. destruir aquel .. s!ml:>.olo. conttibu!an. a esé --
. .·:· . 

fin las maniobr~s de Fran~ia e Inglaterra. que cm sus baroos de -­

guerra ·en el mismo puerto eitigian el pago de ditfios a sus c'?nciuda• 

danos, y obterila.n l~ ·0esi6n de -los ingresos de la aduana,- lo que -

tornaba n1'.a angustio,a la :situac:i6n económica del gobierno liberal. 

S6lo quedaban esperanzas de que esos gobier®s reconoo:i.eran, a cam, 

bio de esa c:esi6n, •l gobi-ei:nd' de JU4rez, y- que dierán resultado -

las gestiones que don Jos.é Mar!a Mata hac::t• • los Estados Unidos-

cuando en el -mes de abril los Esta~os Unidos reconocieron al 

gobierno liberal, la reacoi6n .de los enemigo$ fue terrible. La -­

respuesta fue· el bafto de sangre de 'l'acubaya, crimen que horroriz6-

al país y con justic:la le di6 el 'nombre de tigre a su .ej'ecutor, -­

Leonardo MárqUez, de quien di_jo Justo sierra-, que era "un leopardo­

en <:Uyas barbas hab!~ siempre ~angr:e cóagulada 11 • 

Del teatro de aquel:la matanza,. el verdugo march6 a Mo:,:-elia y 

entr6 a la ciudad sin Qposic-i6n, por las citcunstanc;i;as militares­

del Estado, que resen.remos en ·ot.ro ;Lugar. Fue recibido por los -

conservadores con demostraciones d.e j'1bilo~ Se adornaron las º!. -

lles y a~gunos e4ificios, dis~inguéndose el Seminario; cuyos alwn-
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nos y maestros vitorearon a,l criminal como a un aéroe. 

MARQUEZ. RNTRA Nli MORELIA 
. . 

El general Mátquez, al emprender su marcha sobre 1- oapital -

michoacana, hab.íá cale!úlado mal los efectivos de auerta, los info.!_ 

mes que le dieron sobre. el Estado no, eran exactos y ·¡¡ los ·transm!, 

t·ía al gobierno de Zulo~ga, s~n mayor análisis. Afirmaba que n.1. .­

die segu!a a Huerta, que los soldados se e~adían de los ·cuarteles­

Y se iban con el gobierno, que a duras penas lograba el dictador -

mantener la guarnioi6n de Moreliá y todos estaban en su contra: -­

"pero Epitaclo Huerta no puede remediar el mal, porque el. deseo!!_ -

tent:o se ha extendido ha$ta las géntes que le están más inmediJ!. -­

tas". (SO) Malos'· informés o malos cálculos de Márquez, por!lue a -

los doce días las fuerz~s. de Huerta rec::~peraron la ciud,-d, el .gen§. 

ral conservador tuvo que salir h~yendo_y los conservadores que lo 

ha.bian aciamado quedaron~ muy mala sit~aoi6n ante el victorioso­

Epitaaio, qu-ien orden6 l• Oduttac;i6n del edificio del seminario, -­

uno de los mis,hermosos. de la vieja ciudad. 

HUERTA OCUPA EL SEMIDRIO 

El colegio semina~io era una institúci6n respetable. En sus­

aulas se habían formado numer.psos profesicmistas li.herales1 pero,-, 

dice Huerta, desde diez anos atr,s el plantel "se había convertido 

en foco permanente de oonspiracion•s contra la a:utoridad aivil". -

corresponde ese tiempo nás o~enos a la época en qúe se hizo cargo 

de la r.ectc:,r1a de.l colegie>' don Clemente de Jesds Mungu!a. Bajo la 

Direcci6n de este di$tinguido intelectual cons~rvador ,. el Seminario 
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de Moreiia se convirti6 en un bastión reaccionario. "Maquinacig, -

nes sediciosas, folletoa incendiarios, proposiciones alarmantes S!, 

lían diariamente de este establecimiento", dit:e don Epitacio, 

"En ia época d~ mi administraci6n la audacia e insolencia de­
ese plantel subi6 ae punto,, y aunque alguna ocasión me sentí.­
tentado a proceder contra él, ,iempre encontr6 una fuert~ op,Sl 
sici6n de parte de muchos l:U>erales que consideraban tal es.~a 
blecimiento oomo el esplendo~ del Es.tado, y su déstrucci6n -"? 
como un acto de verdad•ra ,barbarie". {Sl) "--·--·~--· 

Las ovaciones que los setd.naristas tributaban a Márquez y las 

actividades oposicionistas que se llev~an a cabo en el plantel, -

decidieron a HUerta, y orden6 .la ocupac:i6n del edificio. 

El historiador Juli,n Bonavit, refiere así ·el heoho: 

"(las gentes) ••• fueron con flores y con ramo.a, con másica y 
cohetes, a ~aperar al jefe y ,i ej,rcito ge su partido que -­
por la garita de Chic4cuaro lleg6 el citado día. 

Desfilaron por la·calle nacional (hoy Avenida Madero) las tr2, 
pas liberales a tambor batiente y al llegar la aal:>eza de la; 
columna frente a la puerta mayor del colegió Seminario se de­
j6 oir un toque de corneta qu• transmitía la orden de ''pelo~2 
nes a la izquierda", y peltetrando ·1oer·'sold¡ados al patio del -
edificio, se les mand6 hacer alto, .. dándoles pooos momentos -
despu6s posesi6n de los grandes salone• para que los 09uparan 
como auadras, y a los oficiales, de las p~ezas de los mae.§. -­
tros para que las tomaran como aposentos. Ante esa repentina 
invasi6n, 'los prof,sores y ai\lillnos tomardil diferentes part! -
dos: unos escaparon r4¡ddamente y otros ·se quedaron dentro de 
las habitaciones. negándose a desalojarlas. Ante esta '1ltima 
resoluci6n se.o~den6 que permanecieran algunos centinelas - -
frente a.las pieaas no desocupadas, con la orden de no moles­
tar a nadie, pero ,d., de impedir el regreso a todo aquel que 
por cualquier:a circuJiatancia se vierá ~ligado a salir". (52) 

Si se exaept6a la oaupaci6n de la plata de la catedral, éste-

fue ·el golpe m6s d~l.aQr asestado por Huert, al clero. 

El edificio del Seminario era uno de los má.s .bellos t!e la c:i~ 
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dad.. Babia .sido ina·ug.uradQ por· ~1 obispo .Pedro Anselmo sánahez de 

Tagle, en 1770 y ,n él se hab!ar. ~dllca,;io Morelos e,. :tturbide, Ocam­

po y Mungu!a. (53 J 

El general :aue;rta ,n.o- sé conformó oon.- la Qc,mpaoi6n del edifi• 

cio, si~o que· decret6 ía·· ota\t$Ura, de la instítuc:i6n por medio de 

un dec:reto- ~esmesuia~~:p~o certe:ro. 

21 a-rtíc'11C se~d°' (!el decr~~º- dispuso, que la carrera ecl:t. • 

si4stic..a .se· hiciera -,~ el CQlfgiO de San Hiooláa por la supresi6n­

·dei Seminario~· Los tondos· q\le habían pertenea~do a éste, pasaban­

·al Colegio pat"a que -•• crea:ran las-·-.cátedras resp~~ivas, ••c;on todo 

arreglo a la1;, di'spoai<::iones v.igent~s•• • Esta úl:t;itna parte del ,rt,!. 

cülo era vaga e imprecisa, pues no se:sab!a cuáles disfOsici-ones -

podría habF s9bre \la enae~ne• rElU(.iosa 4'ie se e>(tingµ!a. (54) 
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LA ENERGIA DEL GOBERNANTE . . . . . . . . 

. CALLES: . EN VEZ . DE HO'fflTAS CONVENTUALES. 

DUrante la administraai6n de Epitacio Huerta se dieron otras­

disposieiones que tocaron los intereses eclesiásticos, aon el d.2, -

ble prop6sito de allegarse fondos y desacralizar los bi-énes mate-­

riales. Odden6 el g~ernante que en las huertas de álguntas conven 

tos de Morelia se abrieran calles. Los franciscanos y los agusti­

nos posei,~n terreno~ enormes-que cubrían, juntos, una quinta parte 

de la aiudad. ~oe decretos del gobernador afectaron esos terrenos 

y nuevas éalie• a•i,-ron la: ~sonomía:medieval de la capital mi. -
----,.--~-----:...- ,~·#_,,...,. ... .,... ........ 

ohoaaana. Los cementerios d~ estos conventos_, en los at-rios de -­

sus respeoti~OS templos, fUer_on claUS\lradoS y en SU lugar se abri,!_ 

~on plazas ,y mercados. in Mórel.ia' .se inició la construooi6n c:lel -

cementerio munic:,ipal., c.,~) 
:En algunos ,lugares del EStfldO los cemen·terios eran c;ontrol!!_ -

dos todavía por el claro, que negaba la sepultura a qµienes car.2, -

cian de dinero ,o fa,llec!an separados áe la Iglesia. un caso muy -

sonado f~e el.dt!! don ~teo Echáiz, qUiEtll se neg6 a rJ3cibir los au­

xilios· religio~os y su c.ad,ver fue- reaha1Iád0 én el camposanto. - -

Huerta, don su aaostum,h~ada énerg!~, mand6 tropas para que abri§.-­

ran el pant.e6it .d$ f-taravat!o y d~eran sepultura al distinguido lib.!, 

ral. (56) 

$E.OCUPAN LOS REDITOS P:tADOSOS 
: . . 

J;)ecret6 ,~rribién el gobierno la ocupaci6n de los réditos de --
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los aapitales piadosos, en los m.es·es de. abril y junio de 1858. "E!. 

tos decretos, dice Huerta, tenian dos miras: una, proporcionar al 

gobierno los recursos que ne~•sitaba y otra quitarlos al enemigo". 

Hubo resistencia, protestas, negativas y nuevos actos de fuerza -­

del dictador contra el gobierno eclesiástico, a c:uyos representan­

tes impuso fuertes multas por desacato o los desterró del Estado. 

CLAUSURA DE LOS- .c·owEN'l'OS DE PAULINOS 

En relaai6n·-c:On los conventos, lo que Jiáa llam6 la atención -

fue la clausure del de Paulina, tal vez los menos degradados del -

clero regular, $eg1Ín lo reconoce Huerta. La acción c:on tra esa -­

Orden ·preparó la reforma:IU• •• hizo al expedirse la orden general. 

Huerta explica estos.heehoaa 

"La extµlai6n de lo's conventos de religiosos era otra de ias­
nec:eaidades de la Reptiblica, y mi gsiemo two también la -­
satisfaeci6n de preparar esta :reforma con el golpe dado a los 
Paulinoa, pues una vea puesta la mano sobre hombres que por -
su conducta menos viciosa, .y por los 1ail medios de seducción­
de que aablan bacer uso, l"rarOl\ atraerse grandes simpatías­
ya no babta temo~ alguno• proceder contra quienes recala 11 
más absoluto despres1:igioit~ (57) 

Clemente d.e Jes6s Munguia en 1846 ~ cre6 la Orden de los Paul,i 

nos y estableci6 tres cc,legios bajo su cuidado y direa~i6nl uno en 

M.orelia, otro en Pátzcuaro y otro en -Le6n. 

La pr~tecci6n del gobierno francés·se .hizo extensiva a esos -

colegios, y al afectarlos HU.arta desaf!6 a los protectores. cier­

to es que, en 1858 el ~~emo de JUárez nó estaba reconocido por 

Francia ni por nin(J6n país extranjero, pero eso no dismind!a los -­

peligros de aquella aaai6n audai. 
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Al decretar la suP,resi6n de la Orden y la ocUpaai6n de los -­

dos colegio$ que exist!an en Michoa~án, el gobernador estaba cons­

ciente de las complicaciones que ese ac~o pod!a acarrearle: 

!Por esta determinaci6n se me bieieron los más fuertes cargos, 
considerándola unos como atentatoria a la religi6n, otros a -
la libertad de existir de toda corporaai6n y otros como imp:tj! 
dente y que no podría traer al Estado y a la naci6n sino com­
plicaciones extranjeras ••• por el temor de una reci.maci6n i!l 
fundada de parte d$l Gobierno francés a cu.ya bander6aqueria -
acogerse la aorporaci6n religiosa de que ae trata.". (58) 

Pese a ••o, el gobernador se mantuvo firme en su decisi6n y -

los colegios fueron ocupados,. 

cuando en 1861 el gobierno mexicano rechaz6 la protesta. inso­

lente de .DUbois de Saligny, •l embajador francés que reclamaba la 

proteco:i.6n de su gobierno sobre las Hermanas de la caridad (de la­

misma Orden de s. Vicente de,'Padl)~ existía, ,el antecedente dé que 

Epitacio Hue~ta hab!a ocupado ~os bienes de esa Orden en Michoacán. 

Hl1ERTA Y LA ~LIGIOii CATQLI96 

L~ deoidillida actividad' de Huerta contra el ,poder eclesiást.ie 

cono fue, dice ,1, contraria a la .reli,gi'6n aat6lic:a, sino como -­

una necesidad en el período de la lucha, liberal y como,un freno a 

los abusos que•• cometf.an con pret~tQs.:religiosos. Estas son -­

sus palabras, 

11 .Ál entrar con la decd.si6n qµe lo hice en la via de las refo!, 
mas. • • no fui impulsado por odio alguno hacia,. la religi6n 'de 
nuestros padres, o pQr o,:ras miras sini•stras. Respeto como -
debo la doctrina evangél,J.aa y me glQr!q de profesa:r.lá de corst 
z6n por creer que ella es verdaderaa, buena y aivil.tzadora: -­
pero al verla rodeada de t,ntos abusos y mezclada con tantas­
supersticiones que la han desprestig.iado y hecho odiosa, no -
he podido menos que prestarme a que se destruyan unos y otras, 
y se le purifiqu• de ·,las, ma]lchás con que se ha querido ens_!! -
ciarla"~ 
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Y c:oncluye·sus palabras con este pensamiento, qiJ.e bien puede­

c:olocarse conto ep!grafe d~ su obra: "la posteridad me hará iusti-­

cia.Y los hombres verdaderamente religiosos me absolverán de mi.-­

conducta". (59) 

RUE'RTA SE ANTICIPA Á LA REFORMA 

La ocupaci6n de los bienes eclesiásticos,· la clausura de con-
·- . 

ventos, la. extinai6n de Ordenes religiosas, las dispósiaiones s2, -

bre cementerios, decretadas por IJUerta en Miehoacán en el ·afio de -

1858 y primeros meses del siguiente, anticipa.ron las Leyes de R,!. -

forma, promulgada$ en veracruz durante los· mese$ de julio-agosto,­

de 18S9. Los prop6sitos de esas Leyes coincidían coh la idea pol! 

tica del gobernador miahoaaatto,. a quien debe reconocerse como un -

precu·rsorf. 

L~ circular del ,gobierno general expedida en Veracruz, el 12 

de julio da a saber esos prop6$itos, concentrados en uno: la sepa­

raci6n de la Iglesia y el Estaao ... La Iglesia, dice el Ministro -

de Justiaia y Negoaios Ec:lesi,st:icos, es una asociación ·perfeQta,­

Y como tal nó necésita el auxilio de autori~ades extrafias: está -

sostenida y amparada por s! misma y por el mérito de su Divino A·u­

tor. Así lo ensefta el cristiatiismo: ••,f. lo sostiene el clero me~ 

xicano. ¿Para qué, pues, necesita de la autoridad ·temporal en ma­

terias de .aonoiP.hcia que s6lo a ella le fueron encomendad.as?, l"'i la• 

aütoridad civil, para qué neaesi~. de la. intervención de ia Igle-­

sia en asuntos que no tienen relaci6n cc;>n· ~ vi,aa espiritual?" (60) 

d 

Si se contemplan estos principios en relaci6n con l,a obra de-
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Epitac:io Huerta en M.ichoacán, se flega a la conclusi6n de que el -

gobernante michoacano, en forma inflexible aplicó esto mismo duran. 

te el per!Odo de su d.ictaduta, es- deair1 no permiti6 la invasi6n -

de las esferas del poder ·civil,. como acostumbraba hacerlo el clero­

de la ent.idad y tel pa!s. 

Veamos ahora, ·•unque sea. ¡¡someramente y ~étroaediendo un poco, 

los prd?lemas de índole militar en ei per!odo del gobierno dictat.2, 

rial del general Huerta. 

La derrota sufrida por los c:onstitucionalistas en Salamanca,­

acab6 casi con toda la ·tuerza disponible en Michoaaáni unos veinte 

soldados del Batall6n -Activo de Morelia y unos cuantos caballos --

. I -~ . del 8scuadr6n Guer~ero fueron los despojos que. pudieron salvarse -

en esa infa1.1sta ocasi6n. La tarea dél general Huerta tuvo que em• 

pezar de cero. A pesar de é,to, c!iae, •no me desanim&•: con ahin­

co reconstruy6 los ~uerpos de tropas, nombr6 jefes militares en -­

las cabeceras de los departamento, para qu.e formaran destacamentos 

de guardia nacional. Por fortuna se dispuso.de una tregua por no 

haberse decidido al at~~e el eápaftol cobos, quien prefirió perma­

nec::n· en las inmediaciones de Ac6mbaro. Los impacientes y los ma­

liciosos ped!an.a don Ep~taaio que saliera a·batirlo, pero el gen§_ 

ral prefiri6 fortalecerse en Morelia y esperar el mom~to oportuno 

dei ataque. f>'Us enemigos. lo acusaban de pasivo cuando era pruden­

te y le censuraban los gastos en preparar y equipar tropas que, S.!, 

gl'in decían, nunca. sal!an a co8*,ate: es que los enemigos emboscados 

pretend!an ver al ,dictador tuera de su solio para desconocerlo o -



- 57 ... 

"lalllentar" su muerte en camp.afia. Pero el instinto político y los -

c:au;:,cimientos .mili~r•s lQ· tornaban .cauto y prefirió organizar un 

ej,rcito respetable. CU~do tuvo dos mil quinientos hombres de -­

todas las armas y seis piezas de artiileria, ordenó la ma·rcha a --

1\cámbaro, pero'•ntes dt que éi llegar• a dirigir el ataque, esas -

tropas fueron derrota~as y tuvieron que replegarse con grandes pé!. 

didas: cuando Huerta lleg6 a Figueroa (Zinapécuaro) encontr6 un -­

espectáculo desalentador, pues además de las p6rdidas, se había -­

quebrantado la moral de los jefes, que se aéusaban entre sí de - -· 

aquel desastre inesperado. "Qesco~solado más bien por 6sto áltimo 

que por l• deri-ota, dice, pen•é en el ~emedio que podía ·tener, y -

ao.mprendiendo el mal resultado que dar.ta para lograrle;, seguir en -

aquellos momentos una aonducta d•. severldad .. milita:r:, me limité a -

restablecer entre ellos la uni6n°. 

LAS DERROTAS· DE.HUERTA 

:era tanto el odio qu-e le manifeetaban los liberales hde los -

tér.minos medios" qUe aprovec,haron, la derrota de Acámbaro y que por 

unos días no se supo cuál había sido su suerte, se aprestaron a -­

buscar sucesor: pero en ese> apareci6 y les dijoa "Dios me quiso -­

conserva,r "la vida para verme de nu.wo en medio de nosotros", que -

les debe haber ca!do como una pedrada~ (61) 

De Zinap6cuaro marcharon las brigadas segunda y tercera a Mo­

relia, en tanto la primera, al mando de los jefes Manuel Menocal,­

Andrés Iturbide e Ild~fonso Portugal tomaron la plaza de Ixtlahua­

ca, donde fue herido Iturbide,. quien muri6 pocos días d~spués en -

Maravatío. 
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El general Blanoo marchó de Mor~lia a san Luis ?otos! paraª!!. 

xiliar a Vidaurri, sitiado por Mitam6n, péro temeroso d.e no llegar 

a tiempo prefirió ir sobre la ciudad de Múico, en un movimiento -

audaz e infructuoso, pero que aaus6 impacto .. en los conservadores .. 

que no s61o ve!an amagada la eapii;al, sino ciudades importantes c.2, 

mo Guadalajara, en cuyo asedio participaron do~ brigadas michoaca­

nas al mando del general Ar·te~ga, ott'.a brigada fue a 7.,amora, al -­

man.do de Eutimio Pinz6n. Al regreso de la.:capital de Jalisco, la 

brigada Arteaga fue derrotada en san JoaqUln,· y ésta fue la segun­

da destrucci6n del ejército que con tanto empeño había formado - -

Huerta. volvi6 a la tarea i~terminable de ;reorganizar las fuerzas 

sobre los restos· salvados del desastre. Se formaron otras dos br!, 

gadas, una al mando de.1 cotonel Silve.stre Aranda, que marchó hacia 

Guanajuato donde tri~f6, y otr• con Arteaga, que fu~ a reforzar -

el ejército .federal que :p<>r segunda vez intent6 la toma de la ciu­

dad de México, sien4o derrota4os en Tacubaya, con el corolario tr! 

gico de la .matanza mandada por Miram6n y ejecutada.por Márquez. -­

Por tercera vez el Estado vió sus fuerzas aniquiladas. 

Envanecidos 1?e»s conservadores por esta cadena de triunfos y -
··,,· 

creyendo segura la presa_; mar~6 Mrque~ 'baaia Michoacán y entr6 -

en Morelia, aomó hemos (ficho, part11 aband.ohar la plaza a los pocos­

d!as y seguir rumbo a Jali$co~ 

EL GOBIERNO.GENERAL MANDA ARMAS A HUERTA 

Después de tantas der~otas de las br.igadás del Estado., el ge­

neral auerta recibi6 tui fuerte impulso del gobierno d~ Veracruz. -
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Seguramente por intermedio de acampo, se le concedió autorizaci6n-

pa:r:a adquirir armas en los Estados Unidos, las que llegaron al -- -

puerto de. Ac:apulco a mediados de noviembre de 1859, casi al mismo­

tiempo .que las fuer2as michoaaanas sufrf.an un revés más en la des­

dichada acci6n ele la Estancia de las Vacas (13 de noviembre). (62-} 

con el armamento .recibido y con· los prod1,1ctos de la Maes·tran­

za de MOtelia, las brigada$ mtahoaéanas no sufrieron ninguna derr.2, 

ta durante el afio siguiente y aleanzaron victorias en Atotonilco,­

Guadalajara, Silao y en la batalla dec;:isiva de calpulalpan, derro­

tando, ademis, a zuloaga en cuautla. 

LA MAESTRANZA DE MORELIA 

Debemos ltacer una referencia a la Maestranza y a la ff\lda tq­

traordina~i• que ·brind6 el matrimonio de los Baz. non Juan José,­

despu6s de su in~ortunada participá:ci6n en el golpe de Estado de -

comonfo~t, se fue a Mic:hoac:án, trabaj6 cerda de :auerta, edit6 un -

peri6dic:o ~n Morelia y c:olabor6 en la Maestranza. Respecto a ésta, 

di90 Huerta, 

".Tan luego COll\~ dicho Sr. ~iQ. lleg6 a esta c::iudad y compren­
dió mi pensamfento, se propuso a ayu_darme. a perfecc:ionarlo, -
tanto aon 1• adquis'ici6n de obreros inteligentes, ·como coh la 
de materiales y piezas~· áqu! no pudieran construirse y si­
adquirirse en Méxiao, ai efecto. m, pueo en inmediatas rel.1. -
aiones con su eeposa q¡ie residía en la capital de la Repdbli­
ca comunicándole nuestros proyectos, e interesándola en que -
coadyuvara a ,u realizaai6n; y esta sefiora, con una inteligen, 
cia, activi&ld y valor, sin iguales,. c::orrespondi6 a. la invi-ta­
ai6n, pues desde .,itonaes nada necesitaba Miohoacán que no le 
fuera inmedi~tamente pr<>poroionado". 

Fue tanta la ayuda QUe el Estado debió., a Baz·, que el dictador 

expidi6 un decreto el 23 de septiembre·:ae 1860 declarándolo ciuda­

no Honorario de Michoaaán, y pidi6 al congreso, el 1° de mayo de -
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1_861 que a la sefiora Luciana L.-. de Baz "le ma_nifieste su gratitud-

cort una demos·traai6n digna de- la patri6tica. y desinteresada conduc 
• • N -

ta que tuvo". 

Pero no todo era ao~prensi6n y ayuda para,. la Maestranza. Al­

gunos e~emigos de Huerta.,_· a quienes ya conoeémos, _lo acusaron de -

haeer negocios personales, y pbtenez.- pro\7t;!Qho de su cargo dictato-­

rial. conteet6 a esos ataques c::on un argumento irreprotJhable: 

"Todos los pertr-.qhos de guerr,;tienen su valor señalado en -
las tarifas del ejército., y segdn ellas el jefe encargado de 
propore~onarlos puede cobrar su valor s_in que haya reclamo -­
algdnnp · a~. cuahd.o cuestéft ~en,os, por estar expuestos cuando­
son nás eubi(.!os á reportar tambi6n· ·el ex9eso de los precio$.­
Ahora bién, si htlbier~ querido especular y hacer granger!a de 
los bienes del Estado, aun·a la sombra de las mismas leyes, -
ninguna c:iraunstancia era Ida. favorable para ello que la que­
se me presentabl!l con el aetableciilliento de la maestranza, - -
pues bastaba cargar a.precio de tarifa todo$ los objetos que 
de ella •al!an para haber hecho una inmensa fortuna". (63.) 

En su informe calculaba que de la Maéstranza hablan salido a.I_ 

tiaulos por valor de tree millones de pesos. 

EPITACI0 CON'l'RA DEGOLLADO 

Una vez r·econquistada 1a capital del Estado, supo la noticia­

de que el general Degollados• hab!a embarcado en Manzanillo sin -

haber designado sustituto en el mando del e.j4rc:ito federal, de ese 

modo la coaliai6n quedaba•~ jefe y era urgente una reuni6n de -­

los coaligados para discutir la posibilidad de nombrar al sustitu­

to. El 16 de junio de 1859 HUerta envi6 una circular a los gober­

nadores de zae2atecas, Jalisco_, cc;,lJma, Guanajuato, M6xico, Que:r~ta 

ro, Aguasaalientes y san Luis Potosi, don el fin de que enviaran -

representantes a. una reuni6n que se ,realizaría en Zamora. -Los --
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fobernadot"es contes·taron inmediatamente y designaron deleg.ados. P.!. 

ro 1a reaparición de don santos ·en '.t'ampiao impidi6 que nombraran -

otro jefe. El general Degoilado si había dejado instrucciones an­

tes de partir a Veracruz, pero el documento no llegó a manos de ·-loe 

gobernadores sino despucls· del 16 de junio. 

Melchor Oaampo, qui~ estaba ál tanto de la proyectada reuni6n, 

de Zamora, reconvino a HUerta por su liger-a (to .seria ambiai6n -

de don Epitacio?j y se congratul6 de que la.s cosas se hubiesen - -

aclarado a tiempo. "Ce.labrado es, la ve;dad; porque yo tanto como 

sermoneaba a ustedes y loil regaflaba (persone Ud. el t6rmino a un -

viejo bien in,tencion~c!o y que lo ama), ;sostenía aquí con los extr,1. 

fi,os que Michoaeán no habla de desm~tir sus tendencias y h'bitos -

de libertad y que su ~l~stre gobernador no había de mancharse con­

defeaciones o inconseO\\encias" •. (64) 

LOS CC8SE80S '·o:g' DCtf SANTOS 

En el ánimo de Huer1:.a pasaban m:ucho las opiniones .de Degolla­

do. 'l'Odav!a en.l8S8 parece que le consu~taba y recibía sus conse­

jos, segá~ se ve en los !ra~tos d.e·una carta del 20 de octubre­

de ese afto, rec:i6n ocupada .la pi.ta de· la catedral: ,.conforme U!. -

ted se· sirvi6 aaon~e,jarma, reuní ei congreso pata hacerle ent~ega­

del gobierno y salir~ expediaionar con la divisi6n a: mi mando, -­

mas no me fue ad~tida ~ di•isi6n, porque se me manifest6 que na­

die podría. sostenerlo d~s¡,u6s <Je dado el paso de la plat~ de la C!, 

tedral, y que en tal virtud yo continuara en el gobiernQ. Esto no 

ha remediado los niales de qu4i!l he ·dado a usted aviso7 lej~s de eso 
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se me sigu,e hostil u ando por algunos liberales. • • r'or lo que le --

suplico a v. que con el tino que 1~ caracteriza dicte alguna prov!, 

dencia pa:i;-a hacer cesar estos males ••• " Esta carta aparece en. --­

Historia del arzobispado de Morelia, de don .. .JUan :a. Buitr6J?., quien 

no cita la .. fuente, y no hemos podido encontrarla en ninm;ma parte. 

Es. éXt~afio el texto porqu~ dic:e que reuni6 a.l congreso y, para esa 

fecha, según su teoría, las funcÍQ~es de. la .. legislatura habían COI!. 

~luido. (65) 

SUSPICACIAS Y ENVIDIAS 

Es posibl• que en 1859 ,xistiera, de parte de Degollado, el -

pr.op6sito d• quitar a HUerta, pues en l~• primeros meses nombr6 al 

general Jos6 Ma. Arteaga, segundo ~Tefe milit~r del Estado. Era -­

normal la designaci6n, pues en ei jefe supremo de la· entidad con~ 

rr!an los mandos militar y aiv~l, ten!a que salir a pelear y esta­

~ª' por tanto .. expuesto a cualquier éontingenaia que lo apartara -

del gobierno., 

Un bJ,6grafo de Degollado dice: "Suspicacias y envidias que, -

desgraciadamente, no faltaren entre lqs caudillos liberales, hici.!. 

ron creer a don Epitaaio gue Degollado t;rat6 de arrebatarle la gu­

bernatura de Michoaaán.para cedérla a un amigo en 1859". (66) 

1>$be referirse al incidente que, en julio de ese afio, tuvo -­

con e~ general Manuel·,,· parc:ía ,p'1·eblita, del cual dió cuenta en una 

larga comµnicadi6n al presidente Juárez, c:on copia a Ocampo. suce­

de que su antiguo·compafierc;, de ar1nas, "en la Barca fornnil6 un ac:ta 

cont:ra m!, clesQonooi6ndome como General en ~efe de la 2a. división 
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y com9 Gobernador del Estado'' 1 se ·queja, ad•ás, de que le quita -

los :r:()Qursos de aquella -,r•gi6n limítrofe con Jalisco, y lo malqU:i!! 

ta con los propie~arios: dice Huerta que trat6 de suavizar sus re­

laciones con su viejo amigo, pero han sido -in\1tiles sus esfuerzos. 

"Si s61o se tratasé de mi·persona, habría renunciado, y entregádo­

ie tal vez espo~táneamen~e el ~do militar y civil, y ésto lo ha­

br!a hecho porque para nadie quiero ser an~ip,tic:o: pero se trata­

del Estado, de la Nación, de la -,causa constitucional, y ésto es -­

mucho para que yo ceda á .. las inclinacicmes de mi coraz6~, y deje -

de ofreoer el saarificio de mi vida si es necesario". (67) 

Tal vez en este intento de derrocaniiento advirti6 don Epita-;;. 

cio la mano de- don Santos, y .a ésto se refiera Fuentes D!az. 

¿ERA DEGOLLADO GOB~DOR D§ MICBOACAN? 

.. A partir de .1859, antes de que don Epitac!o decretara la expu,! 

si6n de los diputados, latos y sus amigos hab!an recurrido a Dego­

llado para que pusiera remedio, pe~o éste se hallaba. tan preocupa­

do por el desarrollo de laa.ope:raciones m~iitares y por la pronta­

expedic::i6n de las Leyes ,;etormistas, que no pudo ocuparse d.el as\1!!; 

to, o si lo hizo, no llegó a--aól)áretar un plan para sustituirle. 

Los liberale~ rec::urrlan a don santos po~qµe, seg'Ún ellos, era 

el gobernador constitua.ion~l electo por e1 voto pdblico y podría -

intervenir en los asuntos del E~tado y eliminar a Huerta. Pero é,!! 

te razonaba de otro modos la cc,nvoeatoria de las elecciones de - -

1857, en su artículo 67, decía: "La lag.isla.tura constituyente del 

Estado durará un afio en sus funciones (.y) el Gobernador durará el 
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mismo afio ••• ª1 Por tanto; su ·tunoi6,;i: habí.a terminado el 30 de junio 

de 1858 y ni Degollado ni los diput~dQs, tén!an derecho a esos car­

gos. La verdad en ese asunto era qu~ C,on Epitaoio no tenia raz·6n, 

pues el orden aonstitucional se babia interrumpido y los funciona­

rios el~tos quedaban aptos ~ara reasumir sus cargos al normaliza!_ 

$8 la s-ituaci6n d-.1 país, aunqqe s6lo fuera·para éncauzar;la de - -

acuerdo con la Conatituci6n. As! que~6 estipulado en el decreto -

-del congreso que di6 facultades extraordinarias a HUarta: "Tan lué 
. -

go como la paz ,p\1bliaa ·sea restablecida, el mismo congreso, convo­

cado por la autoridad militar! proceder~ a reorganizar los poderes 

cuyo ejercicitl queda ~epenso<por la tresente ley". 

EL ROMPIMIENTO DlSFINITIVO 

Degollado había quedado :res•t,ido vivamente por el in~idente­

d·e la convocatoria de Zamora,. y con las ~cusaciones y denuncias -­

que llegaban, se decidi6 a intervenir y design6 al general Felipe­

Berrioz&al aomo Jefe de las tuerJas de M6xico y Miehoaoán, segur!_ 

mente con ine~rucciones de sustituir a Huerta. As.t: lo compr.endi6-

6ste y se lo reolam6 en una ea~a. del 6 ~e junio de 1860: 

"Jamás ere! que en la ord• .l'i• di6,,V. -.1 sr. Berrioz,bal, P.!. 
raque se encargara del mari.do• Jefe·dé las .fuerzas de Méxi­
co y "Michoacán bJjp la d-.ominaci~n de •segunda división•, h.!:!, 
biera v. tenido alguna mala tnten~i6n reepecto a mi ,persona,­
Y por eso me limit, a preguntarle cu,1 e~a el. vérdadero st91)! 
ficado de tal ord*1, porque de la.manera con que estaba oon-­
cébida, daba lugar a .int1,1rpretaciones-bien degradantes par¡¡~ 
m!, /y a- complicaci~nes de que podían aprovecharse los enem.!, -
gos para haáer orear quf ••t,~amos desunidos o al menos. indi§. 
puestos. como deag~aciadamente ha sucedido, pues desde que se 
tuvo a.qui noticia de 1a or.den repe~ida: se c:o?Qenz6 a vocifJ!. -
rar que yo había siC,o 'déstitµ!d.o~ dando a ello margen la int.!_ 
ligencia que el Sr,. aerrioz'1:tal tuvo de ella, como v. lo habr~ 
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visto ea..n sus comunicaciones qu$ sellaba del modo siguiente: -
"Ejército federal·;¡- Segunda división.- General en Jefe". Bien 
comprendo que ni aun en ia i-ntenci6n de v. ha estado el dar -
lugar a la compiiéaci6n e interpretaciones que se han saoado­
de la orden repe.~ida •.•• " .(68) 

Es importante est~ cart•, y eso discul.pa tan larga transcrip­

ai6n, porqUe revela que las relaciones entre ambos jefes liberales 

habían llegado a un ~i~el muy bajo. Más tarde vendría el rompi, -­

miento definitivo. 

Degollado instaba frecuentemente a· :auerta para que saliera al 

combate y 61 contestaba que _no hallaba a quif.n dejar en el gobier­

no. E.n el mes de julio d$. 1860 le volvió a preguntar su opini6~ -

sobre el sucesor y don santos le col'lt~st6a "convoque una junta ·de 

vecinos notables de es• ciudad, para que le propongan la persona -

má~ digna y de m&s pop~laridad, y a esa'. per•ona debe V. nombrar, -

para que no lo culpen de _los .desaciertos qué tenga" • No sabe~os -

si hizo tal consul;ta, peró el 17 de agcu~to tQm6 posesión del inte­

rinat.o el coronel Antonio Huefta, qu• dab• la,aaeualidad que era -

su h~rmano. (69) 

EL DECLIVE DE DON· SANTOS 

con el gobierno en manos seguras, el general. Huerta se diri-­

gi6 hacia Guadalajara para tomar parte én el sitio que se prepara­

ba a dicha ciudad. DegoÍlado lo esperaba con su brigada de cab.!, -

ller!a, pero no lleg6 op~rtunamente, segán lo inform6, con las pa­

labras más ásperas.. E_l 2~ de aeptiemb~e le dice a Juárez: 

''Huerta como si.empre fáltando a su honor_,. pues comprometido -
a estar en las orill_as de Guadalajara para el 19 no lo ha ve­
rificado t.odiiv!a el .22: ~o sabe más que tiranizar a Michoacán. 
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Sin motivo alguno se llev6 ,preso .. al Jue~ de ,Distrito, como lo 
dije en oficio al· Ministe.r:i.o de ·Ju.$t!oia'1 •. '('70) 

Definitivamente .,se ha};)ia. rotó la c:o~dialidad entre ambos j.!_ -

Degollado ~iai6 a ··,los pocos d!as 1• fase más dolorosa de su 

~istencia ~g~~tiada, y-Hu~rta le volvió las espaldas, y lo cond.!_ 

n6 con dureza. Se trataba del plan aceptado por don santos para-· 

poner fin a la guerra. El calvario dé este.hortlbre se,hab!a iniciA 

do eon la oaupaci6n de la conducta en Laguna Seca,· sugerida y apo­

yada por Doblado, que dej6 después toda la responsabilidad en aquel 

hombre que actuaba aomo un iluminado, 00110 un ap6stol genial de la 

causa. Luego vino el asunto del pl,n. 

EL PLAN DE PACIPICACION 

°lil 9 de septiembre de 186.0 el ministro británieo George B. -­

Mathew, en un aomunicado p~ivado, se ofrec~6 a Juárez oom.o medi!., -

doren la guerra civil. Decía ,Mathew que el gobierno republicano­

y liberal aomet!a- un crim~ al ·derramar la sangre de los ·,mexicanos 

y de la naci6n que le era h~$til, y opinaba que debía formarse una 

fuer.za internacional qua di•ra fin a la guerfá• Sugería que se -­

aceptara el desembarco ae un "cuerpc, de auxiliares" de los Estados 

unidos·, como parte de una Legi6n Republicana compuesta por sold,a -

dos de todas las naciones., .défensores de la libertad. una semana­

más tarde· Mathew preai-•ba su plan: se aplaya y afirma que "tanto 

en el país como en el extran~ero· se está lejos de aceptar la cons­

tituci6n de 1ss7•i, por lo ~e la fuerza internacional apoyar!a la 

convoeatoria de ·un congresso· democrático que aprobara una nueva ªª!. 



- 67 -

ta pol!ti~~. tos puntos oonax-.ei:os ·de su prQpuesta erans 1. Armis-

ticio: 2. Gobierno provisional, nombrado por el cuerpo diplomático 

y un representante de cada partido, que declarará forzosa la libe!_ 

tad religios·a1 3 .• tTn c:ongreso elegido en fQrm~ democrática, que -­

decidirá en tres· meses, la forma de constituci6n ••• pero cuyo pr.i­

mer paso será nombrar un Presidente interino de la Re;pdblica. 4.La 

salida de M.iram6n por. 3 arios, y amnist!a pol!tioa. (71) 

JUAREZ CONTi¡STA A MATHEW 

El ·preside.nt~ Ju,rez c::onte$t6 al seflor ·'Mathew en forma mesur~ 

da pero enérgicas No deb!an compararse ~i ponerse en.una sola l! -

nea los dos gobiernos que te,n!a el país: los que sostienen el.o!, -

den legal no han ascendido por intrigas ni mot;f.nes ailitares, si11.o 

por la voluntad ~"ltpreaa de.· los ciudadanos, en cambio los que o~ -

pan la capital de.llen su el•va~.i6n _'al motfn de Tacubaya y eon trai­

dores porque jurtron defender un a6digopol!ticó contra el que se­

han rebeladó. "Ya verá u$·ted cuán clara es la diff:9réncia que hay­

entre el Gobie010 constit:.Ucional y los :r:ebeldes de Tacubayall. Re.!, 

pecto a su reti~o da la p~esidencia d,icea "Si la gue.rra tuviera un 

objeto personal, es decir; si la cuuti6n· ·'fuera porque yo 8'ig:uiera 

o no en el pod.er, el medio decente y'deooroso para mí, sería reti­

rarme del puesto q~e ocup~r pe~o no e$ asi. la luch~ que 80stiene 

la Naci6n no es. por mi persona, sino por l.a ~ey .ru:ndamental, ~sta­

blecida por sus legítimos repres~ntantes" •. (72) 

Degollado, con la desesp~raéi6n de quieri ve lejano el fin de 

la guerra, y la .penosa sit~,c:i6n,; d,el erario, cada vez más· raquíti-
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00 para cubrir los. gastos del ej6rcito, ·operar()n en su ánimo y s~­

decidi6 a negociar P9r su patte, al margen del gobierno general -­

sobre el plan de paalfiaaci6n del mi.nistr9 Ma.thew para solucional;'­

los problemas inte~9.a de México. 

LOS MILITARES DESAPR'OEBAN_EL PLAN 

El día 27, en el aampameni;o de san Pedro Tlaquepaque, Gonz! -

lez Ortega reuni6 a los general•s que estaban ,reparando el sitio­

Y les ley6 una aomunicaci6n del genet"al J)eg.ollado y el _plan de pa-

oifiaaai6n, que -esperaba seria., aaep~clo por sus compafieros. Gonzá -
lez Ortega en un acto democri1;.ico ins6lito, •1.1jet6 a consejo o reu 

. -
ni6n de generales, aquella del~cada auesti6n. En la junta estaban 

Zaragoza, Valle, Arambarri. Huerta, Oga116n y Doblado. un bi6gr.afo 

de Degollado dice; 

"11:1 estupor es 9eneral entre los asistentes. Se c~zan mira""! 
das d«it asombr(). h:,ay palideZ"fJD su.s rostros y en var1.os ojos -
asoma la inareduli&ld, mientra, Gonz,lez Ortega lee· ~u proye.s:_ 
to de paz con voz t'11ibloro$a, tit.ubl!tán~e~ lenta, remarcando -­
cada una de sus ti-ases como pira grabarlas mejor é11 el cerebro 
de sus oyentes,. La repróbáai6n es un,nime: nadie está de - -
acuerdo con Degol1-,do y asl convienen en dea!raelo, pidiéndo-

le le adem6• que renuncie al ~do Diilitar para no entorpecer la 
campana. Levan·tan una c::onst.anc:ia de lo acordado". (73') 

Juárez se babia anticipado.destttuy6ndolo del mando y sujetán, 

lolo a procesó. 

HUERTA VUEL1fE LAS ESPALDIS.A DEGOLLADO 

El fracaso del pl1.n pacifista y 3.a interpretaai6n que sus com, 

'paf'ieros de armas hablan d•do a su conducta, llenaron de dolor el -

alma de don san.tos: le 4.ol!a en especial el comportamientQ de a:uez:, 

ta, quien se anticip6 a denigrarlo en la pr.ensa michoacana. con -
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amargura escribió a ,Juárez estas palabras~ 

'' Acompaño también una carta de Benito a un amigo suyo para -­
que vea usted el celo farisaico con que me han calumniado en 
More!lia por las cartas del Sr. ·Huerta". (74) 

La carta era de su tie1 amigo Bentto G6mez Far!as e iba diri­

gida al seflor ~- te Fevre, radicado en ~relia, a quien Huerta es­

cribi6 desde Guadalajará pidiéndole que escribiera- contra Degolla-

do. 

De Guadalajara regres6 Huerta-a Morelia con sus tropasr fue -

recibido con muestras de jábilo y lanz6 una proclama a sus cot!!_ -­

rráneos exaitándolos a continuar la lucha que pronto se coroi'laria­

con el triunfo. 

LA OBRA DE HUERTA EN EL GOBIERNO 

La obra. realizada por Epitacio Huerta durante su administra -

ci6n diatator.:í.al es muy interesante. Los biepes eclesiásticos oou 

pados le permitieron atender no s6lo los x,-amos de hacienda y gu,!_ -

rra, sino que -desarrolló una labor que pocos gobernantes df!t la en­

tidad pudieran 1,ualar •. VealllOs· álgunos aspectos de ella: 

INS'l'RUCOÍON' PUBLI"CA 

Este fue uno de los puntos .. sobresa~ientes de su gobierno, a -

pesa~ de las penurias ~conóµ\icas y del estado de 'intranquilidad en 

que viv.f.a ~.l pa!s. Debe ac::redita:r:se a su favor el haber :n;tantenido 

abiertas las éscuelas primari.as oficiales, que apenas i1egaban a -

34, de las que sólo .seis eran pará niffas. La mayor parte de los -

planteles eran sostenidos por el 9obiérno del Estado, con cargo .al 

fondo de instrucci6n ·primaria., Huerta c:re6 s6lo cuatro e$c:uelas, -
" 
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una ~on sostenimiento municipal. 

si se toman en éuenta. las c::irounstanaias en que le toc6 gobe~ 

nar, &sta es una bu'ena labor, pues la mayor parte de los precepto­

res y directores ,de las escuelas, se resistían a trabajar, y los~ 

padres no querían. enviar a sus hijos ·a la· escuela, por el temor,. -
. . 

muy justificaqo, de que su·frieran ilg6n dafio en las contint;1as r~ -

~eltas, combates y levantamientos que erari oomunes en la Naai6n.­

S61o apelande> al patriptismo de los ciudadanos y dándoles los In.!, -

dios económicos n•desarios, pudo conseguir estos resultados. 

LA ENSEilANZA GRATUITA 

El decreto del 7 de oct.ub,::e de 1858 declar6 a la educación -­

gratuita. Se vertía acostumbrando que en todos los establecimie!!. -

tos de enseffanza primaria, ,adn en los oficiales, se cobrara. El -

pago marcaba difetE!nc;ias en la prestac:i~n de servicios,, porque el 

que daba-más era atendido de modo preferente, y la mayoría de la -

poblaai6n esoola.r reeib!a una pésima a tenci6n. A-1 declarar aratui - -
ta la enseflanza, se persegula un fin primordial que s~lo ~laso­

ciedad contemporánea ha podido plantearse y que entonces apenas se 

vislullbrabat la democratdzaci6n. Huerta vi6, en este aspecto, más 

allá que el congre~o constituyente de 1856, que aprob6 la edua.!. -­

ci6n libre, pero ciu• no la puso al alcance de tQdos ni le di6 c.1, -

ráeter defflQcrátic:o •. 

Otros vicios daftaban a la educación y Huerta puso el remed4"0-

para eliminarlos, como hizo con las J'Untas directoras dé estudios­

Y de instrucai6n primaria, or_ganismos formado$ por las ·personas de 
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mayor relieve én las ciudades, que atendían esos ~argos en forma .. 

honoraria, como un serv.icio altruista.; Era :tradicional que en los 

p~eblos se constituyeran estas Juntas a ouyo cuidado quedaban los­

planteles de ensefi.artza:-. ellas nombraban p;receptores, aprobaban pl.!, 

nes, programas y tex:toe1 dotab~ de edificios y se encargaban .de -

su reparaci6n y sostenimiento: vigilaban los fondQs que se destin!! . . 

ban para estos. fines: .en fin, eran los representantes de la socie­

dad para conocer los asuntos del ramo en su totalidad. como los -

servicios de .los miembros· de estas Juntas eran gratuitos, eran muy 

pocos las que cumplían eón su funei6n o lo hao!an con desgano. -­

Además, los de$interesados aiudadanos que ccmponian tales org,~nis­

mos, sé daban el lujo de aprobar o desaprobar 16s planes del 9'.2. -­

bierno, llegando hasta la resistencia a las 6rde'1,es oficiales. - -

"comprendiendo, dice Huérta, que la causa de esos vicios no consi.!. 

tía tan~o en las personas sino en la instituci6n, y que mientras -

que el gobierno tuviera en~argados de variós ramos de la adminis-­

traci6n pdbliaa a hombres que se consideraran independientes de él 

por no percibir sueldo~·· siempre tendría que encontrar tropiezos­

en sus man~ato'e, resolví qu.jtar este obstác:-glo". cre6 en lugar de 

las JUntaa mencionadas, la Inspecai6n de instruoai6n pública, con­

empleados paga~ps. por el gobierno y dependientes de él.. Esta Ins­

pecoi6n tuvo a su ~argo la solución de.problemas urgel'lte~ oomo el 

pago de súeldos: CJU~ Sé adeudaban a los maestros y empleados del -­

colegio de san Niaolásr se.les pag6 el adeudo y adn se les aumentó 

el sueldo, aomo pudo informar con eatiE,Jfacai6n el general ante el­

oongreso. 
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HUERTA Y EL COLEGIO DE SAN NICOLAS 

con el fin de que eal citado Coleg:io fuera más· democrático an 

la c:omposiai6n de su alumnado, hizo llegar a él, por medio de b.!, -

oas, a los j6venes de los municipios. El plantel, de tan grande -

prestigio~ el pa!s, era un aaluarte del. liberalismo, pero a sus 

aulas llegaban s6lo los miembr<>s de laefamilias medianamente aco­

modadas, Huerta quisQ abrirlo a los más inteligentes hijos del pu§!. 

blo, eón su decreto del 3 :de .febrero de 18'59. Aeord6, además, que 
,.· 

al Colegio se le dotara de aparatos de f!siaa y química, y que se 

ampliaran los fondos que eei.-vian á su $Ostenimient.o. En el eomi8!!_ 

zo de eu administraei6n, por nece.sidades del gobierno, ocup6 esos­

biénes, pero una vez consolidado ·en el cargo y resuelta la situ!. -

ci6n financiera ~e lo· alli¡ta,. tuvo buen ·cuidado de restituir y -

an1pliar esos fondos. LOS capitales del colegio ascendían en marzo 

de 18$8 'ª $ 60 ss~.oo y rena!an pJ.;'ódup.tos ·ppr $ 3 425.00 .• con los 

capitales de<nueva impo~ici~n cr•a.dos pc:t el gobier.no, los capita­

les asoendieron a$ 166 837,.00, que prOduc!an $ 8 069.00. Entre -

estos 11ltimcs eapitale$ figuraban $ 4 000.00 que adeud·aba don Mel­

chor Ocampo al col~.i.o, con garant!a de su hacienda de Pomooa. El 

generál HUerta dispuso qqe e•e adeu(:'Jo se condonara a· los familia-­

res despuis del asesina.to del ilustre liberal. 

orRAS, INSTITUCIONES EDUCATIVAS 

Los biene's de lo~ Paulinos, ·,que fueron intervenidos por el g2_ 

bierno de Michoacán-, ségdn hf!rtlos referido, sirvieron a HUerta para 

iniciar en Zamora un colegid civil quehapr!a de ~onvertirse, con­

forme a los planes .del dictador, en una Escuela de Ag1:icultura, --
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que era muy neaesar ia, en la entii;}ad. B.ste paso-·.fue sumamente avan -
zado y revela las grandes cualidades del general y estadista, Para 

esta fundaci6n, que s6io qued6 proyectada, dispuso que se utiliza­

ra el edificio del col~gio .que la 0):'dén de San Vicente de Pa111 te­

nia en aquella ciudad,, ei del colegio (le MOrelia ·se destinó a la -

Maestranza que .. hemos mencionado. El de Pátzcuaro fue transformado 

tanbién en colegio oivii. En esta ciudad, en zamora, en !?u:r.uándi­

ro y en Taaámbaro, dispuso qu,é se fundaran bibliotecas p-6.blicas -­

con los· libros que habían perten~.ido al extinto Seminario y a los 

conventos suprimidos por las Leyes dt lteforma. (75) 

MEJORAS MATERIAL.ES Y. CAMINOS 

Resulta Js•roso que en·la época tan dificil del gobierno -­

dictatorial se hayan realizado y proyeat~d~ obras que, aun en tiem 

pos de paz y aoncordia, no habían ocupado ~a atención de los gobe!, 

nantes michoac:anos. Deb• recQnocerse que algunos de los. anteceso­

res de HUerta sf- s, p~éOCuparon por mejorar las ciudades y los ca­

minos: uno de ellos, Ocampo, pens6 en la necesidad de a111pliar las­

v!as de comunicaci6n de la entidad con los .Estados de la zona cen-. ~ . 

tro y con la capiqal del pa·!s, pero lo· ef.f.mero de su mandato en -­

las tres ocasiMes que tuvo el gobierno., e.n sus manos, i_mpidi6 la -

realizaci6n de sus planes. Pero don Epitacio, además -de 9oncebir­

de n1odo más concreto el futuro de las comunicaciones, llev6 a cabo 

algunas obras de gran .. aliento. indisp.ensaples para el desarrollo -

estatal, con una idea muy clara de su responsabilidad. "tos pu.!. -

blos necesitan tc;>do aqUEillo quepueda_proporcionarles bienestar y 
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comodidad ••• " 

En Pátzcuaro,._ Ta<:4mbaro y ~-;ahuayo, como en Morelia, se abrie-
-~ ( -

ron calles en los· te;rrenos que ocupaban las huertas de los conven­

tos. "El clero, dice Htiért,-, había oonvertitfo todas las poblacio­

nes en vastos establecimientos eclesiásticos que ocupaban la mayor 

parte de ellas". 

NECESIDAD-DE.LA~ COMONICACIWES 

Se constituy6 una compañia telegráfiaa en que el gqbierno -­

era el principal accionista, para extender a Morelia e$e servicio­

de primordial impfrtanaia. Se ve é6mo Huerta c~nceb!a la neoes! -

d~d de crear obras de ififraestruotura;. -con partieipaci6n ·preponde­

rante del Estado. ~o mismo éste ptoyecto del~ red telegráfica -­

oomo la creación de una. 0a'3a dé moneda, el impulso a la m~nería y 

la apertura de un puerto, son aplicaciones de un cónc:!"epto moderno­

de. las cmest!ones eaon6miaas. 

El general hablaba de la nece$ida.d básica de las comunicacio­

nes para el ctesarrollo (Jé su Estaclo ínediant~ el aprovechamiento de 

su·e riquezas. F~naaba él flo:r:•ciiµento de ia agricultura en el -­

fortalecimiento dé la industri~. ·"Si Michoacán, decía, consigue -

dar impulso a su industr.iantinera, llegará a ser uno de l~s .Ests. -

dos ~s florec:ientes de ia !l~pdblica,. porque aquella le servirá -­

para dar mayor irnpulso·a· la.agricultura y pJra traer a su seno la 

poblaai6n de que al)ora ·aareáe y que puede mantener hasta en un du-

plo". 

El Estado era: rico en :.mal~, trigo, arroz, sal, afiil, azticar y 
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maderas, "artículos qtte scm urta tiqueza segura y permanente, que""! 

no necesita sino se~ explotada, para lo que, como he dicho y repi-

to, bastan .prontas y f,c.iles. vias de comunieaci6n••. Pliso en serví -
aio, con ese fin, el camino Morelia-Pát~ouaro, por 1a hacienda de­

La Huerta: el de Mbrelia-zamora, y _proyectó \a construaci6n de una 

calzada de peaje a trav6s ,ae la laguna de ~;uita:eo, y pidi6 al g,2_ -

bernador Doblado l~ eonst~u~ci6n dé un puente en Salamanca, para -

completar la eomunic:aci6n Michoao6n-Gua.naj·uato. 

UN PUERTO Ff' EL . BALSAS 

El gobernador Degollado había iniciado la construcci6n de un 

puerto en San Telmo, pero la obra ofrecía mdltiples dificultades -

y el proyecto fue abandonado. Huerta pensaba que más bien podría­

hacerse uno en el r1o Balsas, co~vertido en vía n·avegable1 s6lo -­

impedí$ esta Obra un .gran peftasc:o, .cuya remoei6n costaría unos se­

senta o setenta mil pesos. Aunque {uera. el doble del costo, dec!a 

Huerta, seria de incal"ulables beneficios para el impulso de la -

miner!a y la agriaultura .• (76) 

LOs proyectos y t~abajcs del gobernante iban, .pues, encaminá­

dos a ()estruir la falsa i(!ea que basta entoncés predominaba, de -­

que Michoac,n, debido a su posici6n geogr4fica, no era propicio -­

para la colocaci6n 'de sus prod:uc:t.os en el .mercado nacional, y que, 

por tanto, deberfa con~orma;:se c:on $er autoconsumidor ~ Huerta es­

taba en contra de es,as ideas de sus antecesores: no creía en ese 

fatalismo.c¡,eográfico: más bien pensaba que si- se impulsaban sus· e.2., 

muniaaciones, los product~s t~drian mayor valor y se estimularia-
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su ault~vo, co~l el consiguiente benefiaio pa:ra los habitantes, que 

verían elevado su nivel de vida y podría ofrecerse trabajo a otros 

hombres que quisieran establecerse ,all! y qu.e podría duplicar la -

poblaci6n que era entonces (1861) aproximadamente de 605 mil habi­

tantes, según los cálculos del doctor Romero. (77) 

BENEFICENCIA PUBLICA 

El Estado debería acudir a prestar ayuda en alimento, abrigo-

e instrucci6n a la clase desheredada, ya que no puede hacer desap.1. 

recer la desigualdad social por la que unos cuantos detengan lo~­

que debería ser el patrimonio de todos. Pero la ayud_a a los indi­

gentes no debe ser de naturaleza tal que ~umille y ofenda, sino -­

que sea un medio de que el necesitado adquiera una ocupac16n y las 

luces de la ensefian2ia para qu·e pueda -ser tit~l y desenvolverse en -

esa ~ociedad injusta, sin llegar a la revoluc,i6n a que conduce a -

los parias la desesperación y· el hambre. Este es ~l pensam~entó -­

del general HU4U'ta en materia social. 

Los est·abléoimientos que ,e destinaban al beneficio de los ia 

digentes estaban basados en el concepto degradante de lél ;'-fi.aridad, 

y se hallaban en manos -del clero y administrados por Juntas dé Be­

neficencia que incurr'lan en los misr,nos vicios que lás de Instru.!:_ -

ci6n PÚblica, es decir, que erá.n atendidas por personas .de senti-­

inientoe filantr6picos, .b1d,Pendientes y haSJta opositores del Esta­

do. 

Dispuso el gobernante q'Ue .se crear-. un centro nuevo, en More­

lia, r:on departall)ellt.os p,ara tcSven•$ de ambos seaos,, el\ donde ap;en, 
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dieran un a.r:te u ofieio y se les enseriaran las primeras letras. El 

9obierno general le habia concedido un edificio con valor de cinco .,. 

mil peso$, y disponia de un ·producto de capitales por valor de - "'!' 

$21 536.00, para su sostenimiento. Además, ,Proyectaha otro centro 

s()Cial en Calder6n. {.J?uruándiro), c:on. ·una dotación de $ 55 016.00. 

EL HOSPITAL .DE SAN JUAN DE DIOS 

La entidad.sólo contaba eón un hospital en .Mor.,lia, el de san 

J·uan de Dios, atendido por el -clero, que se n,llaba en una situ.!. -

ci6n de al>andonq, ·y era utiJ.izadq como centro de agitaai6n políti­

ca. Frecuentement,e. !!le negaba servicio a los necesitados, diciéndo 

.les que no té!i!an con quf .atenderlos porque el gobierno les habia­

qui_tado sus bienes,, con. el' fin de que ]Ja. gente del, pueblo se di!, -
• N 

gustara aont~a el gobierno, y era ~él dominio ptiblico que en el -­

asunto del Juramento de la const.ituai6n ·de S7, a.11! se obligaba a 

rectificar a los pa<;:ientes, y si resist!an se les arrojaba a ia -­

calle: adem,s, en ese oelitro se negaba el servicio a todos los que 

no profesar~ la religi6n cae6liaa o n·o hubieran cumplido con sus 

mandatos. P~r t.odo· ésto, el dio~ador orden6, en su decreto del 24 

de nov!Elmbre de 1858, que el ho!!tpital de san Juan de Dio.s pasara -

al gobierno del Estado. Al rédibirlo. estaban encamadas diecisiete 

personas (11 hombres y 6 mujeres)., y Huerta tuvo .la sa.tisfacci6n -

de inform~r que en 186.1 se atend!an ciento sei.s personas (76 hom-­

bres y 30 mujeres) , ap_art.e de los soldados que alli cura.ron de sus 

heridas y que llegaron.a sumar doscientos cincuenta. Se hacfan -­

los preparativos e~ est.eáltim~ aflo para instalar una farmac:ia en 
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el hospi.tal. También dispuso el gobernante que cambiara de lugar­

la instituci611,, trasladándola al exconvento a, San Qiego, apartán­

dola del centro de la ciudad, dond~ era W'l peligro·para la pob1A, -

ci6n. E:1 29 de mayo de 1860 dispuso que se crearan los hospi·tales 

de Pátzcuaro, ZaPtora~ Purumidi't'o, Ta~ámbaro, y la Piedad, de los. ·­

cuales dej6 funcionando .,los dos primeros. 

Inici6 HUerta •l establ•cimiento de una casa. der:c:~na. 

El decre~o del 21 de. febrero de 1860 dec:lar6 extintas las jUJl 

tas de .Beneficencia, ·cuyos miembro~· se líabian eonst,itu!do en un -­

obstáaul,o par.a 'los planéQ' del 9ob.ierno. (78) 

SRGURII>AD.PUBLICA 

En la _época de la guerra de tres ancs y en otra·s, se present,l 

ron problemas oreados por. gr~pos de malhechores que, sin bandera -

l)Ol!t~ea o a la sombra de alguna, se dedicaban al pillaje. un de­

ber de los grupos ,,:espQnsables ·y de los gobiernos, 'fue el de repr! 

mir ~as aatividades delictivas de esas bandas. F.l general auerta­

en Michoacán, durante su mandato, tuvo esos p,:oblemas. El estado­

de guerra propiciaba. el sur9iiniento de esas gavillas, que muchas -

veces se confund!an con los grupos )>eligerantes. Para reprimirl,r,.s, 

Huerta di6 su decreto del 31 4e •rzo de 1858, pero los resultados 

no fueron del todo satisfactorios, por lo que tuvo que expedir - -

otros dos en los meses de marzo y mayo del afio siguienté, en los -

que autoriz6 a los Pre!eatós a que aplicaran la dltúta pena a los­

salt~adorea de caminos~ Estoé iltimos decretos oausaron males·tar­

a varias personas pOJ; c:onsidera:r·bárbara Y peligrosa esa medida --
,, ' .· 
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radical. Efectivamente, siempre que sé han dado órdenes de esa na 

·t.uraleza, se cometen inf in;tta&J irÍj.u·sticias ~( caen confundidos con 

los culpables numerosos inocentes,. ·y se pr~s1;.an. a venganzas ruines, 

p1:2es basta una aausaai6n infu~dada par~ quitar la vida a una pers.2, 

na honrada. En el Rst.,dó s.e· cometi,eron estos actos y otros en que 

ne se distingui6 al. fao,1.n~oso -del tnocent•.Y fueron castigados -­

por igual~ sobre todo a manos de jefes secundarios de las brigadas 

al servicio del gobierno~ P-ta ao_rr:egir e,ta.s anomalías, Huerta -

expidi6 otro 4ecreto· .el 30 de abril de 186(),- en el que previno ca.! 

tigos para quienes ~ometié:t"an ext,,e~~· en el cumplimiento de su de­

ber contra los malhechores, :éJon. lo ~e, al ~recer, se corrigieron 

algunas fallas y se QV1nPli6 con el fin d' ·retpl:'esi6n ··de las activi­

dades ilícitas, por lo: qu•, ·al final de su gesti6n, pudo informar­

al congreso que el Estado se hal].Jba en calma,, .,,edic:ado: al trab,a -

jo. (79) 



IV 

LOS PROBLEMAS DE LA VI-C!TORIA 

TAN GRANDES EN LA PAZ COMO ffi· ~ GUERRA 

Después de la victQria inili~i: de Calpulalpan, el gobierno -­

constitucional pudo regresa-r a la Capital del pais. Todo indicaba 

que el orden, ia armonia y.la paz regirían la vida nacional. El -

presidente Juárez di·jo al pa!s: 

"Inmensos sacrificios han •antificado la libertad de esta na­
ci6n. Sed tan g~andes en la paz aomo lo fuisteis en la guerra, 
que llevaisteis a un_t6~mi.no tan feliz, y la Repdblica se ea.! 
vará. Que se mnsoiid~, pasada la luaha,,esa uni6n ádmirable 
aon que los Est.,dos hicieron ·propicia la victoria. Que sea -
más profundo que nunaa el respeto a la Legalidad y a la Refor, 
ma, tan her6icamente defendidas, y la obediencia a l~s pod.!, -
res generales, que son la garantia de la Federación y de la -
nacionalidad mexicana". (SO): 

Sin embargo, el retomo a1 orden constituc-ional no era tarea­

fácil de$pués de tres aftos de contienda militar y pol!tioa, en que 

funcionaron dos gobiernos éón car~ater!sticas diferentes, de los -

que emanaron leyes, convenios y compromisos aontraiáos en nombre -

de la nación. La existeno.ia de es.,!,)s dos gobiernos, la·s circunstaa_ 

cias de la guerra y las -nuev.:s condiciones en que -viv!a el mundo,­

haa!an difícil la reanuctaci6n de la vida pol!tica del pais, como -

si se tratará de atar los hilos de la biatoria e ignpr•r lo suced! 

do en tres años. Francisco Zarco,_. la airaular a los gobernado-­

re$, analiz6 con _;buen m6todcy clara doctrina esa nueva situaci6n­

de México, y reaonoci6 que ".al restaurar,se la pa2;, lo que era sen­

cillo y hacedero en 18~7, es casi imJ)OSible en 1861n. (81) 
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LA ·REALIDAD CAMBIANTE 

En los tres afios de la guerra civil m.exicana, el panorama del 

mundo había. sufrido modificaciones sustanciales.. Los Estados Uni­

,dos se afirmab•1 como una nueva po't:encia en el .campo de las relaai.2, 

nee eaon6micas, aon las aontradicaiones de su propio desarrollo,--­

al mismo tiempo que conquistaba los mercados del Asia y se hacía -

sentir por vez primera en el medio financiero de Europa, se iba a 

enfrentará una divisi6n interna en que choaar!¡µi dos conceptos: -

el pasado, con su fardo de· esclavitud y miseria, y el futuro, e.!. -

pléndido y prometedor pa~a la burgues!a industrial. 

En 1860, carolina- del sur se separ6 de la uni6n, y en febrero 

del afio siguiente, cuando apenas se levantaba el campo y todos ha­

blaban de, paz en M6xico. en los Estados Unidos se oreaba. la. confe­

deración de los Estados del sur, y se encendia la guerra entre - -

unionistas y confederados. 

Evidentemente, como seflala z~rao,, ~l mundo de 1857 ya no era 

el mismo. México tampoco lo era. La guerra de tres afias hab!a -­

tenido como origen el r.echazo de la constituai6n por los conserva­

dores y una parte considerable d• los liberales de todos los mati­

ces, principalmente los moder•dos.. Esta constituci6n hab!a sido -

complementada aon un-cuerpo de Leyef;S expedidas en Veracruz, y 6,!. -

tas hablan sido rechazadas por los mismos opositores. con la d.!, -

rrota del partido conse~ador, el gobierno de Juárez debería dar -

cumplimiento a la constituci6n y a ias Leyes de Reforma y ésto si~ 

.nificaba la perspecti,va de nq_evos conflicto, .• 
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NUEVAS RE;,ACIONES ;?OCIALBS 

La contienda entre liberales. y cc:mservadores babia creado una 

oonoieneia más s6li-da en ambos bandos. La minoría selecta del li­

beralismo se habla fortalecido y ampliado, de su seno hab!an sali-
. -

do hombres que, en el ciurso de la lucha, hab!an dejado sus activi­

dades civilés para aonvertirse·ert Etficaces militares, de la gran -

masa de pequeftos propietarios, habíanse elevado algunos a la cond! 

ci6n de terratenientes: otros, atraidc,spor la pol!tiaa, se habían 

convertido en regeneradores pe~nentes de la patria1 con el nuevo 

poder econ6mico, político y militJr, algunos hablan devenido caci­

·ques. Era alaro, también, que el partido liberal no mantenía su -

unidad, -pues aun en los grupos de puros y moderados pod!an distin, 

guirse diversos .matices. 

Por su parte, los conservadores se mantenían más unidos po_;: -

que ten!an una d~~trina aom'1n, la de la Iglesia Católica, y un ma!l 

do dnioo, el de los jerarcas -de la misma Iglesia. 

Al terminar la gue~ra, el dlel"O era menos rico y poderoso, p~ 

ro no estal;,a vencido. El t:t;iunfo de los liberales no era sino una 

tregua que favoreci6 sobre todo a loe conservadores que, sin so,! -

tar las armas, tuvieron arrestos para formar un partido monarquis·-... , 

ta y crear µn Imperio. 

LAS ELÉCCIONES :DE MICHOACAN 

Restablecida la calma, .Y de aauerdo con las recomendaciones -

del gobiern.o g~neral;. el co~c,>nel Antonio Huerta aonvoc6 a eleccio­

nes de dipu·tados y gobernador de Miohoacán, apoyado en una tate!_ -
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pretaci6n c:aprichósa de la ley. De a~uerdo con el decreto del CO!l 

g:a,eso local, al terminar él peri()do de facuitades extraordinarias, 

e~- encargado del mando supremo (en este caso, el coronel), debía -

llamar a los ·diputados del mismo congreso que había decretado el -

estado de sitio, para que, de <?Omún acuerdo, convoca1:an a eleccio­

nes. Pero algunos de los diputado$ del c•greso constituyente ha­
bían sido expulsados cle'i;Estado y el gobernador Degollado se encO!l: 

traba p$Ddiente de proceso. Para los HUerta y sus amigos, el perí2_ 

do del gobernador y del aongreao hab!a-conalu!do en lSSBr caprichos 

y convenienoias·riac!a más. 

La situación de Miahoacán era my precaria desde el punto de 

vista pol!tic:01 él coronel Huerta tenia en su contra a los mismos­

que estaban en desaauerdo con su hermano, pero, tanto Antonio como 

Epitac:io, habían recurrido al $ilenci.amiento de la prensa de oposi 

ci6n. 

El siglo diez y ·nueve, en una nota de 23 de enero, decía: 

11Michoacán.- continda en estado de sitio y el gobierno dando­
disposiciones arbitrarias. Loa informes que tenemos de aque­
lla parte de la Repl'íbliaa nos dicen que el GObernador sigue -
dando disposiciones que pw¡nan con el orden constitucional"., 

Entre esas disposiciones estaba la represión a la prensa. se 

publicaban varios peri6dicos, pero todos eran de filiación gobier­

nista. 

DUrante la campafla électora.1 para gobernador, se presentaron­

ª la palestra dos candidatos: el general Epitacio Huerta y el li -

cenciado Rafael carrillo: en 'torno de fste se agruparon los ·desc:on 

tentos. 
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El gobierno s6lo toleraba lª publiaaci6n d.e pequefios periódi­

cos de opo'sici6n,. como: Garibald!, de Zinap6cuaro, y La libertad -­

sin ·careta, de Pátscuaro, reda~tados por Jestis Esp:i.nosa y el coro­

nel Quirino Mart!nez, respectivamente. (s2·) 

Pero, cuando los partidario~ de carri~lo publicaron La cons-­

tituci6n .en Morelia, .el gobierno ordenó su clausura. LOS editores 

licenciados Justo Menddza, Gabino Ortiz, Luis y Manuel Teodosio -­

Alv.f.res, se quejaron al :gobierno general. 

El 20 de febrero arribó don Epitaaio a la capital del Estado­

Y se hizo cargó del gobierno. con ese motivo, el coronel lanz6 una 

proclama en que haba& d·e la necesidad de reprimir . á la prensa por­

que babia confundido la libertad c.on el iibertinaje. Don Epitaaio, 

impuesto de la situaci6ri:, tamhib lanz6 su proclama al pueblo m! -

choac:ano y acus6 a su$ enemigos ·dé injustic:·ia e ingratitud por los 

ataques de que lo haeian victima • 

. LA PRENSA C<ffl.'RA DEGOLLADO 
. . . . 

Esta campaña electoral di.:~ lugar a nuevas agresiones de la -­

prensa moreliana contra- De9ollado-.. Ya no era sólo La bandera roja 

sino El Artesano Libre ·Y otros peri6dieos· los que le zaherían, va­

liéndose'de asuntos aoino la ocupaci6n de la conducta de Laguna se­

ca. En una o.arta publi~ada ~ El -Siglo. Diéz y nueve, el 16 de fe­

brero don Santos contes·t6 los ataques del Artesano del d!a 4. Dice 

el general que no.habíá respondi'do-a sus enemigos porque esperaba­

la autorizélci6n del presidente Juá;rez: no quer!a, explicó, que se 

interpretara como falta, de ética su conducta pública, por eneó!!_ --
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trarse pendiente de pl:'ooeso. Pero a ?etici6n suya, Juárez lo aca­

baba de autorizar para que se def~ndiera y su pr.imera respuesta -­

era al peri6dico moreli~o. Se .advierto que los dardos que más le 

dolían eran los que venían de aquel ru1'ilbo. En su escrito; DegQll~ 

do interrta vindicarse del asunto· de la conducta, y de paso se que­

ja de la fa.lta de cona~deraci6n de don Benito que olvidaba los se!:. 

vicios qué hab!a prestacio en el campo de batalla, en defensa del­

gobierno y de la persona del pres'idente. (83) 

tJN·RISIBLE SEPARAT.ISMO 

El gobierno general respala6 los derechos del 6rgano oposiai.2, 

nista La constituci6n, y as1 lo hizo saber al gobernador. con ese 

triu,nfo, los "carrillista,~• se tornaron más virulentos contra los 

auerta, quienes a su -v•z ,utiliz1ron su influencia sobre El Partido 

Puro1y editado por el l.teeneiado Mariano d'e Jesds Torres, para que 

rompiera lanzas contra el gobierno general. Torres llevó su auda­

cia hasta insinuar que Miohoaa,n podría erigirse como una ·nación -

aut~noma, ya que contaba óon los reaursós suficientes para n,aneja!:_ 

se separada de la federaci6n.. Esto· no pas6 ·de .ser un des¡:dM°t,í¡lte ... _ 

del famoso periodista a ~ian se ~podaba.el.pingo por su peligros! 

dad y travieso genio. ~ . .ll .partido puro se publicaron tambiéri -­

por esos d_ias, lt,>s prill)erqs ataques- contra él general Arteaga, go­

bernador de ouer6taro, de quien dic:;e Tox:~es que "se entretiene en 

criar grasas y oía a sus. bufon.-s••.... (84) 

RESULTADO DE !AS ELECCIONES 

El lo .• de. mayo aonaur,;ierbn a .sufragar por Huerta; 480,000 -
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electores en doce colegios electorales, con lo que obtuvo un triun. 

fo arrollador y se le deolar6 gobernador electo. sus opositores -

alcanzaron un n,1mero de vot.os/. muy bajo y sólo dos aolegios electo­

rales dieron su voto por don Santos Degollado, aunque no era candi 

d.ato .• 

El monitor republicano dió, 'll conoaer. inmediatamente los resu! 
. ·'· ' 

tados de las elecciones y fe11aU:6 a Huerta por el triunfo que ha­

bía obtenido. El siglo diez y nueve se limitó a dar a conocer los 

re$ultados generales de lo$ oQ~áios. 

EOUI:t.IBRIO DE FUER'.2:AS l'OLH''ICAS 

En el congreso del Estado c;iu,edaron represéntadas di versas ten, 

dencias del liberalismo en Michoac:álj, babi• ~·carrillis·tas"·; pero -

predominaban los ºhuertist~s", entre él.los, desde luego ·el coronel 

Antonio. con tino y habilidad politlóa el general Huerta hab!a -­

conseguido el triunfó én el cargo supremo y a- sus oponént~s les -­

babia ·dejado lugares ·importantes en la adminis·traai6n. su contrin, 

cante, el iicenciado Ca;rrillo fue elec·to prf!sidente del Tribunal -

Superior de Justicia. EIJ~ito había stdo completo para la plan! -

lla de Huerta, porque h,btan .sabido c;?Ombinarse los factores polít!, 

aos. No cabe duda que don Epitaeio era tan diestro en la política 

como aguerrido en el ca~po de b•tai,la. 

Pero no todo $ra benepláctto ~~a el gobernador electo. En -

la prensa de la capital, ·sobre ·t.odo ~ La .· Tribuna~ se le atacaba -

duramente por la persec~ai6n a. los periodist•-s independientes y -­

por las medidas r~dicales contra la Iglesia. Se hablaba, además,-
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de fraude electoral· y de ot~os vicios aclministrativos que- conve!_ -

tía.na Michoacán en un feudo y a Huerta en un mandarín oriental, -

desp6tico-y arbitrario. (85) non Epitacio vi6 en esos ataques la 

mano de Degollado y se ,prepa·r6 pax-a el eon·tragolpe. 

Esos ataques se atribure.ron a Degol.lado, pero no es de creer­

se que don santos se valiera de esa medio P'1ra combatir a Iiuerta,­

pues era valiente y franco para pelear de fren.te y j amá~ en esa -­

forma. 

Para el gobi.erno ·de Juarez tampooo era c6moda la situaci6n en 

esos d!as. A las difié:'1ltades para r•unir el <:0ngreso se un!a la 

insubordinaai6n de Gonz,lez :9rtega, quien se disponía a la forll'I!.""" 

ci6n de un partido 4a oposici6n: la µiestabiiidad de los minist,!! -

rios impedía la acci6n continuada. 

EXIGENCIAS ·FEDERALISTAS 

Al comenzar él affo ·ae 1861,. algunos gobernadores manejaban -­

algunas ideas que, si bien co:a:respc,ndían a la teoria federalista;­

no dejaban de representar en,e.se momento un problema para la reor­

ganizaci6n del pa!s. 

El 12 de febrero el 9eneral Jo~é Mari~ Arteaga, gobernador de 

c·u~:rétaro, se., dirigi6 a los dem&s gobernadores y a-1 país, a través 

de la prensa, para dar a conoc;:ér· s~s:puntQs de ·vista acerca de la 

reestructuraei6n del gobierno~ Salta en defensa de la soberanía -

de los Estados. se tr,ataba de pon,e~en práctica el sistema federa 

tivo con una pureza que, en aquellas circunstancias, representaba­

un peligro, no sólo porque fraccionaba la nacf6n, sino porque ese-
. 

arc;hipiélago de pequefic:>s dominioEJ, ·como. un .. mosai.co de cacieazgos ,. -
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dificultaba la defensa frente al enemigo conservador que no. estaba. 

vencid.o. Algunos caudillos regionales razonaban de este modo: Si 

durante la guerra, los gobé:rnadores b~ian cedido su poder y sus -

facultades a:J. gobierno general para 1~ derr.ota del enemigo, ~a v~z 

alaanzado el triunfo no estaba~ dispuesto• a declinar su soberanfa 

e independencia. Estos J;"•zonamientos, dec!a Zamac:ona, eran,. 11 comP!. 

tib1$S con el orden c::on~rtitucionaln (86) 

LAS PROPOSICIONES. ·p AIJTEAGA 

LOs seis puntos propue,tos ,~r Arteaga eran: 

l.• oue el gobierno general se cirmmscriba a sus facultades­

constitucionales y no usé más de las extraordinarias, es decir,-· 

que todo $e aine a la constituci6n y no gobiértie arbitrariamente -

.en tiempos no:rlllales. 

2.- Que en los neg~os de nacionalizaci6n de los bienes eól~ 

si,sticos se deje en libe~tad a loa· Estadós, y q\ie el gobierno gen.!. 

ral no sea el árbitro de eet.a crQesti6n, ya que las rentas de los -

Estados no resultaban beneficiadas con estas operaciones. 

3.• Los terrenos bal4(0.. et~~ de los Estados, pertenec!an a -

su territorio y en uso de s1.1 s()bey;-ania podian deslindarlos, vende.[. 

los o enajenarlos." El gobie~rto genet'al se hab!a apropiado ilegal­

mente de ellos y loe declara))a de jurisdiaci6n federal. 

4.- oue se hagan iniciativas para crear, distribuir y clasif! 

-c:ar las rentas d• los Estados, sin m&~ obligaai6n g:u,e el pago de -
,{! 

un contingente al .gobierno general, para los gastos de la adminis-

traci6n. 
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s.- Que se inicie la consignaci6n de las aduanas marítimas -­

con sus obligaciones a lo$ Estados en cuyo territorio existan, de• 

clarándose rentas exclusi~,as d~ esos E$tados, que tomaián sobre sí 

los gravámenes del gobierno genéra,l para el pago de convenciones -

extranjeras. 

6.- Que se exaite. al gobierno general para que retire de los­

l!~stados a sus agentes,. pues s6lo sirven para atentar QOntra la li­

bertad que los Esta~os ªhan sabido conquistar por si. solos". (87) 

como se ve, las proposiéiones de Arteaga no dejaban de ser -­

altamente sed.uctoras para loa gobernantes loc:ales. 

LA ACTITUD DE HUERTA 

El dia 25 contest6 Epitacio Huerta al _gobernador de·o.uerétaro. 

su respue•ta es desocmcertante, ya que lejos de actuar como un ca­

éique, doblega ~us poderes ante Juárez y el gobierno general. 

Parte del m~smo principio que Arteaga al considerar que el --

bito ha sido alcanzado p~inaipalmente por los Estados. 

"La revoluci6nque·a.cab, de efeqtuarse, es en efecto un~ .rev;2. 
luci6n social,. una·:rf!VCluci6n de prc,greso y reforma, una rev.e, 
luoi6n en que se ~an aonqUistado princ!pit>s cuya conso~id!. ""'­
ci6n hará la futura prosperidad de M6xiao, una revóluci6n sa! 
vadora en cuyo tl"iunfo'han teltido la principal parte los Est.1. 
dos de i.a f ederaoi6n ••• " · 

Sobre los puntos propu~stos por su colega, Huerta diaec 

1.- La primera propo1Jici6n le parece "indtil" y "peligrosa11 .­

Inútil porque II sobradas pru·ebas ha dado el actual jefe de la naci6n 

de la mesura y tino con qlle ha ejercido durante la larga época de 

su dictadura. las facultadas con.que lo invistiera el tácito censen, 

timiento de _sus cpnciudadanos, la opíni6n. de todo el pals,Y la - -
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difícil situac::i6n en que s~ ha visto c:olo.pado" .. Peligrosa pot'que­

aún existen elementos de desorden y de reacci6n que es preciso ei! 

minar para restableqer la paz .. Seria comó "atarle las manos y en­

tregarlo al enemigo". 

Don Epi tacio deseaba entonces que el Presidente dispusiera de· 

algunas facultades extraQrdinarias, c:ot:Qó· las tuvo.durante la gue-­

rra, al fin que las ejerc!a con mesura y tino. 

¿No sería esta \mil expresi9Jl subconciente del tnlchoacan~= ser 

·gobernante constitucional., per-0 no estar sujeto a la co~~tit.'.L·u;:i6n­

sino a su capr-icllo o a. las facultades extraordinarias que era f! -

cil conseguir con legisladores ad~tos y s~misos? 

2 .- Las leyes del 12 y 13 de junio seftalan la oblig~o.i6n de .. 

dar una parte de los productos ,de. nacionalizaciones a· los··Estados, 

dice Huerta. 

Pero lo .que Arteaga ped!a no era una .. par1:e, sino al ~evé,u -­

que los Estados tuvieran todo y se comprometieran a dar una parte­

al gobierno general. 

3~- Sollré los~terr~os baldio&·d.ecía que son •renta y propié­

dad del soberano nacional~ y anotaba los inconvenientes para acep­

tar lo que proponía Arteaga. El pr~ncipal era que el gobierno ca­

ree!• de "los medios. de llevar a. cabo 1ás leyes de inmigración ex­

tranjera". Esta politioa·era facultad del centro y por t:~to a~ -

bía disponer de los terrenos, a fin .de acome>dar a los inmigrantes­

que vendrían a rea.lizar lp que muchos cre!an el milagro de nuestra 

satvaci6n. 
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4.- tst- punto, dice Huerta,. es .. enteramente inútil", porque­

ya se .cQnsigna en la consti:t;u.ci6n. 

5.- De aplicarse ·>1a proposici6n de Arteaga, se daria "un 9·01-

pe de muerte a las rentas federales y el c:ompleto aniquilJmiento -

de su vida". Seria lo mismo que poner al gobierno general a pupi­

laje de los Estados y convertirlo en "tey de burlas11 • 

6.- LOs abusos de los empleados s61o son "obra-de su ignoran­

cia o falta de prudencia•, pe,::o esos empleados de '.la fed.eraci6n -­

"son una nece$idad en muchos de lc>s ramo, de la administraoi6n ge• 

neral ••• quitarle todos sería tanto comó-prtvarlo de los medios de 

efectuar muchas de sus determinaciones". (88) 

En suma, el gol;,ernador de Querétaro trataba de p.acer valer les 

derechos de ~os Estados y el t!é Michoacán quei.ía qué se fortaleci.!_ 

ra el podér del centro. 

Puede apreciarse por éste' doc'Llmemto, qne don Epitacio era un­

pol!tico que ni parecía de su época,, Se '.SOmf!tía ante Juárez y fa­

cilitaba la invasi6n del poder c:en:tral sobre la autonom!a e ind.!, -

pendencia de los Estados, garantizada y estabiecida.por· ~ consti­

tuci6n. Arteaga debe ha))er quedado confundido con. la respuesta de 

su ant~guo cc>mpafiero (le armas. 

SIGUnt L0S_AfAQtTES A DEGOLLAJ)O 

Otro que no ,alfa de su •~rg:a _);;·erplejidad, era dOQ santos -­

Degollado" Los ataques de la prensa de Motelia ,seguían llegán4ole 

constantes y agresivos en grado creci~~te. El sabia que esa pren­

sa estaba manejada por Huerta.. El partido puro acusaba ahora a -~ 

D 
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Degollado de ser el autor de los articulos en que se atacaba al g.2, 

bernador michoácano. DOn santo,. se defendía de esa acusaci6n, pe­

ro sus razones no convencian .al sefior Torres, que lo había tomado­

como blanco fáoil de sus diatribas, y se burlaba de que, en las -­

elecciones pasadas, mientras ~uerta 9bten!a -•1:ceroa de 800 votos", -

Degollado s6lo hubiese,obtenido tuno! en todo el Estado, lo que -­

probaba su nulidad pol!tiaa.- Don Santps eseribi6 a don Ma~iano de 

Jesdsl 

"Convengo en que no tengo importancia política y declaro con­
franqueza que ni la deseo tener, pe~o no estoy conforme en -­
que me falte el aprecio de0 los:micho~canos, pues, confiado -­
más en su bondad-que.en ~s pequ.eiios servicios a ese Estado y 
la causa liberal, estoy en. ·el engreimient9 de que muchos me -
esti~n~ ~1 hecho de que un voto solo haya sufragado por mi­
para Gobernador, no pruéJ?a la falta de ,precio en los michoa­
canos hacia m!, porque mu;)itua ~e ciudadanos beneméritos hay 
en Miclioac,n, muy e,timadós y re~petados de la generalidad o 
de la inayor{a que ú~tédes 1nVOC2'?1, qu~ no Obtuvieron ni un -­
SOlO sufragio para. el l)Ués,to C,e gOhernador". ·(89) 

Degollado t·en.1a amigos en -el Estado, péro no tantos como él -

pensa!)a. F..n su diario e$cribi6 con cierta tristeza el abandono de 

los michoacanos, durante su paso por las cercanías de Morelia en -

los.6ltimos d!as de noviembre de 1860. 

"Noviembre 24.- salimos· de -Morelia_ OUir~a para Toluca. 

11 ,n el rancho del Bar:renQ vinieron a visita los Sres. Silva,­
Garoía Valdovinos, Or:tii, Ortiz.Ay4ala, Apastillado, Escam! -­
lla, Lic. G6tneiz, Lic. Alvirez, .y Medina,. No vinieron por oc~ 
paci6n Régules y Aranda~ 1'C)s démás amigos, ignoraron mi apr.2, 
ximaci6n a Morelia" •· .,(90) 

Apenas unos duantos se· acotdaban de don Santos: el resto, que 

61 piadosamen·te a6n. nomb:taba:11am!t0·slf; ya le habían vuelto las espa!.. 

das. 



DEGOLLADO RECHAZA.ATAQUEZ 

En su respuesta .al periódico dice Degollado que no obtuvo más 

que un voto en las elecciones :porque concurrían en su persona tres 

circunstancias que impedían s,i PQstula~i6n: 

1 •. - oue aunque la rettl,eoc:i6n no ~stá prohil>ida por las leyes, 

es de co:n,veniendia _p'4lbliCJa y de exigencia democrática ºque nadie -

se perpetde en el poder y que loa puestos ~dblicos rolen entre el 

mayor número posible de ciudada~osº •. En su caso seria ree'lecc:i6n, 

por~e su per!qdo legal d,e gobern•dor constitucional terminaba ha!_ 

ta el 15 de septiembre. 

2.- Que está susp8'}dido en sus derechos políticos por supone!:_ 

se encausado, aunque la sumaria está en consulta de asesor y no -­

sabe si la autoridad militar se declare incompetente para juzgarlo. 

3.- Antes d• las elecoi(mes dealal:'6 que renunciaba toda cand! 

datura: asi se public:6 en peri6cltco$ de Mú:iao y de ouerétaro. Ad.!, 

más no se hab!a aceptado su renuncia al cargo de Magistrado de la 

suprema corte d.e Justi·cia, por lo que no podr!a ser postulado ni -

electo sin contrariar la: Co!lstituci6n del Eataao. 

Los miohoacanos lo habían tratado bien, diae, al elegirlo pa­

ra cargos públicos des(le 1845; ·an~es y después de la revoluci6n de 

Ayutla. Fil 1857 una comis:l6n _de ·1.a .legislatura del Estado había -

ido hasta Veracruz para rogarle que se hiciera cargo del gobierno. 

"Todo esto prueba que loe actuales directores y sostenedores­
del sr. Huerta, que hoy me insul1:án y dif~n, me dieron gra!!_ 
dé importancia·,ol!tica y tm1y sefialadas muestras de aprecio,­
con posterioridad a larevcl;Uc:i6n de Ayutla". 
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DON SANTOS APARECE COMO LITIGANTE 

Hizo referencia a, esta ré~o1Uci6n. porque sus enemigos se so­

lazaban en hablar de las derrot.,~ .. y si lencia~an maliciosamente sus 

victoria,. El periodista moreliano acusaba a dcm Santos de que se 

había metido a "tinterillo", picaba pleitos ·en·' los juzgados y mal­

quistaba al gobernador B'1erta c::on el- gobierno federal: ·terminaba -

recomendándole que mejor .se dedic•ra, al cuidado de su familia y no 

expusiera ·los dltimos ,rest.os, de .~u reputac~6n~ 

Un asunto .judi.cial en que hab,!• tnt•rvenido Degollado por pr.!_ 

siones amistosas, servía de base a estos ataques .del peri6dico. -­

su amigo Juan de Olos G6mez y $ús hermanos, era~ deudores 'd.e la -­

testamentaria del seftor Pinta~o, y s9 hallaban al corriente de $US 

pagos en la Tesorería del Estado, pero el tesorero les exig!a que 

hicieran pagos que adn no se vencían. LOa hermanos G6mez pidieron 

a Degollado que les ayudase eerc:a. del seflor }·re•idente de la. Repú­

blica, pero el general no consider6 prudente intervenir y le pidi6 

al licenciado Luis Couto que l;o hiqiera en su nombre. JUárez cono -
ci6 el asunto y pidi6 que Deg~lladO enviara. un ocurso para provee!:_ 

lo y don santos lo envi6·. con el resultado que el gobierno general 

pidió informes a la Oficina d~ Hacienda en Miahoac:án., y ·una vez c,2 

nocidoi éstot1, ae orden6 "que se •tregle en todos los procedimien­

tos a las leyes de la.materia"'t. :-(\lgtinos periodistas interpretaron 

ésto como una intriga de dOJ>."S'ái-.tos; de quien decían que había col 

gado "para ludibrio del viento~·, ia siempre virgen cuanto vic'!:ori.2, 

sa e.spada, para entrometerse. en ~suntos "de qae no ha Qe sacar - -
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honra" ese "cuasi-gen~rál" • 

.oon santos contest6 con energía a esos periodistas: 

' "Extrafto que ustedes m.é. llamen cuas:1,-general, porque ésto es-
mucho QOl)ceder a q.uien no conoce. el arte militar, pero si us­
tedes quisiercm llamar la aténci6n sobre mi t!tu1o á pesar de 
mi falta de cu)nocirt,ie~tdsi en la _profesi6n, hicieron mal, por­
que su censura aicanza con más fuerza a su pro~egido el sr. -
Huerta, que pm: au edad. y menor práctica; debe saber menos -­
que yo el oficio·de sold,-do1t. 

Al insulto que se le ha~ta. áobre la "virginidad" de su es"da. 

contest6 D~ollado con altivez. sus palabras ,'{=;-·_ valen para fusti-
.... 

gar a todos los que le llamaron "el héroe de. las derrotas!: 

11 Lo que s! es el ·aolilo de la_ inconsecuencia en ustedes, es el 
sarcasmo que '1Ban aobr.e la virginidad de mi espada, pues al -
mismo tiempo que dicen-que la eisgrim! sin piedad en Cocula y 
otros punt:os que·ustedes enumeram como récuerdos de otros tan, 
tos descalabros, quieren dar a .entender que jamás he peleado. 
No comprendo a ustedes, ni habr, quien 'los canprenda en el -­
desahogo de. su, rencorese: S6,lo se palpa la villanía de los -
que se ocul~n tras· el an6nimo para ponerse a cubierto de las 
consecuencias de .. tan torpes insultos. El soldado no tiene -­
obligaci6n de vena9;r, sino de pelear y, como el que pelea no 
deja su espada virgen, a1m ·cuando sa'lga derrotado, echándome­
ustedes en cara ~•·áerrotas -sin mencionar por malicia mis -
victorias- cla~o es que confiesan que he peleado. Siempre se 
me ha visto, seftoree detractores, bajo loa fu~os de fusil en 
las acciones de guer,;a, r•tl-rarine el dltimo de los campos de 
batalla y cuidar la retaguaraia en todas las retiradas, para­
reunir y reorganizar las fuer•ás que estaban a mis 6rdenes". 

Por su parte El artes~o- ,libre"' otro peri64ico de Morelia, se 

extraflaba de que DegolladQ no estuviese en un ca_labozo "aguardando 

el fallo de sus jueces pox- -traidor a la constituci6n .y a sus co.m -

promisos". 

SE PRESENTO CCMO:'VICTIMA·DE JUAREZ 

Dégol.lad<> ocntist6. a los redll.etores y, de p1J.so, lanza duros -
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reproches a Juárez: 

"Oiré, en vindic:aci6n del flup~emo Gobierno, que no es por fa! 
ta de voluntad en él, que yo estoy libre en mi casa_, sino :po,L 
que no debe ni puede redu~i.rme a semejante prisi6n. Le ha -­
sobrado gllll')a de castigarme, por haber propu~sto un medio de -
pacific:aci6n, de qUe van - justificarme espléndida!Jl8rlte los -
sucesos que están por ven,ir y que se están precipitando sobre 
esta desgraciada Rep\1:blica, harto hizo el Excmo. señor Presi­
dente aplicándome la pena ignominiosa de destitución, sin oi,L 
rae, para dar gusto a mil! émulos y mal querientes1 harto-ha -­
hecho permitiendo que 1a prensa de "arel.la me insulte y vili• 
pendie, estando como •toy sub judice, sin mandarle imponer -
silen~io miént.rae no . se. termina el juicio, ,siquiera pa:t:'a que­
no se pre.venga el ,ntmo de mis jueces, pero s. E. nada puede­
sobre mi persona, que es inviolable-· por la constituc:i6n y sa­
be que, como llagi•trado que soy de la SUpr-. corte de Justi­
cia y como Gobernador constitucional de Michoacán, nadie sino 
el G:ran Jurado, ·tiene derecho a declararme culpable y de ase­
gurarme en ·una prisi6~11 • (91) 

JUAaEZ1 .EiPECTAp0R FllIO 

En la aarta a Bl siglo diez y nueve, con- que remiti6 las comJ!. 

nicaoiones a l()S dos peri6dieo, morelianos, Degollado insiste en -

su idea de que es un persegUido dé Ju,rez y que sus detractor~ en 

laa aQlumnas period!f,:lticas son ejecutores de un pian fraguado en -

su contra. Se pregunta con angustias •,c&no es que el IExcmo. se --
fior.~rresidente permanece ••pectadqr frf.o de tantos vitupérios con"" 

tra el que fue su más fiel defensor ••• ? Le pide que recu~rde las 

vec:ea en que su decisi6n y ax:roje> salva.ron al 9obie~110 y dice que 

61 es un hombre digno de consideraci6n, aunque hubiese cometido-, 

los ús grandes errores y se le hubiese juzgado y eonde~do por -­

ellos. "Bien o mal, yo he servido a la causa nacional y he proba­

do,. hasta an mis desaciertos, ·mi buena· intenci6n y 1111helo ae ser -

6til a mi pa!stt.. Emite un juicio que la realidad, en los afias Pº.!. 
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teriores, se encarg6 de eón.firmar: "¿Quién de los princip11les j,1t -

fes del Ejérai~o J:"eder~l, quién de los caudillos del partido dem6-

crata, oonstit;uídos hoy en autoridad y mirados como héroes por el 

pueblo ag:r;adecido,. está exerito de que mafiána le aaiga encima la -

desgracia por una falta aparen.t• o verdadera y de que enemigos ru.!, 

nes, que a nadie faltan, lo depriman, insulten y difamen, como se 

está haciend: conmigo?n Estaba desc~ibiendo el destino de numero­

so$ militares ·y políticos, entre ellos Epitacio Huerta, que afios -

después iba a caer de la gracia de .:ruár.ez y por ese motivo sería -

insul"l:ado y proscrito. (92l 

CON HUERTA HE TENIDO CUIDADOS DE PADRE 

Le dolía hasta destrozar.le el alma, la despiadada persecu~í6n 

de que era objeto. su "temple de acE11ro para el sufrimiento" se -­

quebrantaba hasta hacerloprorrumpi~ en quejas y gritos de dolor. 

Lamentaba que fuera la.prensa de Jdichoacán; movida por el go­

ber:nador, la _.cargada de la ru!n venganza. sent!a vivamente que 

el g•neral Huerta -le pag,ra·- d~ ese modo sus servicios personales y 

los que prest6 a· la causa liberal. Hubiera ·deseado que Huerta de• 

tuviera a .los periodist,as, que todos sabían que estaban a sus 6rcl.!, 

nes, y los obligara a au.lir la ley. ¿Por qu' permitia don Ep.itA. 

cio que lo llen•ran de iodo? 

" ••• ¿c6mo permite el encargado del Gobierno de MichQaoán que­
as! se. me ultraje y vilipendie, .como en honor suyo? l.No r.f!_ -
cuerda que fui_su jefe, su director e intJ"oduator en la vida­
pdbliaa, su guía, el que le preoedia ~n los peligros del com­
bate, el que oon su~ inanos curaba su herida, el ~e le ha prg, 
digado atenciones y ·cuidados de padre,- el que ha vivido en --
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f11uuilia con ~l, el -que· .le abrió la gloriosa, carrera de la~. q 
mas y le confiri6 los primeros asc;ensós y el que nunca ha es­
crito por la prensa ni una palabra que lo pueda lasti:mar? ,c.2.. 
mo tolera que me digan que mi espada se ha conservado siempre 
virgen, cuando le ao,nsta ~e n•die se ha puesto cielante de mi 
al frente de las balás"? (93) 

Pedía gratitud siquiera o c:omprensi6n para su desgracia, pero 

s6lo encontraba la frialdad de Juárez y la complicidad ~e Huerta1-

ma., no; escapaba a su cri~erio que ambas.actitudes obedec!an a un -

solo ~imiento de repudio, propiciado, segd.11 él, por los enemigos 

infiltrados en las filas liberales .a las que decían servir pero -­

que, debilitaban las acciones, desvirtuaban los principios y divi­

dían a los honibres. 

EL FUSILAMIENTO DE MELCH.01\ OCAMPO 

El general auerta tom6 posesi6n del gobiernQ .-de Mic:hdacán el 

1° de mayo d~ 1861 y en esa fecba tambi6n di6 por terminado .el pe­

ríodo de faQUltades extraordinarias o dictadura de que estuvo in -
vestido desde el 15 de tebreró de 1a,a. Ante.el congreso present6 

el informe de su labor gubernativa, pero más que un informe fue -­

una defensa o juatific::aci6n de su conducta. En el mismo ac_to se -

hizo cargo del go'bie,:-1'0 constitucional. por un periodo de cuatro -­

años que terminaría el 3 de abri.l de ,1865. 

A fines del mismo mes de mayo, Ooampo fue aprehendido en su -

hacienda de Pomoaa $)Or •l jefe de una gavilla reaccionaria. FUe -

trasladado a Tepeji del Rio, donde sin formact6n de causa, fue pa­

sado por las armas y colgado su cadáver por órdenes de los genera­

les F61ix Zµloaga y Leonardo M6rquez .-: Este cx:_imen infame qaus6 -­

honda conmoción en el pa.ls, sobre todo en Michoac&n, donde el sefior 
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Ocampo era respetado por:todos. Huerta expidi6 tres decretos (7, 

8 y 32), para honrar la.memQria del ilustre desaparecido. 

Desde. en.tonces .el Est.,do de Michoaaán. ha llevado el apellido­

Ocampo, y la meltl()ria del p~oaer se honra permanentemente. (94) 

MUER.TE DE SÁNTOS DEGOLLADO 

Degollado confiaba en Qaampo porque con.ocia el afecto que le­

tenía. La noble amistad entre estos dos h~res es un ejemplo que 

deber1a tenerse pr•ente como norma ae c:o.nducta. Al caer en des -
.. -

gracia, don .Santos reaur:r:16 a s~ amigo" .Y éste se aprest6 -~ defen-­

derlo anté J~árez, empresa.que no era senoilla porque don Melchor­

sabía que las decisiones. de Juk,ez eran C,e tal firmeza que dificil 

mente se consegu!a que las c:amb~ara. Desg~aoiadamente, el atenta-

do de los reaccionarios qu.e cortaron la ·.existenc~a de Ocampo, pri­

v6 a Degollado de la OJ)Ortunidad de vindicarse ante el Presidente,, 

pocos dia~ ·despú6s don santos·, en el intentó de· vengar a su amigo, 

cay6 también bajo las bala• del enendgo. tBasta en la muerte, - -

aquellos dos hombres -oaampo y Deg_ollado- habrfan de identificar ~ 

sus destinos 1 (.95) 

LA SUSPENSION DE PAGOS 

En el mes de julio de 1861 el gopierno de México había decre­

tado la suspens'i.6n del pago de la deuda extra1,1,jera, porque, como -

dec!a el ministro F4macona:, •-•entre· él caos y la reorganización ad­

ministrativa, entre la tempestad·:revolucionaria y el pervenir - -­

pr6spero que la reforma promete a Ul Rep\Íbli;a,. es necesario que -

medie un di°a de recogiJ'lliento, de revista; de clasificación, en que 
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el país junte todos sus •lementos y los reorganice para aplicarlos 

luego al cumplimiento de sus compromisos~~ 

Pero los planes de Espafta, Francia e Ínglaterra t0111.aron como­

pretexto la suspensión.del pago C,e 1~ deuda, para reunir sus reprs, 

sentantes en Londres y pactar una ac:~i6n directa contra nuestro -­

país, por lo que se presentarqn eri Veracruz las escuadras de los -

tres país·es para respaldar 'las negociaciones respecto al pago de -

las cantidades que se les adeµdaban. En estas negociaciones se -­

puso de manifiesto el prop6sito de Francia de llevar a cabo una. -­

intervenc:i6n por su cuenta y provecho y,para servir los intereses­

de la facci6n mexicana derrotada en 18.60. Los represmrt:antes de ¡ 

Inglaterra- y de Espa.fla se reti·ra~jn, quedando s6lo Francia empefla­

da en una empresa monarquista qUe culmi~6 con el Imperio, apoyado­

por los conservadores y por las baYQnetas de Su Majestad Cat6licar 

Napoleón I.II·. 

LA OBRA DEL GOBERNANTE CetiSTITUCIONAL 

La obra de Epitacio Huerta como gobernador cónstitucional, no 

tuvo el relieve <ie su aatuaci6n como diQta~or. Esto se debi6 a los 

mtiltiples ,problemas de {ndolemilitar .qi,ie tuvo que resolver en el­

.Estado y a los que se presentaron en el pa!s, que motivaron su se­

paraci6n ,Or tres veces en lapsos cortos y su abándono definitivo­

del gobierno, a princj;pios de noviembre de 1862. Sin embárgo, va­

mos a ver, aunqué sea btévemente, algunos aspec1:os de su gobierno­

Y los problemes qu.e tuvo·que vencer~ 

En algunas ocasiones las guerrillas conservadoras que comba -
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t!an en Michoacán, fueron combatidas· personalmente, por el gobetn!!_ 

dor, como en las· campañas _qUe.em~rendi6 ~el. 27 de junio al 11 de -

julio,·y del 4 al 19 de oc::tubre,de 1861. 

DE NUEVO Ca.iTRA EL CLERO SEDICIOSO 

En el mes de en~c:> de 1.862, el alero de Pátzcuaro, eón algunos 

vecinos, se.rebeló contra el gobier~o. El levantamiento parece -­

ser que fue en apoyo al desembarco de las -tropas de la triple alian, 

za· en Veracruz. El ges:,.eral ·auertaus6 mano de hierro contra los -

subleva<:tosr clausuró el colegio de La Saludr orden6 el traslado de 

la cabecera ·del distrito a Santa clara del cobre, y encarcel6 a -­

los jefes del m~tin. 

Del 29 de febrero al 29 de marzo volvt6 a retirarse del go --
. -

biernq y el 6 .de noviembre se incorpóx.-6 al ejército con una div! -

si6n que march6 .a ia defenea del tefri,torio ·nacional. Bue sust! -

~u!do por su her•no Antonio. Lo~ sola.dos de la brigada de don -

Epitacio se encontraban yá en Jalapa d•sde el mes de agosto, bajo­

el mando del general Régulé•. Eran tres cuerpos y el ministro de 

la guerra babia ordenado a a,gules q\le los requjera a dos, lo que 

era casi imposible por lqs c~lc,s y las divisiones existentes entre 

los jefes. 

GARCIA PUEBLITA.SE LEVANTA EN ARMAS 

En tanto, Mic:hoacán et• teatro ·de-graves· problemas. Un viejo 

compaffero d~ armas de don Epltaaio iba a ser esta vez la persona -

escogida por sus enemigos ,,políticos~ _}1:se antiguo soldado era el -

general Manuel García Pueblita. La °Q,istoria·de este guerrillero -
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fue paralela a la de Huerta. Era nativo de Pátzauaro y estaba en­

la, lucha de$de 184 7r ardiente federalista, fue uno de los ,guarr,! -

lleros más temidos: juntos -Huerta y Pueblita- se adhirieron al -­

Plan de Ayutla, en .coeneo: don Man.uel era, como don Epitacio, ho,m 

bre rl1stico, aunque é$te demostr6 poseer un genio ·espontáneo para~ 

la tarea de gobernar, y Gatc!a Pu~blita s6lo lleg6 a ser un mil!, -

tar, más .exac:tament.e un guerrillero. 

Las diferencias entre loe- do$ l.iberales, Huer~ y,Pueblita -­

~ran patentes desde 1859~ pero esta vez don Manuel no se l-imit6 a 

desconoc·er a don Epi;ac:::l.~i sino que se sublev6 contra él en la ca­

pital del Estado. 

r:l 25 de enero de 1863, el batall6n m6vil que guaraec!a Mo.re­

lia, se. rebel6, desaonoci6 al .;coronel Huerta y proclam6 como gobel:, 

nadcor al general patzcuarense. 

El congreso que, co,tno·h$mos visto, estába- dominad.o ·por los 9!­

partidarios de ~erta, concedi6 facultades al coronel parFl que. P~.2. 

cediera como fuera neoesario y éJte puso la ciudad en estado de -

sitio y entreg6 el mando al. jefe mi.litar de. la plaza, general .. 7osé 

Mariano Rojo, quien logró dominar la rebeli6n .Y oblig6 a los pr.g_ -

nunciados a regresar a su~ cqarteles. Los .gritos de "tViva PUe.bl,! 
. ·.:·. 

ta 1" y " r Mu.'9ra Huerta 1" fueron ·ácallados momeritáneamente, pero no 

qued6 resuelto el conflicto. 

LOs elementos desconteatos seguían agitando; eran en su mayor 

parte civiles, capitaneados por el Juez de Distrito, a quienes no 

les interesaba tanto apoyar el ascenso de PUeblita como derrocar a 

Huerta. 
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DON ¡~:PITACIO MARCHA A PUitBLA 

La sit;uapi6n de'l.paJs era.muy difícil a causa de la invasi6n­

ex~ranje'ra. ·ta batalla del S de. maye de 1862 ganada al ejército -

francés, había -sido s6lo una tregua que los invasores aprovecharon 

para preparar el ataque. def~nitivo. Los aliados mexicanos también 

reorganizaban sus fuer~as y obten!~ triunfos contra los ej,rcitos 

leales a la Reptibliaa. 

:ii,n el aspecto político, los republiaan~s se dividian peligro­

samente frente.al énemigo, y Juárez s, ve!a ante la disyuntiva de 

perecer con la$ in:st!t~cio'1es gue representaba o asumir la respon­

sabilidad de un gobi·erno ·perse>nal, con Wl reducido grupo que diera 

supervivencia .al poder moral del que era depositario. Por su par~ 

te, a•lgunos homl;);res dei pal:."tido qonservado; manifestaban su rep.Y, -

dio a la .intervenai6n extranjer, y proponían una República sin Ju! 

rez y sin la constitución d•l 57, pero su deseo llegaba tarde y -­

naufragaba ante l<>s int•reses políticos y écon6miaos de ia inte!_­

venci~n. 

Mientras resonaban en los· recintos parlamentarios de Parfs y 

Madrid las nobles palabras de ~lio Pavre y Juan Primf),en apoyo .de 

la aausa mexicana, el emperador J)lapole6n III hacía saber los verd!l 

deros motivos de la in~asi6nt ''La prosperidad de la América no es· 

indi-ferente a la Europa; porque ella alimenta nuestras fábricas y 

haae vivir nuestro comercio".. (96) 
' . 

El ejército mexicano se. preparaba en Puebla para la batalla -

decisiva, guiado por un instinto defens.ivo del suelo patrio, aunque 
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sin los rectitsos ¡~aterialee que. hubieran ,podido conducirlo !\ la -­

victoria. Muerto Zaragoza;·. el mando fue depositado en González -­

Ortega, si dori Ignaaio.· era ~n talismán forja.do en la esplénd~da -­

epopeya del 5 de ,,raayo, don Jes·G:s no le .iba a la zaga con sus br.!, -

llantes triunfos en que sobresalía c&lpulalpan. Junto a este gen.!_ 

ral estaban l9s jefes y ofic:i,ales más distiltgui.dos de la república, 

dec!didos a la defensa de la naci6n. 

LOS- LANCEROS I>E LA LIB·ER'I'AD 

r;:n este p•norama de. abnegaci6n y coraje rqué triste espectác~ 

lo daban algunos .Estados. de nuestro pa!s, donde $e anteponían los­

mezquinos intereses de la pol!tioa local al supremo deber de sa,! G 

var a la patrJ.at Michoaéan, víctima de ~s discordias internas, -· 

era uno de esos Estados. La au,en~ia del general Huerta era apro­

vechada para d.e~ro.carlo. En ·10, políticos que manejaban aquella -

asonada, pudieron m,s ,us rencores personales que el interés gene­

ral • 

. El Preilidente Ju,rez 9;-d,n6 que, tanto las .f'1erza.s de Huerta­

como las de García., Pueblit.a, se c0t1centJ:arc,1n en FUebla: el primero,1 

como hemos d.tc::ho, ya estaba allá 0.~ sus gentes: el ,$eg·undo se di~ 

puso .a cumplir la orden. pe los de Buerta ,s6lc> .quedaban algunos -

grupos en el Estado, los llamadOs L¡ncero.s de la libertad, que ,... -
,. . t •, • 

eran cómo una guardia personal de· don EP,.:i.tacio. También a ellos-. 

alcanzaba ·1a or.~•n de Juárez. Y se negar,~,n a cumpli,rlll.1 habían ya 

partido de Morelia, pero· de:Taaubaya se volvieron a Michoacán y se 

apoderaron de a'lgun~s poblaeion,e•- comandaban este grupo los c::or.2, 
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neles Rafael Garnica y Eugenio. Ronqil, q1.d.:enes d.eclar.aron no estar­

ya bajo la obediencia de Huerta: t.r•taron de justificar su conduc­

ta con el argumen~o de que se .. ·preten~ia ponerlos a las órdenes del 

general comonlort. Qon quien estaban dis~•tados desde el golpe de 

esta.do de .1858. Los Lanceros.sé ·c1aban él tit:ulo de "legalistas" y 

las gentes del pueblo los nombraron. •• los -am:arillos'' por el color -

de sus capas. M,s tarde se s~etieron y· tomaron parte en la 9U!. -

rra c:antra la 'intervene~6n. franQ.esa en Miehóacán. bajo las. órdenes 

del general v~cente Riva Palacio. (97) 
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LA DIGNIDAD DE .. LA ?ATR.IA 

FRANCIA VIOLA SUS COMPROMISOS 

La violación de los preliminares de La soledad, .dió ventajas 

al ejército francés par• iniciar las operaciones de la interven. -­

ci6n en México. Nuest:r;o ejército pretendi6 infructuosame_nte dete-
:·-- .. 

ner el avance dé los invasor•• en Acultzingo y se fortific6 en la 

ciudad de PUebla, donde se libr6 la batalla,del 5 de mayo de 1862, 

en que las armas mexicanas se cubrieron de gloria, .como e.lijo en su 

informe el_ general Zaragoza • 

.p.unquf;t no es nuestro prop6sito resefiar las operaciones milit.!, 

res, hablar~s un :poco de estos asuntos por la relaci6n que guar­

dan con el personaje que estamos estudiando. 

A las o:peracd,f.')nes de Aoultzingo y Puebla concurrieron las si­

guientes fué:tza11 de Miéhoaaans La primera.br~gada, formada pc,r el 

Batallón fijo. de MO:relia·, al mando del t.enlente coronel Ram6n V,!. -

gat el Batall6n de tiradores_ de ~brelia., al mando del tenienta co­

ronel LUis G. Cáceres1 .y el Batallón de cazadores de Morelia, al -

mando del teniente'coronel Pilar Rivera. Los tres cuerpos pele!., -

ron al mando del general José Mariano Rojo, y casi fueron destrui­

dos en. Acul·tzingo. 

Despu6s de su derr<,ta del S. ·de mayo los franceses se replega­

ron para preparar un njevo ataque~ 

EL SITIO »E PUEBLA 

El 16 de n:ar~o de 1863 dió principio ~l sitio de la eiud.ad de 
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Puebla. F 1 gobierno dei pa!s había .formado tres (?uerpos de ejérc! 

to: e.l de Oriente, a,.l mando del fiJ,neral González .orte.ga1 el del -­

Centro, a cU:yo frente ,puso a Comonfort: y· f;!l de Reserva, rna.ndado ... 

por Doblado. El ej,rcito de Qriente ten!a· ~.2, 000 hombres, y el -­

del centro a,ooo, con la misi6n de operai: en los Estados de M.~ico, 

Hidalgo y Quer~ta:t"o, para amagar a los sitiadores, introducir v!v.!. 

res y municiones y batir a ·1as guerrillas conservadoras que mer,2. -

deaban en dichas entidades. 

El ejérQito sitiador tenia 30,000 ~oml>res, de los cuales - --

22, 000 eran franceses y el rest~ mexicano•,· en dos divisiones al -

mando de los generales Leo~ardo Márquez y Juaf! Vicario. 

La batttlla fu~ reflida y los defe.nsor.es· resistier.on her6icamen, 

te, como lo rec:onoéi.eron.. los mismos sitiadorés, pero el ~e,sult~do­

les fue adverso. S6lo un espíritu facdiQso como el de Tirso R.!, -­

fael c6rdoba po~ía encon~rar cobardía e inept:itud en: los defenso-­

res. Las a·firmaciones de c6rdoba f~eron rebat~das por el genetal­

Santibánez, (e indirectamente Po~ los fr~né~aes Nióx, Loiziollon y 

Blanchot) c6rdoba, testigo del sitio, pro4uj.~ :una obra desmesurada 

en donde todo aparece al revés, o~o ha se~alado Gast6n García caa 

td: 1' " ... donde había honor, pone deshonor: donde. v.alor, aobard.!a: -

donde arrojo, desprecio por~ vida; calificza de lea.ltad .la perfi­

dia y el patriotismo de traioi6nr exalta lo a~orre0ible y •,re, en -

suefíos, flotar la band~ra de Francia en lugar d~_l pabell6n nacig, -

!)al". (98) 

Ante la inutilidad :de. su.s E!!sfu~rzos., los mexicanos i:.uvieron -
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quc!l rendi.rser p.reviamente· clestruy~ron sus armas y municiones. 1:1~:­

acto de renqici6n no fue deshonroso ni demostr6 la i~eptitud de -­

González Ortega, pues tanto &ste como los demás generales que se -

entregaron prisioneros·, actuaron conforme a las reglas de la mili­

cia. 

El general Francisco P. 'l'ron~oso anot6 en su Diario: "la ren­

dici6n es un ,cto d$ va 1or.. ¿Qui ptra co$a podíamos hacer? La -­

rotura del sitio la veía yo imposible: la continuaai6n de la defen, 

sa, imposible támbit!n". (99) 

LA RENDÍC:tON 

El 17 de mayo, el general Gon~ález Ort•ga esaribi6 a- Forey:- -

No siéndome ya posible seguir defendiendo esta plaza por la falta 

de munipiones y v!veres, he disuelto el e.j6rcito que eataba a mis 

6rdenes y roto su annamento, incluso toda la artillería. Queda, -

pues, la plaza a las 6rdeneJ de v,, El. y puede mandarla ocupar, to­

mando, si lo estima oon~eniente, las medidas que dicta la pruden, -

cia para evitar los males qU~ traería consigo una ocupaci6n violen 

ta, cuando ya 1)0 hay motivo ~ra ello. El cuadro de generales, -

Ó'efe¡; y ofiaiales de que se compone esté ejércit_o; se halla en el 

Pala~:!io de Gobierno, ·Y los. ~!ldi vlduos que lo forman se entregan c.2, 

mo prisioneros de guerra~. No puedo, $efior general, seguir def8!!, -

diéndome por más tiempo: si,.¡,udiera, no dude vuestra excelencia. ra­

que. lo haría.,--..~· (100) 

No hay en es~e documento d.eterioro algunó de la ·dignidad de -

un jefe militar" Püdo ~berio susorito, en circunstancias análogas,. 
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cualquier jef°e de una plaZél .$1 tiada que se ve ob·ligada a rendir la. 

Siete afios más tarde el ~risct1l Bazaine, r.indi6 el fuerte de Met~z 

ante los ej6rcitos. prusianos, y procedi6 .df•l mismo modo. 

LOS PRISIONERO@ Dr: GfJERRA 

:·:mtre los generales que cayeron prisioneros' en Puebla, estuvo 

i-:pitacio auerq.. Con~inados p_rovisionalmente en el Palacio de Go­

bierno de .la misma Ciudad; los 26 ~enerales recibieron, para que -

lo firmaran, un documento elaborado por los vencedore~, qUe decía: 

"Los que abajo firmamos, nos comprometemos, bajo nuestra pal.!, 
bra de honor, a no., $alir de los límites de 'la residencia que 
nos estarl asignada,~ n9 mezclarnos -en tia.da por escrito o -­
por actos, en los heahos de guerJ:a o dé política, por todo el 
tiempo que per•neceremo• prisioneros de guerra y a no corre§_ 
ponder con nuestras famiUas y amigos, .-sin el previo consenti 
miente, d~ 1·a autoridao francesa 11 • -

Este comptqmiso era humillante para les militares m~icanos,-

ci6n en que decían a Forey: 

11 :tos generales prisionerfs que suscriben no firman el documen, 
to que se les ha remi'tido la maflana de hoy ••• tanto porqué --
1,.s leyea, de eu·pa!s les _proh4ben contraer canpromiso alguno­
que menoscabe la dignidad.del -honor militar, como porque se -
lo prohiben sus conviccíonee ·y opiniones particulares•• • 

Decididos--.a continuar la lucha, -el d!a 21 se fugaron de su --

prisión los generales .D!a•, Berrioz'1>~i, Antill6n y Caamafio. Los­

den,ás fueron enviados a Véracruz para ser transportados a Francia. 

En Or.izaba escaparon el dia 25' los generales Gonzál~z Ortega, La -

Llave, Garc!a, H~ojoa•, Alat.orre, Escobado, Patoni y Auza, con --

868 oficiales. E~ resto fu~ embarcado en el puerto cm destino a 

Francia, .distributdos ·de este ntodo: en el vapor .D' Arien, los gene-
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ralea y coroneles, con. su-s ayudantes: en la .fragata Ceres los te -. . .................. -· 
nient,es. coronel:,es, comandantes y Qfiei.ales, e"l 23 de julio éstos -

fueron trasladadds al v;~p()r mencionado_, por lo que todos los pr! -

sioneros llega~on juntos a Francia en el D'Arien. (101) 

LA SITUACION.POLI'l'ICA DB MICHOACAN 

Al quedar prisi0nerq y $er embarcado hacia el extranjero, Ep,!. 

tacio Huerta dejaba en:, Michoacán una huella de inconformidades y -

pJ;"Oblemas. ·Ha'bta lesion•do muchos intereses, no s6lo el clero,,-­

sino los mismos liberales.· habían sentido la mano fuerte del dicta­

dor. Todos creyeron. que, con la ausencia del general, babia llegA 

do el .. momento de las rectificaciones y se aprestaron a luchar con­

tra el 11huertislit0", que ·consistía en el grupo de los partidarios -

ele ·Epitacio, ·agrupados, en torno del coronel Antoní9 Huerta. Forma­

ban este conjunto varios :militares oon.-mando de tropas, los Lance­

-ros de la Libertad co~ucidoi;I por amigos fieles, algunos civiles -

que mantenían su lealtad y ,.las masas c;~esinas qUe recordaban al­

-ranchero de coe~eo. 
,' ' :. ·. 

No era tarea f6oi1 eliminar- al iihuertismo". Así lo compren, -

d!a el gobterno géner,1 y por eso nombr6 al general santiago Tapia, 

michoacanc, de gran J>;-estigio en el ejército y hom}?re de las con-­

f iJnzas de Juáréz 1t Al ser declarada la entidad en estado de sitio, 

Tapia pas6 a desiempeftar laa funciones de gobernador y comandan te -

militar, con instrucciones de mantenerse imparcial a:nte los probl.2, 

mas internos que>def)9arraban al ·,Estado ... 



- 111· .. 

"HUERT!SMO ·y. ANTIHt.W:RTI SMO'' 

El principal problema era la f:alta de .entendimiento de los l! 

berale~i. ·En momentos en que se neeesitaba la suma de esfuerzos, -

los michoaoanos estaban divididos. Para unos, el gobierno de Epi­

tacio Huerta había sido ejemplar, por las medidas enirgicas que -­

aplic6 para someter al cl,rot para otros, estas mismas disposicio­

nes habían ·sido violatorias de los d.ei;echos individuales y censur!, 

bles por la forma desme$.utada eón que se aplicaron,. Para los par­

tidarios de las refotmas radicales, Epitaaio Huerti,l era un caudillo 

de asombrosa energía, digno de alaJt.anza ,y encomio. Para los ºhom­

bres de los términos medi<>s 11 ,· aquellos actos habían sido propios -

de la ds insufrible tiranía y su autor debia ser desmentido, rec­

tificado, borrado del .pánorama politice para que no volvieran a c,2 

meterse los mi:smos atr-ope:tl;os. 

Entre estos interes•s en pug~a no oab!an las actitudes inter-

1uediasi la pretendida !~parcialidad· del g~bierno era una utop!a, -

pues Jún queriendo mediar, cu;alquier d.isposioi6n .sería v;i.sta como­

partidaria; io que ao-locaba al general 'l'apia en la posici6n más --

6nc6moda. 

·El 11huertismo11 tenia fuerza militar y el E$tado carecía de m,!!_ 

dios ~r~ combatirlo. Adeni's,. lo•·· Lanceros defendían los princ,! -

pios liberales y tenían nuni•rosqs adeptos en las poblaciones, en -

tanto los uantihuertistas•~ dominaban el aparato administrativo y -

t~ian influencia en algunos sectores de la poblaci6n civil. 

·Tapia tuvo que emprender una polttica cautelosa con los i.ano.!_ 
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ros: intent6 atraerlos por diverso$ medios, pero fracasó. A los~ 

"anti" trat6 de apaoigua~los con: u~ proceso al doro~el Huerta, pa­

,:a que vieran que se proced.ta. con. dureza, pero ellos exigieron ma­

yor rigor hasttl· eliminar 'toda huella de la dictadura. 

EL .GOBIFJtNO CONTRA HUERTA 

El juicio y la prisión de.Huart;a defini6 1$. posici6n del gg_ -

bierno en el difícil problema, pues entr6 de lleno en el camino -­

grato a los enemigos d• d~ Ep_itac:io. Todav.ía ·en el esaritc;,· en -­

que Tapia daba a saber a Ju&rez las medidas adoptadas, hablaba de 

neutralidad, pero era claro que ya seguía un rumbo ._particular: 

"Hasta ahora he procrurado .q~• mi a~inistra0i6n guarde una -
completa neutralid.•d con. los partidos qué desgraciadamente d! 
viden al Estado y he encaminpdo todos mis actos l'.inicamente al 
bien pdblico, sin molestar en nada a los que se llaman amigos 
del sr. Huerta, qoe han disfrutado ~e toda. clase de garantías. 
Sin embar9.o ~deberme ha obligado a $Ujetar a un juicio al 
sr. do~ Antonio Huerta, no s61~ porque la, opini6n pública lo 
acusa de · estar en connivencia con los desertore·s de Tacubaya, 
sino porque ha eomet.id9 algunas desob•diencias militares·· que 
no pod!a pasar.• .• ·". (102) 

El presidente ~ontest6 c:on un voto de confianza y una recomen 

daai6n1 ..... tc1nto en el negocio ••• de la ·prisi6n del sr. don Anto• 

nio Hh.erta, o<>m0 en todo :t.o que· se refier~ a la cQnsarvaci6n de la 

paz, ob.1::e con :la mayor energ!a y severidad ••• 11 • (103) 

UN GOBJZUADOR. INJ)ECISO 

La situaci&i én •l Estado se había complicado más con estas -

medidas, y al no poder resolver tan intrincados probleitias, el gen.!. 

ral Tapia pidi6 al presidente que lo relevara del cargo. Juárez -

orden6 a Ber.riozábal qu•, como representante del gobierno, se tra.§!. 

ladara a Mi.c:hoaaán, con el fin de resolver los problemas de la - -
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s~ceei6n. Berriozábal se· vali6 de un sirintimero de ardides para -­

convencer a un político mediano, el licenciado Luis couto, para -­

~e.ocupara el cargo. 

¿,C6mo iba a conseguir el_. liaenciado la pacificaci6n del Esta­

do, si no tenia habilidad política ni relaciones· con los bandos? -

Seguramente que Berriozábal lo escogi6 por eso, pero la neutral,! -

dad en él signif~Qaba desconocimiento de lQs resortes de la cues-­

ti6n. 

Los Landearos continuar~n tomando pueb.los indefensos y creando 

problemas a los escasos resguardos con. que contaba el Estado., y si 

el general Tapia no había l<,g,rado dominarlos honradamente debe ha­

ber pensado Berriozábal que eí puesto debla ser ocupado por un ci­

vil, que no formara part·e de pim¡6n band• .. , pero· err6 al escoger a 

couto. 

EL INFORME ·DE ECHEVM,RIA 

unos días despu.§s .de la toma de· poses·:i.6n, el licen~iado y co­

ronel Pedro Ec:hevarrla, quien había sido gobernador in·ter ino en el 

periodo de Huerta, presentaba a ·Juárez un -·informe objetivo de la -

situación efervesci:ente del Estado., Las fuerzas armadas de qu,e di§. 

pon!a la entidad apenas llegarían a 500 hombres, en tanto que los­

disidente$ suma·rf.an f'-c:ilmente unos ~OO., Por su parte, los reas -

c;ionarios se hallaban nrily aa~ivos: habían ocupaclo P.uru,ndi:t:o, des­

truyendo casi totalmente la hacienda de Chlicándiro, propiedad de -

don Epi tacio. Asaltaron ~g.amaoutiro, Angangueo y Las 'l'roj es.. En 

el mineral .. de Angangueo, en la plaza del pueblo y ante las autori-
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dades municipales gritaban los conservadores vivas a 'rorey y mueras 

a Juárez. "En l~ s4"tuaoj.6n tan desesperada -dice Eé:hevarr!a- es -

imposible que el Gobierno pueda lograr del Estado ni un hombre, ni 

un peso, ni que ~choac,n sirva de nada eti la guerra extranjera•i. 

Bl informante de Juárez afirmaba que la designaoi6n hecha -­

por Berriozilbal en vez de remediar la ~ituaci6n, l~ hab!a agrava-­

do. cauto, segán Eehévarria, E.ara "person, muy honrada y de princ! 

pios f irm!simos-, pero incapaz por su aaráater, su versatilidad y -

su posición s~ial y ele famil~a, de afron~t y sobreponerse a esa 

situaci6n". como ejemplo de la torpeza de couto, mencionaba su -­

compromiso de entregar al ~obierno general ·veinte mil pesos mensua, 

les como contingente del ·EstadQ. Eabevarr!a dijo que arriesgaba• 

$U cabeza si el gobierno llegaba a recibir siquiera la décima par.­

te de ésa cantidad, pues conocía el plan ·de Couto, que:· le paréc!a­

d!sparatado y absurdo. 

UN ELOGIO·A HUERTA 

.Don Pedro :echevarr!a haoe un elé>gio amplio de la administr,!_ -

ci6n del gene.t"al Huerta. Aunque dice que "~ra hombre menos que -­

mediano en todos sentidos", reconoce que en su gollierno se fabric!. 

ron armas, p6lvora, proyec:ti).es y millones de cápsulas: "puede de-
. 

cirse, sin que en ello haya nada de .exageraci6n, que fue el ars.!. -

nal dE! media Repúbli~a", tuvo Huerta cu2'tro ~il hombres de tro:ea -

sobre las ar-.sr "y ne, hubo aQci6n de alguna importancia en dond~ 

no hubiese artillería y tropa del Estado y donde no se quemasen -­

p6lvorá y cápsulas de Michoac&n y jamás, sefior Presidente, se- di6-
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el caso de que·hubiese robos. én su territorio". ¡Qué magnifico -­

elogio al general Huerta, (!ich9 en su ausencia y cuando la actitud 

del gobierno general era má·s bien hQst:.il para él y sus partidarios~ 
' 

La clave para resolver la caótica situaoi6n, segdn don Pedro, 

estaba en seleccionar al hc,mbre adecuado para imponer orden. Tra­

za lo que a.hora se llama un "retrato hablado .. de¡ h.ombre requerido:­

"Bste hombre ~ra mi debe tener antecedentes y simpatías en el l~s­

tado, debe tener valor, energía y tal elevación de ánimo, que se -

Jobreponga a las pasioncillas y pequeftas miserias que agitan las -

facciones en que por def.,lf~ac:ia es-tá dividid.o Michoacán y que les -

d6 a &stas garantias de que no perseguirá más· que a los malvados y 

de que verá imparcialmente los. intereses en _que se fundan los odios1 

y renaillas de esas facciones ••• " ¿No estar!a el sefior E:chevarría 

haciendo su retrato con .estos ra$gos? Juárez no lo crey6 así y -­

sólo lament6, en una nota seca .que couto no -contara con la colabo­

raci6n de Echevarría·, y agreg6 que la persona que se hiciera cargo 

del gobierno de Michoacán, deber!a ocuparse menos de cuestiones l,2. 

cales y personales y más de la defenaá de la nacd6n. (104) 

Es preciso referir11.oa un _pc,co m4s a estos problemas internos­

del Estado de Mióhoacán por la relaci6n que guardan con el gobier­

no del ·general ·Huerta. 

OTROS.INFORMES 

Los informes que llegaban al presiden.te y a varios jefes mil!. 

tares, eran alarmantes, El general Miguel M. r.:cllegara.y le dice al 

general Porfirio Díaz, en el mes de agosto, qUe Miohoacán es un --
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caos, y coincide c.on Eeh,varria en reprobar· la designación de cou­

tt;>.. Dice· Echegaray qQe la situación milit.~r es muy grave, pues -

el cor01'el Servíri de la MOra se rebeló en ·zamorá con 300 hombres:­

de Mo:r:elia desertó un baüallón completo y ,hay efervescencia en esa 

capital. El licenciado couto, sigue diciendo Echegaray, ha pedido 

ayuda al gol)ierno 9.enera.l pa~a reducir al orden a los disidentes .. 

10aales1 "Y por ésto es que ténlO y areo con justicia que cuando se 

presente la f,!Xpedioi6n para. Michoaeán se halle-el Estado impote!!_ -

te ••• 11 (105) 

COUTO CONTRA ~....RTA 

En el mes· de agosto Couto se declara vencido por las circuns-

, tancias y renuncia al gobierno. Atribuye su .fracaso a la II fatal -

semilla" que dej6 el general Huerta, a quien se debe la p9straci6n 

del Estado, por las 11 inconsideradas exacciones .que le hizo, ya con 

-el nombre de oontribu~iones ael Estado, ordinarias y extraordin.1, -

rias, ya con.el de préstamos forzosos que se cuentan por decenas". 

Los cuant.iosos reou~sos que se obtuvieron por estas "gabelas¡', 

dice couto. sirvi:eton para qu,e Huerta y sus "paniaguados" y "c6m-­

plices "· hicieron buenas fortunas. uFaltó el Gral. Huerta, pero no 

su administración, que continu6 vejando y robande> al Estado ••• " -
. 

Bien se ve que los principios y :Jnexos familiares de couto no le -

permit!an apreciar de otro modo los problemas del Estado. 

Los Lanceros, dice el gobernador, -1-n sido el azote de los -­

pueblos: son innumerables los ~r!menes que han cometido. Sus j.!, -

fes son "hábiles e hip6cri,tas" 1 son guerrille~o,s conocedores del -
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terreno boscoso, ·-a cuyo·· abrigo gozan ~e impuz_ti.dadt y nada se puede 

h~cer contra ellos. 

Se queja el gobernador _de su ingenuidad'. al aceptar el cargo: -

11 ••• f1.1! llamado pOr él, sr;. ietriozábal, mandándome a mi casa dos -

extraordinarios segui·dos 9on cartas ~n que me daba cita para More­

lia, sin dejarme siquiera· sospecha~ sus intenciones de dejarme co­

locado en el Gobi•rno. Sab!ap·bien que st me hubiera anunciado su 

pensamient~, ninguna aontJiderac-i&, ningdn respet;o, me hapría arran 

cado delséri.o;.ae mi f~1l~a". Pregona ~os verdader9s perfil~s de 

su:· personalidad en estas .líneas. 

MICHOACAM1 ··UN ciMPO ·DE. BATALLA. PERMANENTE 

En el asp~cto militar·, infO:t.'mJ. cout~, que asuelan el norte -­

del Estado¡ ot~as tienen en zozobra a PUruánd-iro, La Piedad y P&n­

jamil.lo. El gobernador del Estado de México se interna en los Gi!,. 

tritos de 'l'lalpujahua,,. Mgangueo y Zitácuaro para pedir ,préstámos­

en dinero, pas·turas y at'limales, y para cohrto desertan los sqldados 

"seducidos pot los partida~io.s. ,-~e Huerta 11 • 

Afirma que no puede recabar ni un centavo, porque las citadas 

gl!lvillas están destrozando al Estado y "ponen al pobre gobernante­

en continuos aonflie-J;os"~ 

COUTO RENUNCIA 

Finalmente present6 su :renuncia. an~e J't.1,rez para restituirs.e­

al seno de su famili-.. )lo quer!a sostén.erse más en el puesto "que 

no pretendí y al que fui arrastrado por virtud de -las oircunstan, -

cias y ac1si aQn trampaº.. Puso como pretexto c;p.te el gobierno fede-
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ral babia enviado al señor Vetdiguel como jefe de Hacienda, con -­

instrucciones de recaudar los pocos di.neros que podían obtener.se -

,en lé:ls condici.ones de~crita~-7 y pide candorosamente que JU:árez or­

dene al sefior Verdiguel que no recaude contri1:>uciones y d.eje todo­

para aliviar la si~uacl6n angustiosa del Estado. (106) 

La respuesta -dé Juá.rez ~ue termir,\,ante: siga en el gobierno -­

michoacano mientras el cuerpo aguant'9, y ádemás: "No es posibl.e r;!_ 
' , . 

fundir 1~ jefatu,:a. de Hacienda en la 'l'esoreria del Estado. Deje -

·usted, pue,s, obrar al sr. -Verdiguel én el círculo de sus atribuci,a 

nes, que son recaudar con puntualidad· .Y tener c"Qid?!do de ias re.n, -
.''<: 

tas federales.·· Si :este e;efior se extralimita en sus facultades ••.• 

av!semelo ofici"almente y será .amonestado y aun castigado si lo me­

rece. (107) 

Bastante consigui"6 couto oon qu411· se le perdonara la ent:rega -

C,e los veinte mi_l pfSOs m$ns~áles como a~ntingente para la guerra. 

Tenia raz6n don J?~rd Eciheva·rr~a al ofrecer su cabeza si el gober­

nador entregaba esa apórtaai6n. se le eximi6 del pago, pero Ju! -

rezno acept6 que s~re ,aso dispusiera de las rentas federales pa-

ra aliviar las nece#ifidades dél Estado. couto se hundía en lamenta -
aiones: "Deseo s6lo,-ya: qµf! .mi desgracia,_ me obliga a figurar en ~­

este :pi&lago de desgracias, de ruindades, de miserias y ami de c:t,! 

menes... atenu·ar hasta donde pueda los sufrimientos de este noble-

pueblo •• ~-11 

sn: ACEPTA. LA RENUNCIA 

Por fin,. las lamentacioriea de'Couto tuvif;!ron efecto y el 18 -
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de sep·tiembre fue sus,ti~uído por el gen~ral José L6pez Uraga. jefe 

de la -División del Centro,. L6pez Uraga dur6 en el cargo hasta el -

30 de octubre en que tuvo que partir al desempeño d~ otra comisión: 

dej6 el gobierno en manos del general Berriozábal, que fue el últ,! 

mo gobernador que tuve, su sede en Morelia. Al ser c,qupada la cap!, 

tal miahoacana por· los generales Berthier y Márquez, tra$lad6 los­

poderes a Uruapan. ij_sto del t;r:asládo de poderes es tan, s6lo un -­

modo genérico de hablar del gobierno "de facto", pue~ no hubo en -

realidad más que jefes mili~ares a quienes se agregaba· el. nombre -

de gobernadores del .tratado, pJra mantener la forma constitucional. 

No eran aquello.s días propicios_ para el funciona~iento de los 6rg.s, 

nQ_s del ppder en "tc)áa E!U extenái6nr a partir de n·oviembre de 1863, 

los jefes del ejérci~o que operaban en Miohoacán llevaron el poder 

civil en la montura de sus cabalgaduras. 

Desdé Uruapan, Berrioz&bal organiz6 sus tropa'-' pat:a la recup.!; 

raci6n de Morelia, que inte~:t:6 al ponerle sitio el 17 -de diciembrEl!, 

con los generales Tapia, Echegaray y el mismo L6pez Uraga. Ten!an­

casi ganada la plaza cuando L6pez Uraga. di6 orden a sus tropas de 

que se retiraran, cambiándose así el triunfo en derrota. La con. -

duata de este general y su orden de$cabellada hacen.pensar que ya­

estaba de acuerdo con los imperialistas para traicionar a la Repú­

blica, como lo hizo abiertamente en el.mes de junio. 

CICLO DE GOBERNADORES MILITARES 

Con los cargos de jefe militar y gobernador, unidos, estuvie­

ron los generales Juan B,oi caamafto, quien también traicion6 al g.2, -
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bierno republicano, ca,rlos· saiazar, José Maria aernández, vicente­

Riva Palacio, Nicolás de Régules y Justo Mendoza. 

La guerra contra la intervenci6n en Midhoacán tuvo su hist,2 -

riador en Eduardo Ruiz, auyo ·1ibro ha merecido los elogios de Alt.!_ 

mirano que lo ~ompar6 a la Iliada, y <;le Albert Hans, quien dioe quE 

el autor que tiene páginas cautivante~, dignas de Lucien B·iart o -

Pierre Loti. 

"El ejército del centro, die;?e Hans, bajo.las órdenes de Artes, 

ga, ··.dé Riva Palació y ~e R6gules, ·opuso una resistencia de las más 

tenaces ••• " (108) 

Además de Ru!z pueden ver$• lail •coiones her6icas ele los r!! -

publicanos el'l ios Apuntes del coronel Ba:i-bos~, ya menc1onados; y -

en los del Qapitan Ignacio cerda, que están in6ditos en el archivo 

histórico del .INAH. 

HUERTA PRISIONERO EN FRANCIA. 

En el mes .de julio ele 1863·, lleg•ron a Francia los jefes y -­

oficiales tomadós prisioneros en Puebla. Así lo informó al gobier­

no el cónsul mexicapo •n. Par!s,. Armand Montluc. Al pisar territo­

r.io francés, el gei,.eral Gonz,lez Mendoza., a nO'Qlbre de sus eompañe~· 

ros, dirigió una carta al oapit'ii 4• na.vio R't.lpert para agradecerle 

las atenciones reaibi"ªª durante la. traves!a •. , Respea.:to a este ·mi­

litar,· dice !JQntlucu "No s6lo les han dejado sus espadas en tierra; 

pero a ese vaU:énte General. con sus ayudantes parece que l~s han -

permitido residir l.ibremerite ·en eeta Capi'1:al. Es .una satisfacción 

para mi el ver que se ha hon~ado el valor de lo• defensores del --
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Acerca de; las cortesias dél general t;ottstález Mendoza, a las -
; --· 

que se refiere MOntluc,. el general .Hue.r·ta en sus Apuntes esoribi6: 

"Con verdadera sorpresa ,r.ieron loa ·oficiales gue., en los peri6dJ.-­

aos de ~'rari,cia, publia6 Qna car.ta el sr. general Gonzálei Méndoza, 

en la. cual, 61 por,$! y a nombre del grupo de prisioneros, daba -­

las gracias al capit,n del buque, ,pQr el :buen tratamiento dispens!_ 

do a los mexic:~noa ·dur~nte la trav•s!a: ··probal)~emente el Sr. gene­

ral Mendoza ha.J:n:!a teni4o motivos de grat~tud para ello, mas por -

lo que .toca a los pr:lsion•ros, p1;1ede justific;arse f&cilmente que -

fueron tratados muy.mal, y que por lo tanto ning1.tno de ellos di6 -

su poder o· su firma al general Mendoz•, para el acto referido. La 

totalidad del grupo dé oficiales protest6 oontra lo hecho por aquel 

sefior 11 4' (l!OJ 

UNA PROPOSICION A LOS 1?RISI.Obl8R0S 

No resultaba extrafto que al general Gonz,lez de Mendoza se le 

guardaran tanta$ conside~aciones de parte del gobierno francés: en 

Puebla fue el enlace de Gónzález Ortega con Forey, y se neg6 a SU§. 

oribir la respuest~ coler:ti11'a de los jefes P~.isioneros1 su protes­

ta la hizo separadamente. Estos hechos, e~ apariencia triviales,­

debieron dar a entender a los imperialistas, que dicho jefe era -­

susceptible ~e ser atraído a su ca.usa, como al fin ,lo consiguieron 

a base de halagos y concesiones. Las autoridades francesas pass_ -

ron a los jefes prisioneros un pliego que debía ser firmado indiv! 

dualmente y decía1 
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"Yo, el abajo firmado, antiguo o·fic:ial del ej~éito mexicano, 
internado bajo palabra ·de honor a ••• como prisionero· de gu.!. -
rra, m~ comprometo sobr.e mi hono~, en él caso de que obtuvie­
ré mi libertad por la gracia de S. Me -.el Emperador de los - -
franc~ses, a no oolllbati_r jamás, por níngtín medio, cualquiera­
que sea" la inte:rvenci6n franc::esa en México, y·a permanecer -
ext:~afio ~ toda tentativa política ~puesta al gobierno establ,!. 
cido· ,-~ aque·1 país" • (111) 

Al~os jefe$ firt'J)a~on $ste documento ·y desde luego reaibi.!, -

ron algunas atenciones en tanto se le$ reintegraba a su pa!s. En­

tre estos jefes firmantes estuvo el general González de Mendoza, ... 

por eso se les permiti6 quedarse en París con sus ayudantes, antes 

de" reembarcara-e a México. Los demás fueron distribuidos en distin -
tos lugares de Frane,la, de acuérdo con sus_, .rangos: lo_s generales,­

en !vrewu los coroneles, tenienle,; coroneles" y comandantes, en --· 

Tours, y los capitanes y demás oficiales, tan Bloi$, Borges, Mo.!:!, -­

lins y Clermont Ferrant. 

LOS "PATRIOTAS RESISTEN 

El total de 105 persC)nas que pe:rn1anecierori en Francia,. en los 

campos de QO!laentraci6n mencionados, no incluye a los ayudantes, -

pues en abril de 1864, el general Huerta compicaba a Mat!as Rome­

ro, ministro del gobierno republicano en Wasl)ington, que eran 180 

los ·prisioneros leales a la Reptibl~aa, despu&s de resistir las pr§. 

siones que se ejercieron sobre ellos para hacerlos l:laudicar de -­

sus éonvicciones. (112) 

·aesulta superfluo que se detalle la lista de los patriotas·, -

jefes y oficiales, que resistieron her6icament~. S6lo ima tercera 

parte de los prisio~eros aceptaron fi;mar $1 dOC\lmento·para regre­

sar a su país .aunque fuera sin hQn:ra. 



LOs franceses volvieron a i~ carga ·coJ'.).tra· los prisioneros. -­

Hasta los campos de oonaentJ"aoi6n llegó un nuevo el)viado del $mpe­

rador para presentarles un pliego semejan-te al anterior. Dice - -

Huerta .que no di6 impottanq,;La al :hecho potque conocía el arraigado. . . ,. . . 

patriotismo de·. sus aompaiiero_s, pero se preoqµp6 hondament.e cuando 

se eri,ter6 de que el pliego iba a,compariadc;,, dfb tma amenaza I qu.:Lenes 

no lo firmaran perderían su condicd6n de prisioneros de guerra y -

po:r. tarito l• exigua pensi6n alim•nticia c¡ue se l~s daba. Al pasar 

a ~er refugiados polf.tico .. tendría~ que at,net:se a süs propias - -

.fuerzas, lo oual era condenarlos a la .Ín'11dloici.~d, pUfJS :se .. hallaban 

en un país extraflódqnae ha$ta el idioma le• era desconocido. 

LOS ASILADOS POLITieos 

Otro medio de que se vali6 e1 c¡obtei:-no fra~é•s fue utilizar a 

lQs mexicanos ·adictos ·ai Imperio ~rJ que pI;'esionaran a sus ~ompa­

triotas. , El 10 de ·mayo, desde su c&iod:Q ·deSJpaaho de primer secre­

ta~io de la Legaoi6n de Mú;i:«t ·en. París,. -Fernando Guti~~ez Estra­

da, hijo del ~if!tinguido aon,ervado:t,i e~vi6 'u.na comunicaoi6n a - -

Huerta, en la qu$ le haa!a sabér la d•c.isi6n del Emperador: todos 

aquellos que no h~b!an quf:!rido aprovechar su "benevo.lenc::ia", deja 

rian de ser considerados ,omo pris.ione:t:QS de gu~rra.. ;' usted eom-­

prenderá, seÍ'lor General -deaia el secreta.rió- los s~rios inaonv~ -

nientes que traer, pa1:a tOdos ustedes e\ :lil~ist:ir en no querer re­

gresar a M6xieo·, pues ni 'e~ Gobierno fran<,,és ~i esta Le~aci6n, por 

mucha que sea su buena voluntad, p~ede facd:lit~r dé ningu!}a manera 

lo que u~teqes puedan neces.:Ltar para sus ga$tos, cualesquiera que 
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sean". (113 ) ta amenaza ~ra terminante y el plazo peréntorio, los 

suministros se suspenderían dentro de un més. 

T Tres ·'días después, el g-eneral lluerta di6 respuesta a. ·;utiérrel'i! 

Estrada# s6lt por ceflirse a 1as regla$ .rle la, urbanidad, dijo, que­

obligan a no dejar una oomunicaci6n- si-n respµest~,- ·pues ·"no hab-ien_ 

do reconocido al Gobierno que en virtud de la Intervención france­

sa se pretende establecer en Mb'iao, suplico a usted me d.is,irriule -

que conteste de una ·manera pantleular ..... .. 

Analiia ense<¡µida la sitUlil.Qi~ excépclonal qlle guardan los -­

prisioneros, si Francia hu).)iea;e h.-cho .. la guerra a México, de n.s. -­

oi6n a naci6n, al venc~ se hub_iese firmado un tratado de paz y -­

los pri~ione~.O$· h~_iesen sido resti tu!dos a su patria, en disfrute 

del aprec:io a que se hacen merecedores los milita.r:ea qu., han CU!1, -

plido los ·"deberes de_ su empleo" y su• obligaciones. como hijos del 

_pa!s ,,encido. Pero !•':r.aneia no ha procedido así, t:onforme las l,!. -

yes de la guerra, dice Huerta, sino que ha ido a inferirse en la -

administraci6n "interior de México y a proteger a un partido, y pr,!_ 

tende que los m:i.lit:arel!I prisione~s re~ono~"'an aquel partido y aP,Q, 

yen esa administraci6n, c,On .grave falta de sus deberes y obligaci.2, 

nes. 

Mientras exist16 la guerra, s_igue d_ieiendo don Epitacio al -­

searetario de la Lega.i6n, era na·t.ural que sea.., 1-s retuviera en po-
.. _.., ........ 

der del enemigo;_ .pero se les c:tiae gue ha conol11!do la. guert'a y eso 

no basta para (Ne se les pon9a.-·en libertad sin condiciones. "En -
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mi -concep·~o, la Francia, dando por terminada la contienda, no s6ló 

debe 1;>onernos en lib"~rt.ad,. sino p:r.oporcionarnos el transporte has­

ta el pa!s de donde no~ ha tomador la manera con que en dicho país 

debamos. residir ._y la conducta g\le en él debamos observar, incuw.be• 

exclusivamente a .la soberán!a y administración- int.erior- de aquella 

Nación". 

DIGNA RESPúiSTA DE LOS PRISIONEROS 

Por lo pro~to, todos los general,s prisiQneroa en .Evreux con­

testaron: "que mt•tras nq viéramos en nuestra Patria un Gobierno­

admitido i;,o:r ia voluntad .. naci_ona.l y sin el apoyo de un ejército -­

extranjero, no pod!Jmos reconocerlo"· contestación rotunda y dig­

na, que d!as más ta:rde ·fue r·espaldada por los. denm.s p;risione~os¡ -

respuesta ejemplar a _quienes pretendían dominarlos por hambre. (114: 

El ooronf!l Orti* dEl z,rate, a nombre de los prisioneros conf!_ 

nados en Tours,. se dirigi6 al general Huerta para-respaldar su re.! 

f:!Uesta y -agregar que ellos son prision~os de Francia, no del g_2 -

bierno que se establezca en México, y por tanto a ella toca mante­

nerlos presos o darles la completa.libertad. (lÍS) 

SE PIDF. EL AUXILIO DEu GOBIERNO -\ffl<.XIONO 

Con la urgencia que el aJNnto. demandál;>a, .el gen"_ral Huerta se 

dirigi6 a Mat{as Romero. Le pedt_,. :que llamát'a la atenci6n del go­

bierno sobre la grave si\uaci6n en que iban .a quedar desdé el 1° • 

de julio. Don Matias Romet'C> conte,t6 con amabilidad: le expres6 -

la "complacencia y admirac::i6n" que def/ipertaba en el ánimo de los·­

funcionari()s republ!eanos ~l rasgo"valiente de los mexicanos a - -
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quienes ''ni la perspeoti\ra,-d! la Iniseria y del abandpn~ en p~!s -­

extranjero, ni la consideraci6n de sus familias a quienes dejaron­

abandonadas en su patria, ni el mal ejemplo dado por mexicanos de 

elevada pósict6n, han.podido hacer olvidar- los deberes que tienen­

para con $U patr:-ia". Pero la ayuda jamás lleg6. Por ese;, el gene­

ral anot6 en su libro, .a~ referirse a estas gestiones, que las pa­

labras de Romero y las prome.sas dé Juárez, fueron s6lo eso: "pala­

bras y ofertas''.. Mientras ta~to,_ aquel grupo de Méxicanos queda. -

ban en calidad de refugiados, -abandonados a su suerte. 

Huerta anhelaba repatriar a sus co.--npafieros en condiciones han 

rosas y con .ese fin env16 001U1.i.nic:aeicnes a diversos puntos. DOnde 

sal.,!a que.estaba un compatriota r.epublicano, le mandaba cartas 11.!, 

nas de an':fUS~ia. Se dirigid a los simpatizantes de la causa mexi­

cana, algunos, le manifestaban su apoyo moral, otros les sugerían -

planes bien intencionados, pero impracticables. 

LOS PLANES FAN'l'ASTICOS 

José Gáribaldi dirigió a don Epitaaio un saludo afectuoso. -­

Je$Ús Terán 1, aomunic6 desde LOndres un plan fantástico: "Si yo 

fuera prisionérc> y no tu'V'iera:reeursos para hacer un viaje a un -­

punto dé M6xi90 sujeto •l góbi,u:no, di:ría al gobierno francés que­

no queria ir a V•t•qruz por ser paí.s que ocupa el enemigo, y que -

carecía de reau:,:sos para vivir e~ E'·rancia a mis expensas. ·El r.!, -

sultado ser1.a queme· sigu;l.eran pasando la pensión o que me lleva-­

ran a. Veracruz. Lleq_an4ó -ali! me negaría a reconocer la interven­

ci6n y a contraer ninq(in otro compromiso. toué podía sucederme? -



Una prisi6n o un oonfina,miento en la patria, me ser.ta menos sens!­

ble que el ostraci~mo ••• 0 (116_) 

Huerta no encontraba útil e$te plan, po,:que el gobierno fran­

cés quería arrancarles un documento que comprometiera su honoran­

tes de dar. cualquier paso para ponerlos de nuevo -en su patria, y -

ese compromiso era el qUe rehdían, Si tan s6lo se hubiese tratado 

de ofrecer una cosa en F~anoia y hacer otra ep México, todo est1. -

r!,;1 resuelto, pero se ies pee,!• un compromiso de honor en los tér-

minos que hemos visto .• Térán debi6 ré'conoaer que aquel plan no -·, 

era aplicable, ~ues sigui6 buscando ayuda para sus aompatriotas1 -

llabl6 aon los contratistas de buques, J>ero todo$ pedían anticipos­

Y la garantía del pago total en el momento del désembarcó, y Terán 

no ten!a reaur·sos para ayuda,; a~ rescate-· ni p0dia asegur.arles que 

se pagaría al llegar al punto desea.(!o. Huerta le pidi6 gua consi­

guiera tres mil pe~oé co~ garantía de sus oienes en Michoac,n, pe­

ro Terán no logró encon:trar un prestamista que quisiera arriesgar­

esa cantidad. 

HUERTA EMPLFA SUS RECURSOS_ 

De los bienes de Huerta hab!an vivido aquellos patfiotas des­

de el 1° de jµlio, por el desprendimiento ae den Epitacio. "Dismi_ 

nu!dos mis recursos personales •dice- por el embargo que de mis -­

biehes se· hizo, bastaban a duras penas pa;a ~ubrir mis gastos 1 ··mas 
,, 

creí que-deb!a proporcionar a mis compafte:ros los cortos auxilios -

qu~ en mi mano estaban, atin quedándome yo sin lo ~ndispensablemen­

te nec:esario para. la vida, y-no titubee un momento en anteponer su 
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quietud a mi eom4'l:lidad, y su existencia a mi Etltistencia 11 • 

Con tenacidad '.Y $lltpefio busa6 en Par!.s ayudas para cubrir los­

gastos de viaj.e de sus aompat='ie:,;os, a fin ,de sacarios del territ.2, -

rio francés, P;ero sus esf1.1erzo,s Et.rcµi infructuosos. "Me dirig! en­

tonces a.l Sr. Don Manuel ·Terreros, X".esidente en Par.!s,, para que --.. . 

por su conducto se me agenciara·una cantidad de diez a quince mil­

pesos, con ·responsabi'lidad- de mis .. intereses ••• '', pero tampoco tuvo 

éxito, pues ¿qué valot pc)drían tener las propiedades de un proscr!. 

to de su patr.i.a, que se negaba tercamente a reconocer al gobierno­

extranjero en ali p•!s? ¿~ qui~ ~ia interesar la hacienda de -­

Chuc,ndiro o la estancia ~e c6ti'ro de. coerieo, en un país exótico y 

salvaje, tal eomo vetan a México l~s europeos comunes y corrientes? 

Sin embargo, el seftor Terrex-os consigui6 con.algunas personas, pe­

quefias aanti~ades .qµe a~enas alcanzaban para gas~os muy elementa, -

les en el viaje de lo•. --prisioneros de gue.rrat y as! pudieron -

salir del territorio franc4, a San SebastiáJl, Espafta. (117) 

LOS PRISIONEROS SALEN ·~ARA F.:SPAllA 

como la situ11ai6n había sido muy dura en Francia, diez jefes­

y cuarenta y dos ofiéiales ·aáeptaron las condiotones dictad.as por 

la"benevolencia" del Emperadorr y fueron trasladados a Mmcico por­

cuenta de los .. invasores~ El resto sali6 -nacia Espafla, pero antes­

de abandonar Francia, el general Huerta les extendi6 un certifica­

do en que se honraba su conducta r;,a~ri6tica .. uno de esos leales -

mexicanQs afirmó que el documento era como una nueva 11-fe de baut:L.!. 

mo 11 .. (118) 
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Los refQgiados leales partieron a san Sebastián, bajo el man-

do del coronel Jés6s G6mez de l?ortug•l: llevaban 9,880 ,francos o -

sea, l~ 976 pesos, para lps gastos indispensables de pasa,jes y ali• 

mentaci6n. E:l problema· continu6 al llegar a Espafia, y aquí siguió 

la lucha dél gen~ral Elu,ert~. Decidió enviar a dos jefes (el coro­

nel Manuel F. Loera y el teniente eoronél Nicolás Gorroetleta) pa­

ra que entrevistaran a don Natías Romero,en Washingt911, y le expu­

sieran de vida voz sus sufriinientos. Llegar.ca los enviados a N. -

York, pero el minist~o s6lo pudo atenderlos quince minutos, y ,les 

eonsigui6 pasajes~ un veléro qUe tardaría por lo lllenos un mes en 

llegar a Matamoros,, pqt' lo,que no aceptaron, haciendo el viaje con 

la ayuda,. de- alg:'l,U)os _amigos. (li'9) 

1A CONDUC-TA . CABALLEROSA DEL GF.NEM.L . PRIM 

En Madrid se entr,~~st6 Bue~ta con el general Juan Prim y le­

Ofreci6 la g,arantla .de sus l>ienes por la cantidad que pudiera. con-., 

seguirles para que s~a c,ompafteros pudieran regresa~ a su patria. -

El general Pri.m l_e c:ontes-t6• "Es ·de nuestro .deber auxiliar en to­

do a los val,ientea mexicanos que se hallan en nuestro paí~ ••• 11 Y-· 

en cumplimiento de es~ deber le ofreci6 pagar los pasajes de los• 

mexicanos, sin qUe Huerta.canprometiera sus bienes. ¡Gesto cabJ!, -

lleroso de este gran hombre que en la Soledad aehab!a negado a -­

comprometer el honor e~paflol en la aventura imperialista de Fral}. -

cia! Pero estaba visto que la desgracia perseguia a los soldados­

mexicanos en al extranj·ero,. Al d!a siguiente de la entrevista fue 

ordena~o el des.tierro de Prim- a Oviedo, y apenas tuvo tiempo el --
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conde de avisar al general Huerta de ese hecho imprevisto que le -

imposibilitaba ae cumplir su ofrecimiento, pero promet!a seguir -­

buscando los· médlos- dfl ayuda,: a los ~exiaanos" 

OTRAS AYUDAS EN ESP.AtlA 

Por influencias del general Prim se consti,tuy6 en Madrid una 

Junta Prggresista,formada por distinguidos liberales espafioles, -­

con el fin de obtene~ fondos para los de~terrados, y en algunos -­

.peri6diaos se abt:i6 una suscripc:i6n popular, e~ la que se reun~ -

ron diez mil duros. La Junta estuvo formada por don Miguel de los 

santos Aivar~:z,. don Felipe Marfn, don Jos6 Espinosa, don Juan Ta­

m~r, don .. Pablo 'fzed y el doctor don Dionisio Arruti, quienes logr!. 

-ron reuni'r en los círculos liberales madril$fios 3~5 duros, que un,! 

dos a los que arroj6 la suscripa:l6n popular, sirvieron a los solda 

dos mexican~s para sostenerse en San Sebastián. 

un caso ej·•plar fue el de don Julián .Alcalde, "quien tuvo -­

que abandonar' su ooupac~6n de preceptor de primeras letras s6lo -­

por atender a los p:rision·eros, a quienes faci1it6 la manutención -

por bastante tiempoblaasta que absolutamente se le acabaron sus fo.2,. 

dos y el bµen resultado ·d~ su crédito en el comercio'~ lt (120) 

LOS· DES!ERRADOS SE ASOCIAN 

Los' refugiados, por su parte, .:'="ealiz~;on esfuer$0S para su -­

manutenci6n. -Forma1;on una Asociaci6n de los Fxpatriados Mexicanos, 

qu~ funcion6 con apego a un reglamento. 

Hasta.·. eil.a fee'.tia hab!an fallecido ¿toce hombres del grupo de -­

prisioneros embarcados en V'e:taaruzr tres habían sido arrojados al 
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mar por haber muerto .. en el barco que los ci'onducía a F-rancia, los -

nueve restantes- murieron en los óampos de c·oncentrac!6n. 

con trabajo y saérifi~ios lograron lo,s supervivientes reunir­

dinero para pagar sus pasajes hasta América. :.,1 27 de febrero de-

1865 se embar'aaron en ·San Sebastián rumbo a Li verpoolp para de - -

alli salir a los E;stados Unidos. Antes de abandonar el territorio 

de itspafia; el general Huerta •nvi6 cartas' 4e agradet::imiento a las 

personas qué se habian inter~sado por ~a su·erte. de aquel. pufiado de 

mexicanos fieles a'l gobierno t'!9publicano. A don Miguel de los 3añ, 

tos Alvar~ le escribi61 "Anite, de re<¡x;esar a nuestra cara patria,· 

nos hacemos un deber de manlf•star a usted el reconooimiento de -­

que estamos poseídos; por los esfuerzps que ha hecho pa~a salvaz:. -

nos y enviarnos a nuest_ra desgraciada Repdblica ••• " Dijo :también­

al liberal .espafíol que ~egUirí.an luchando en Mhico,: incorporados­

ª las .filas republicanas, y que en los eoml)ates por la justicia y 

la libertad, reaordarían sieinpre a quienes habían hecho posible -­

que pudieran pelear contra loa invasores de su suelo. ·0011 Miguel­

con:test6 a Huertá en t6rminos cordiales. (121) 

.REGRESAN' LOS DESTERRADOS 

El 19 de ma~zo llegaron. los Pl'.'i,.ioneros $ Nuev.a York, después 

de-mucQ.as penalidades en 'Liverpool y en La &u>ana. Al día siguien_ 

te, o sea el 20, fueron enviados al puerto de Ac.pulco, a las 6rd~ •.. 

nes del genetal Juan Alvarez, "para qué dit=$ponga· de ellos como las­

·~ circunstanc:ias se lo p$rmitan y lo -exigieren las· necesidades del -

servicio'', según le dice Mat:las R.omero al. jefe suriano. 



- 132 -

JJJAREZ Com'ESTA .F.N FORMA VAGA 

El general Huerta pe~maneci6 algá~ tiempo en París con sus -­

ayud.antes Rafael Hue:i;ta y·T~µtás ~p·ez. ~llí, en la capital franc.!_ 

sa, reoibi6 la comunioaci6n ·deRRomero avis,ndóle la· llegada de los 

prisionet·os y su reembarco ~ra Acapulco. Escribi6 el general una 

carta al Pre~idente Ju,rez·, informá~dole sobre sus gestiones para­

el traslado de los pris.ioneros y ,pidiindole instrucciones c:oncr~ -

tas para su incorpo~•ci6n al ejército mexiaano. Juárez le contes­

t6 en forma vac¡a, el 25 de oc:~ubr.e: "La presencia de usted, es de 

mucha importancia, ysi es por los :w;stados de Guerrero y .Michoacán, 

será mejor, pero, como su ida de.usted pare aquel rumbo depende de 

la más o menos seguridad q\le haya en. el t,,uerto de Acapulco para la 

entrada, sin .caer en p()der del enemigo, lo he dejado a la califig,a 

ci6n de usted, segdn 'los datc:,s qlle tenga". (.122) 

La comunicaei6n de Ju•rez no dej6 de confundir a Huerta, quien 

se tlaba cu(!nta ~e· qqe, sin un nombramiento ~oncreto del gobierno,­

no quedaba ni ell calidad de g·ue,rl:'iilero, expuesto a que el enemigo 

o cualquier jefe de gaV'ill.a .lo a~rapara Y· lo fusilara inmediatamen 

te. 

.EL., ASUNTO DE LOS DINEROS 

Otro as~nto acab6 C:,e crear en ei ,ni_mo· de don ·npitacio serias 

dudas o.e la sinceridad de Ju~rez. ·en P~r!s recibi6 una comunica-­

ci6n de Anastasió Aranda, oficiál mayor del .gobierno, en que le -­

.:!ecía qµe rfJ.conqc!a. sus servicios a la causa republiqana, al esfo.t, 

zarse por traer al seno del JÍais:_a. los .c:lesterrados y que el Presi-
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dente babia dispuesto se remitieran ~l Ministro en Washington "los 

recursos que en estas circunstancias ha_podid.o rel.lnir, con el obj.!_ 

to de minora~ los padecimientos -de tan ilustres mexicanos ••• " (123) 

Además·, la notia,i.a de esos fondQs se public6 en el !?er i6dico­

Oficial (Chihu~hua, 15 de al;)ril. de 1865). Huerta qued6 en .espera­

de esos fondos que Romero débia remitir.le. Parece ser que en estae 

asunto hubo un errq:r; dct informaci6i'l, puEas s6lo existen datos de -­

que se abri6 una coleat~ en Chihuahua·para obtener dinero con ese 

fin: seguramente el oficial mayor di6 por hecho que se envi.arían -

los fondos que apena,i, se estaban colectando y que tal vez .no llegA 

ron a reunirse, con igual precipitac:i6n debi6 procéder el peri6di­

co al publicar una notiai~ que no el"a verdadera. 

Pero el gen•ral i1uerta t.an pronto·' llE1g6 a Nueva y:ork, reclamó 

a Romero e$• cantidad pata comprar armamento y equipar un grupo de 

cdmbatientaes, con el fin de internarse en Guerrero. y Miphoacán co­

·mo deseaba el Presiden.ter ~ero .don Mat.ias no ie supo dar raz6n de 

ese dinero ni tenía noticia de que se le fuera a enviar. Huerta -

se sinti6 agredido .por. e~ gobie·r~~~ 



VI 

"SOLO UN PODER TIRANO .PODR.IA O.ONO:ENARt./1!/1 

HUE:R'l'A I:'N NUEVA YORK 

La llegada del general Epj,.tacio Huerta a Nueva York, en los -

primeros días dél mes de septiembre de 186·s, coincidi6 con varios­

hechos importantes. El. Imperio daba muestras inequívocas de esta¡, 

se resquebrajándor no l>astaban, ·para disimular su bancarrota, las 

visitas ·de Maximiliano a los Departamentos de· México, Puebla y Ve­

racruz, ni sus ac··titu.des de adhesi6n a-' lo.15 héroes y oaud;l.llos mex.!, 

y cános, ni su atuendo ºm•icano" de barata charrería.. Ei Imperio -

agonizaba ·entre esplendor.es y nada ni nadie podía salvar lo. 

Los Estados unidQs sJ defin1an ·en favor de la causa republica 

na; Francia se ve!a COll\prom~t!da en el Viejo continente y prepara­

ba el retiro de sus fuerzas, a~nque la orden todavía no salia del 

palacio imperial: el clerp mexicano, desilu.eionado por la política 

,,,,,,- ba$tarda del :Emperador, le volvla );as espaldas. 
_,, ____ \,, 

Pero también, con ~as luces de la victoria se presentaban las 

sombras de. la divisi6n interna. Algunos_ republicanos, de buena -­

fe, pretendían el cambio de funcionarios que la constituci6n sefia­

laba. De acuerdo c·on el m~dato sup:remo de la ley estaba por con­

cluir el período de gobierno del Presidente Juárez y, como no era 

posible óonvoaar ni llevar a cabo elecciones, dicho funcionario -­

debet"ia entregilt •l poder~ la persona que la misma ley indicaba o 

séa, e_l presidente de l,a Suprema cort~ de Jus·ticia. rn criterio -

legal se desentend!a de otr:a ccmsideraci6n jerárquicamente más el.!. 
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vada, como el interés de. lanaci6n en guerra contra el ~xtranjero­

y a punto de conseguir el triunfo, con esfuerzos y sacrificios. 

LA LUCHA .. POR EL PODFR 

Epitacio Huerta llegaba a. tiempo de tomar parte en los inc! -

dentes de esa lucha que amenazaba desgarrar internamente al parti­

do liberal y a la causa rep.uplicana: pero il ~ra un soldado y p.!, -

di6 su inoorpor.aci6n al·Jaj6rcito par.:a. comba.t:tr al enemigo. Hubie-.. ·' . 

ra querido ,¡ue, a su llegada, las .o~as ,:i_,e:-.:t±..vnt,í,'-'e .. ~1c!® preparadas 

v para marchar enseguida al combate: por eso, dcu,de .París se dirigió 

al presidente de México pidi6ndol~ instrucciones. La respuesta no 

pudo ser más des~oricertante1 como hemos visto. Pero, una. vez en -

México, insisti6 en que se le diera una comisión concreta y no re­

dibi6 re$puesta. Por lo aontrario, en vez de aprov•char sus serv!, 

cios, se le afili6 entre los partidarios del pr,esidente de la cor-
.. '. 

te q\le, desde los Estados Unidos, pretendía que se le entregara el 

gobi•rno de .Mbico. En Nueva York se hallaba el general González­

Ortega y con él, como viejos camaradas, Huerta convivió los días -

del destierro, en ~nto Juá.rez resolv1a darle• o no darle,s lo que­

pedían. 

En Nueva ~ork recibi6 Huerta informes precisos sobre las per~ 

seouciones de que eran v1.ct.1mas sus partidarios de Michoa.cán, y -­

c6mo su hermano Antonio. habla si·do enjuiciado y encarcelado por -­

sus opositores, con el apoyo del gobierno general. Sin embargo, -

eso no quebrantaba su lealtad a la causa libet:al y al ·presidente -

Juárez. No hay en este período de la permanencia de Huerta en - -
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Nueva York, ning(in dato que permit~ supon~r que alentara prop6s! -
'· 

tos subversivos contra ,1 gobierno. Má$ bien, de parte de algunos 

amigos y corresponsaaes del presidente, y hasta de sus familiares; 

hubo· desconfianza y malos informes que terminaron por crear en to¡_ 

no suyo, un• atmósfera hostil. 

ESPIONAJE EN NUEVA YOlK 

El mismo González Ortega era victima de secretas conspiracio­

nes de qui.enes estaban en desaaU$t'do con sus pretensiones. Le vi­

gilaban, aun en sus actos más íntimos: sus conversaciones con los 

amigos, su correspondencia, ·sus lecturas, todo era auidadosamente­

examinado, y las ~presiones de l9s espías se trasmttían .a Paso -­

del Norte, a.onde $8 valoraban, interpretaban y servían para la fo_t 

maci6n de actitudes. Algunos de esos espías se presen.taban como-­

amigos de GOniález Ortega o de Huerta, y cometían _la infamia de -­

revelar datos confidenciales. Uno de éstos era Juan José Baz, - -

quien fue, como sabemos, colabor~d<:)r de don Epitacio en el gobier­

no de Mic:hoacán. ~- NUev• York,segu!a ostentándose como amigo del 

general y era considerado por éste Qano \:lno de sus- fieles confiden, 

tes, pero sus opiniones eran comunicadas al gobierno, quizá alter.!. 

das por la mala fe, pues todo puede espera;se de quien as! procedía 

Algunos altos personajes llegaron a ejercer. este tQrcic:io ofi­

cio de espias. Parece mentira que hombres .de la· probiaad de Mat!as 

Romero y de Pedro santaailia, descendier.an a tan ~rüste ftmci6nr -

pero all! está la copiosa eorresp()nden~ia que, desde Nueva York o 

Washington, enviaban para dar a sa.ber las actividades de los de!,_ -
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afectos. 

No es fác:il éXpli.cá'rse·de d.6l'lde le venía a Santacilia ese ren. 

cor fiero aontra. aonzález Orteg-,. S6lo puede pensarse que lo odis,. 

ba porque era enemigo de su suegro, a, quien don Pedro amaba entra.­

fiablemente, tal vez el rnismo sent·imiento hubiera tenido para cua!, 

quiera· que se hllbiese.opuesto a Juárezr era unél defensai del hombre 

más que dél funcionario y una conduc::ta más mo~ivada por las eros?, --

ci9ne·s que por la reflmd.6n, El ntismo odio manifiesta contra Huer 
. . . -· 

ta,. a quien 11-Jna "el manquito", 1'el ranchero tonto11 , además de -­

otros calificatJ,.VQs má! ofensiyos. A Guillermo Prieto, a Manuel -

Ru1z, a José María Patoni; entre otros de los que par.tioiparon en 

la crisis de 1865, l9;9 trata con. rencorr no'matiza sus juicios ni­

toma en cuenta, antecedentees, simplemente ataoa, ofende, hiere, pe­

ro desde luego, s6lo en· .. la,s cartas a Juárez, porque a ellos. nada -

les· decía ~n su presencia • 
• 

El caso de Romero ·es diferénte. J»n ~t!as e.s m&s ponderado­

Y sus j11ic!Qs, más equilibrados: aprecia luces y sombras de los -­

opositores: manifiesta dudas acerca ele sus intenciones: no los con. 

4ena, trata de entenderl9~. 

Todav!a en nov.ieni)re. unos d!as ant,s·. ,del "golpe de estado", -

don Matía.s Romero· oonvers6 c,on ,iJonsález Ortega y qued6 convencido­

de que las ·intenciones ·del general eran buenas, pero ínanife&Jtaba -

su temor de que "todéanc;lolo algu.nas persona, animadas de mala.s pa­

siones, lo hagan oarobiaJ.'.' de resoluoi6n y ad..qp.tár una conducta C,el 

todo antipatri6tiea 11 Romero tenf.;a dudas y tra~aba. dEi eomprende;r-
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lo que pasaba en el alma de aquel grupo de mexicanos. en tanto que 

los demás .s6lo ten~an palabras de condenación para ellos. 

UN. PJ10BliF-MÁ DE CONCIENCIA . . 

Epitacio Huerta lib~aba una batalla suprema en el campo de su­

conciencia. su aaso debe considerars.e como un conflicto íntimo, -

merececlor de un ensayo psleol6gico. La 'fuente de su conflicto era 

su perplljidad ante lo~·prob.le~s pol!tic:os. como buen ranchero,­

sabía adivinar las torm~·taé antes de que las nubes oscurecieran -

el cielo. Sabía detectar 10, peligros, y el de 186.5 no le era de!. 

c:onooidoJ se daba cuenta de que los hombres, Juárez o González or­

tega no ten!an mayor valor que las instituciones, y que· la salv.!_ -

ci6n de éstas y de la patr~a misma, era más importante que el cam­

bio de autoridades. 

Pero su confusi6n alloraba al considerar los actos inami,st2, -

sos del presidente y la negativa para ,;iarle una comisi6n en los -­

frentes de batalla_. ¿.Il::ta. Juárez- su an,igo? Le había demostrado -­

estimaoi6n al oonf·eririe, .con fécha jo de noviembre, la banda de -

g$Deral de divisi6n "en° atenai6n a sus servicios y ani;.iguedad11 • -­

Este rasgo de amist•d confundía a au·ertar le .contest6 ~l presiden­

te: "Yo estoy t()dav!a en ésta, .. esperando que ·usted me conteste una 

carta partiaular y el gobierno una-comunicaci6n oficial, que por -

conducto· de nuestro Ministro en Wa·shington les tengo dirigidas con 

fecha 5 de noviembi-e. supongo, qu~ ·habrán llegado bien y que a fi­

nes de. este mes o principios dé :febt"ero ,pr6ximo, recibir.- a COJl -

testación que tanto anhelo tener y .que vendrá a sacarme de la inv_Q 
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iuntaria inaoci6n en. que me el)duentro". (124) 

<;:ln embargo, 1~ respuesta.. no había llegado y, por lo contrs, -­

rio, co11:!=inuaban los actos de ho$tilidad del gobierno, sobre todo­

en Miclloa.cán. 

r:n el mes de liebrero se definió :Spitacio Huerta en la contes­

taci.6n que di6 a ·--on~41ez Ortega, acerca de sus pretensiones al -­

mando supremo. i.1se documento fue suscrito por Huerta en su carác­

ter de último gobernador eons·t,itucional de Michoacán, y en él q -

plica por qué ostei'.ltaba ese tí.i;ulo. sostenía el genera 1, qUe el -

periodo del gobiern() constitucional que en9abe,zaba don Benito ,Jua­

rez babia conclu!do, "¡ que t4;>doei los liberales sinceros y patri,2. -­

tas condenaban la pr6rrog• .del- mandato a.amo ilegal. "Don Benito -

,Juirez, d~cia, a quien un. aieg~ e ine~pérado extravío ha hecho rO[! 
1 

per la forma constitucional. de. $U pat·s y que hoy empufia un estan -

darte revolucionario con: la misma mano que acaba de empufia.r la ban. 

dera de la Patria, no tiene ni podrá tener mi consentimiento por -

el decreto del d!a 8 de noviembre•• •. (125} . . 

Rota la autoridad leg-1.t.ima de Juárez, deo!a Huerta, éste no -

es sino un individuo, un o,iudaciano, y el verdadero presidente es -

el qeneral Jesás González Ortega. 

Este documento, fi:tmacio. -~~ -Huerta en Nu,va York el 25 de fe~ 

brero, no fue conocido, e~ áquei1a aiudad' sino hasta el mes dé abril 

El retraso se debió a que, en ·;:;ez de enviarlo a Paso del Nor­

te, lo mandó a Micl)oat?án= cori· aJgunas instrucciones para sus amigos, 
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pero utilizó el conducto <:le· Baz y su e$posa,- personas a quienes -­

creía. de su confianza, Y' .. éstas, lejQs dé mandar la carta a su des­

tino·, la entregaron al gobi:erno. As!. ·qUed6 frustrado su plan de -

rebelión. 

SE 'l'BME A HUERTA 

Acerca de sus actividades en Miahoaeán, t~dos estaban pendie!!. 

tes de los pasos que daba. Baz parece ~e era el más interesado -

en este asunto, pues aontaba con agentes en Morelia _que le in.form!, 

ban c::onstant._.,t_e, y él a ~u. vet:, daba estos informes al gobierno. 

En uno de ellos ~e die~ a JU,rez qué en MOrelia ha estado Lalán -­

eon un plan para seducir·a. la• tropas de Régule1;1, y que un tal t6-

pez salió de N~eva York ~on destino a Micho~cán, en busca de los -

partidarios del general para que se rebelen contra el gobierno. -­

"El mismo Hueri¡a piensa irse luego que las cosas estén dispuestaau.. 

(121) 

Si don Epitacio tuvo alg6n prop6sito de ir a su Estado, debi6 

desistir ante la amenaza: de·'sér apresado y juzg·ado. 11 Se te da de 

bJja, escribió el ministro de la-Guerra a los gobernadores y jefes 

militares, y al présentarse en oualquier, punte .de la Naai6n, será­

reducido a prisi6n ·y juzgado por los cargos que en contra de él -­

resultan". La mayor parte de los gobernadores y jefes aausaron -­

reaibo. La situación era más -gi-ave a6n, si se toma en cuenta que, 

secretamente, el gobiemo habla Q~denado al comandante de Guerrero, 

Diego Alvarez, que fusilará-a dOJJ Epitacio. s~n fcrmaci6n de causa; 

si se presentaba por algiin P\Jntc,. de aquella entidad. (127) 
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LA DETENO-ION EN_. BRAZOS DE ·SANTIAGO' 

¿No bastaba a Juá~ez la oráen de que estos hombres podían ser 

fusilados en territori~-lllexic:anc,? ¿Era necesario que un gobierno -

extranjero los detuviera en;tierra extrafia .c:ontra las estipulacio­

ries del derecho int·ernacional? 

A principios de noviembte de 1866, el general G(?nzález Ortega 

r algunos de sus ~artidarioe,. $iltre quienes .estaba Epitaaio Huerta, 

intentaron entrar al territorio mexicano desde los Estados unidos, 
' ! • . 

pero el gobierno nortéam..-:tcano· -~rden6 al comandante de Brownsville 

que los detuviera. El dia 3 fueron apr4thendidos a bordo del navío 

"Santa Mar!a• que los tráns.,ortaba, en un sit~o llamado Brazos de 

Santiago, en Texas, y endarceiadóa durante un mes en territorio de 

la nación vecina. González Ortega reaccion6 indignados "es un -­

atentado el imponer a a~~lla Naci6n un Gobiemo contra su volun-­

tad y contra sus leyes oonstituéionales. Ea también un atentado -

el intervenir en las cuestiones int.e;iores de· la Rep6blica de Méx!. 

oo, que s6lo ella tiene e1 derecho de deaidir". (128) 

ven!an con Gonz,lea o;tega, -~dem4s del g.eneral Huerta., el ge-­

neral Fernando M. Ortega, gober,iador y comandante militar de Pu.!. -

bla, coroneles Jllan Fogur y joaquin S. Ortega~ ct0J!1andante Carlos -

Ortega y capit6n Guilaocga. "Si .. tengo alguna intención política, -

que pienso poner eh práet..tc:sa en M6xiao, en .cumplimiento de _mi deber 

para salvar a mi patria de la anarquía, 6sto no es ni puede ~er --­

una. razón justa 11ara.que ae me aprm)enda _ci!n un país qu.e ha protes­

tado contra la· interven:a!6n en los· asuntos políticos de los demás". 
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En su protesta de~l'ara.-·traidor, a JUá:i:'é~, ''quien por intrigas, dice, 

y por otros medios ig~alntente «::ondenables y por la ayuda extranje­

ra y el poder usurpado, burlando-1:oqos ios principios republicanos., 

ha impedido mi entrada a México~. 

La protesta del general no tuvo·d,!fecto alguno en el gobierno­

.de los Estados unidos, y en el gobierno de Juárez causó alegría -­

este .desaalabro de los- sublevados. 

Aftos más tarde, el ge~eral HUerta hizo aiusi6n a este heaho,­

aon palabras duras contra Juárézs 11 Lleg6 entonces el llamado Pres! 

dente, en la ceguedad de sus odios, contra los que aeii habíamos --
., 

. 
obrado, basta el veagon•o•~ exttremo de negociar el que se nos redu 

. ·{: ~f -

jera a prisión por me.dio· de los agentes de un poder extranjero, -­

como se verificó en el Braao dé Santiago, aon vilipendio del honor 

nacional". (129) 

HUERTA TRATA DE- .ENTRAR AL PAIS 

Muy prudentementé trató d' entr~r por La Habana, Panamá o Si­

sal y tambi6n ent!ontr6 aerrado el Qatlli~o: prefirió no aventurarse­

y, sin embargo, te6n Guzmán di.6 por hecho que se había ido a su -­

Estado. 

-:·uzmán in!orm6 a. J'Uárez: "tiuerta s~ ha ido para Michoaoán. -­

Usted sabe que tiene a1l( pa~tidarios y comprenderá ouán importan­

te es cortarle ei vuelo c:o~ tiélJlpo". Pero .niárez ya se lo había -

cortado con las 6rdenés que hemos mencionado, y don Epitaaio préfi 

ri6 esperar, aunque no aes6 de c.olllb•tir a Juárez por estas di:,sposi 

ciones en su contra. ·(130) 
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"Y ¿de d6nde sáaaban el sr. Juárez y los hombres .que le acon­

sejaban, el derecho -·de vi~' :y muette en México?, pregunta. ¿Qui'1l 

les eoneedi6 _la f~oultad ~e s·ac:;rificai-, .como se sac.r.if ica. a un ti­

gre, a hombres qUe tienen el ·teatimonio·de su inocencia y el r_! -­

cuerdo de servicios- que algunos pudi~ran an,.biaionar para presenta~ 

se airosos en la historia? Si mi protesta les había amargado, co­

mo amarga siempre la Vé17dad a qúi~ ·no la ama, no -era eso-motivo -

bastante para o~denar. ·mi prlst~, ni menos para considerarme lo -­

que nunca he s.ido· -"promovedor de anarquía, sedicioso y mal mil! -

tar"-. Si mi opini6n é>:a infunda.~a, merecía desprecio; si mi jui­

cio era erróneo, -merecJa c:Qn¡;asi6n. Hablaba lo que sentiar y s6lo 

un poder tirano pudiera condenarme a perder lá libertad, y tal vez 

la 'vida, por solo el del-ito de penaar1n. (131) 

LA DE'l'EN'CION"DE GONZALEZ OtlTEGA 

Después de un 'l;iempo de ,permanecer prisioneros del gobierno -

estad~unidense, Gonz,1e2 ortega y ~us compafieros fueron liberados­

con· la advertencia de que ne, debétr!an "revolucionar" desde territ,2 

rio de aquel pa{s. 

siempre con la idea de qu• era el Presidente dé México, don -

Jes~s González Ortega realtz6 int~uctuosos esfuerzos para. entrar -

al pa!s, lo que al fin logl:'6 el 8 de enero de 1867, en uni6n del -

-general Pai!oni. En esa feohá- se pr~ent6 intempestivamente en za­

catecas, creyendo seguramente que &1u ~fluencia en ese lugar lo --

pondria a salvo de la ·orden .dé ·--~~rez, pero el gobernador y· coman­

dante militar, general Mi91:1el Auza, 'los puso presos. Refiriéndose 

' 



a su encarcelamiento, dijo el ,rencedor de calpulalpan que: 11 El go! 

pe de estado de Paso de:i Norte qued6 allí aonsumado, pero no venc!_ 

dor 11 .. 

SI'l'UACION DE MICHOACAN 

El general Nicolás <i·e Régules fu• g9bernador de Michoacán des 
. ·.;. -

de el 22 de feb~~tto basta los primeros días de abril de 1866. Cen.!. 

ral de grandes méri~os en. la lucha arma~~, qued6 en el recurdrdo -

de sus contemporáneos'., pOr su ataque a ··1a ciudad de Tacámbaro, no-· 

obstante que sabía qu• ~u e•~sa y sus tres .hijos se hallaban ~ -

puestos como rehenes en poder del é_nemigo~ Lejos de suspendex- ei 

a·taque por esa aausa, prónunci6 estas palabras: "Los intereses de 

la pat;ia están por en~ima de··todo" (132) Era un patriota y un -

valiente, no cabe duda, pero .no ténia cualidades de gobernante; ad.!, 

más de que su ~mistad con el géneral HUerta lo pon!a en situaci6n­

dificil, que ne se ajustaba á. las exigencia, de la política del •­

gobierno general. 

Para contrarrestar el ~li~ro de les "huertistas ... Juárez or­

den6 -a Régules que, con el ;~ar:90. ·de Jefe de la Divi~i6n del centro,· 

marchara hacia, S.an Luis POtos!. Posteriormente lo despc,j6 de la -

jefatura .Y le di6 un .puesto ser;:unda_rio. 'Francisco w. González, ~­

amigo de Régules, en ·una carta, tranJntite a J'Uárez los desoonsu.!. -

los del general, por el· mal trato dei 'gobierno 11 se siente lastima­

do", le dice. (133) 

JtJS'l'O MENDOZA, GOBERNADOR 

Por la separación de a'9µles el g~bie~o queq6 en manos de --
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JUsto M.endoza. Jufirez puso a ·Mendoza con e·l propósito de crear - .. 

una muralla en Midhoaoán, frente a don Epitacio, de quien se teña 

un levantamiento. 

En la primera quinaen·a de .febrero de 1867, el general conser­

vador Ramón Méndez abandon6 MOrelia y el d!a 18 don Justo estable­

cía el gobierno en esa·aiudad, después del peregrinaje por uruapan, 

Tacámbaro, ·Ario de Rosales y HUetamo. 

Mendoza, que a $US. dotes. de pol!.tico unía una ~onvicci6n lib!, 

ral muy arraigada, tuvo qua ser muy aauteloso en el manejo de los 

asuntos del Estado. Tenia que: ~frent.arse a ~uy variados probl.! -

mas. Las finanzas eetaban en bancarr()ta, la producoi6n agrícola e 

industrial hab!a sufrido iH)rios 4il11ebrantos d.uran1:.e los afios de la 

guerra contr& la ·1ntervenci6n extranjera, en varios rumbos del Es­

tado operaban gavillas de maleaatea que, oon el pretexto de la ~.!. 

rra, se dedicaban. a saquea,; poblaciones. Por otra parte, aun que­

daban en la entidad reatos del ej~rcito imperialista, que no r8!!_ -

dían las armas, y mant~!an su fidelidad a los principios religio­

sos y políticos del partido 9onservador. 

NUEVOS PROBLÉMAS. CON EL CLERO 

Para resolver tan· agu•os problemas, el gobernador dic::t6 6rde-.. •, 

nes urgentes, pero todas ~e estreilaban. en el renglón econ6miccn -

de nada servían sus buenas ,lntencionea, si no tenía di.nero. Disp_g 

so entonces que se ·ejec;utar-" las 6rdenes qµe había dado Huer~a en 

su tiempo l'ara el cobro de ias contribuciones que:el clero miahoa.­

aano debía, pero los-miembros del Cabildo contestaron que habían -
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pagado al Prefecto imper'ia}., ~~o .que no fue reconocido por Mendo­

za y comenzó: de nuevo :la: ludla c.ontra el poder ecl~siástico, desde 

luego sin los perfiles en6rgJ;c:os que tuvo con don Epita~io pues, -

comQ veremos, don Justo más bien ·trató de atrae~se a1 clero, que -

de exigirle el ·pago de su deuda. NO c:al:>f.a quda que los tiempos -­

habían cambiado nótabl.-nte. 

EN ALAS DE LA VENC'~ZA 

Por otra parte, Mendé>za no olvidabá 1os agravios que le hab!a 

inferido el general Hú•rt.á, pero. ~onocía la populari,dad de su ene­

migo: sabía que le eran adict~s los. coroneles Ronda, Garnica, Bar­

basa y Arias, que. habí•n sido factores decisivos en la lucha P-ª. -­

tri6tica, y la más e"l.emeni:al prudencia le aconsejaba ir eon pies -

de plomo. 

sin embargo, no d•j•~~ d.e· luchar contra el 11huertismo". Por­

todos los medios procuraba eliÍtlinarl~, pero no era po~ible. como­

veremos, Mendoza despr•stlgi6 'a su enemigo ·Y tuvo con él -.ctos ve!_ 

daderamente agresivos. 

La inquina contra Huert;a fue evidente, cuando se incluyeron -

sus bienes entre los dé setvi.dore• del. :!mperio, lo que fue un acto 

de mala fer la memorablé,oiroular de· Mendoza, prevenía que quienes 

hubiesen servido al Imperio ·d'eb.•rün presentarse en un plazo de -­

quinae dias y quienes no :i.o hla~eren serían considerados como ene­

migos y sus bienes ocup~do·s po:rl el gobierno. La hacienda de Chu-­

c::ándiro, de don Épitaa;o, 'fµ'e oéµi)ada y entregada al licenciado _.,.. 

Francisco w. Gonzále;ll como u.~ufructu!lrio de los· bienes del enemigo. 

(134") 
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EL JUBILO POR .LA VICTORIA 

Estos nuevos conflictos quedaron acallados por el estruendo -

de la victoria alcanzada ·por las armas .republicanas en las aiuda -

des de Querétaro, Méxio<> y PUebla, que subrayaron el tr.iunfo de -­

los mexicanos eontra la intervenbi6n extranjera. En Miehoacán hu­

bo c:elebraciones populares llenas de oc;,lorido: los poetas enton'ª- -

ron cantos lludatorios para los caud_illos, y la gente se entreg6 a 

fiestas y regocijos. 

Pero al d!a siguiente, pasada la euforia. del triunfo, estall.!, 

ron las pasiones y los destino• de la patria recobrada se pusieron 

nuevamente en peligro. Michoaaán era un hermdero de oonflic::tos¡-. . 

el clero buscaba el arrimo•de los vencedores y, por medio de sus -

publiaistas, hablaba de reeonci1iaci6n, de restafiar· las heridas, -

de buscar la unidad nacional, a4?mo un .-medio para salvar sus inter,!.. 
' / 

ses y esperar el momento de la revancha: los grupos políticos que­

dividían al partido. liberal, pretend!an, cada uno por su lado, atrj¡ 

huirse el triunfo y sacar ventajas de,lanueva situaci6n: y, por -

encima de tQdo., el fantasma del hambre y de la .miseria áabalgaba -

por los campos y las ciudades~ La -la situaci4n econpaica del --
.,.-....._ 

/ \ 
v Esta~o se atribuía a1 gobierno, y $6n/aquellos que hab!an logrado-

~" 

riquezas en el agio y la corrupc_i6n administrativa, y qui·enes ha -

b!an logrado sustraer su,s capitales escatimando ayuda para 1:_a de-­

fensa nacional, todQs se lanzabán contra el gobierno para acusarlo 
,_¡,.. 

:: :~ .. · 

de inepto. Don JUsto resistió los primeros embates, pero ya en el 

mes de agosto pensaba en ret!r·a·r•e y así le pedía a Juárez z II Si 
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esta situación se prolonga más, lé.fior, me oreo desde ahora en el -

deber de hacer a ust~d· presente ··que se sirva pensar E;"tn otra pe.rso­

na que se encargue del c..obiemo del Estado~ •• 11 · Juárez esper6 que 

el tiempo solucionara los ·prOblciimas y no hizo nada por sustituirlo. 
' 

(135) 

LAS .EL!CCICBES EN ?gICHOACAN 

Al inic:iarse las actividades electorales, don J'usto, que ha -

b!a deseado se le re.levara del mando, se preaent6 como candidato,, -

movido seguramente-por interese& de grupo y para C,ar la pelea a·-­

los partidarios de Huerta~ Desde luego, el grupo encabezado por -

Mendo.za contaba e~ el ~ecidid~ y nunca oculto apoyo del gobierno­

general, en especial de'l ptesi4ente, por su aversi6n a Huerta. 

como mendoaa·hab!a e;l(lo electQ. •1 mismo tiempo gobernador del 

Estado y diputado al c~greso· Géluu;al, don Justo consult6 a Juárez 

acerca de cuál dé los dos aa~gpa del:?!a aceptar. El Presidente no 

le contestó, pero en cambió le eacribt6 al licenciado González, -­

dándole su opini6rn "lo más •certado será que acepte desde luego -

su elecai6n de diputado •• , ... r porquea,. dice don Benito, "hoy más que 

nunca necead ta él pal,-. terter ·• aú congreso honi:,res de buena ley •• 11 

Adélllás, como estalla vacante una· curú.1 por haberse nulificado la -­

elecc!6n d~l de Tancttaio, Ju,te2:- Jaanifest6 a GOnzález que debe -

ria aprovechar •sa olrct~e1tpdia ·para v~ir al congresoi "Yo dese.!_ 
. . . ~ 

ria viniese usted de- dipútado por· ese punto ••• 11 Don Francisco, -­

que s~ramente s6lo es;s;•~-1>• eaa rec:omendaci6n de su amigo; hizo­

gestione~ y vino a ocupar· él eacafto parlamentario, donde quería --
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verlo él sefior Presidente. Don Justo no hizo casó a la recomenda­

ai6n del presidente y ~idi6 licencia ·al CQng:r.eso para tomar pose-­

si6n dei gpbierno. (136) 

ÉL MOT.IN DEL PADRE CAVERO 

·En su administración OC\1P6. el tiempo ,. combatir 'los levanta­

mientos que a$,oi,r~il a la entid•d, provocados unas veces po,r· .los -

terratenient·es ~lericalés que se negaban a cümplir las leyes, y -­

otras veces por ios :c~esinos y pequeftos propietarios, fl'le se al­

zaban. contra las gabelaé que surt!an la.s arQas pd:bliaas a. falta de 

otros arbitri~,. El gobierno mendocista·t,...vo alguno$ actos de --­

debilidad. A. difere~cla·, de IIUerta, don .:rust~ no se distinguía por 

su energ!a, titubeal>a lren~• al •n•migo y prefería los arreglo.s, -

las componendas y los ,halagos, COlllO se vi6 en el suceso conocido -

como el motin del padre Hilar.to·· Cavero. Este s,aerdote era un ti-· 

po pintoresáo de Morelia, por cuyas cal.les transitaba vestido de -

charro y con pist.~la ai cinto,. enamorando jovenci t.as y .raptando -­

escandalosamente bailarin•s y cir<l'leras. Se dice que en una 00.1. -

si6n el arzobispo· Arciga, l~m6 al padre y le _pre~t.61 "·Dígame, -· 

padre Cavero, .afirma~ 1•• ma·las lenguas que usa usted pistola ••• "­

A lo que aont.etst6 el curas "Le han mentido a su se:ftoria, le han -­

faltado a la vc,rdad: spn dos las que uso ••• " Este singular pastor 

azuzó a los fieles del t~lo de san Agustín aontra los J?i'otestan­

tes que a(!ababan de instalar el primer templo de su religión. El­

prefecto Josi DOloras Vargas mar.,.d6· amonestar al cllra y le previno­

que, de continuar con. au agitaci6n se le impo_~dr!an ca$tigos seve-
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rosr el $acerdote, en vez 4~-l'nQderar sus prédicas, las subi6 de -­

tono con el fin de provoc·ar a le autoridad, que en cumpl.µniento de. 

su .cleber lo mandó a~rehenC,er. Al s.~er ésto, lo.s fieles se amoti­

~aron afuera de la p~efectu~a y amenazaron con sacar al preso de -

la cárcel~ la guardia recibi6 órdenes de soltar unos disparos al -

aire, y la multitud se dispersó ·quedando as! resuelta la situación 

sin lesionar a nadie. Pe;o a(P.! entr6 don Justo aon sus flaquezasi 

cuando todo estaba en paz, ordenó la destituci6n del prefecto. El 

historiador iqichoaaano Romero·Flores escribe: "No nos explie?amos­

este acto de debilidad de uno .de los gobernantes mejores que ha --

tenido el Estado 11 • ( 13 7) 

JUAREZ, CIUDADANO DE MICHOACAN 

Nosotros si nos explicamos esa.blandura de -ndoza, pues en -

varias ocasiones dió mueatras ~e ella. El confiaba en otros m.!_ --. 

dios que no fueran violentos y trataba de halagar y "quedar bien•~­

aon los eonservad~es, los que al fin de cuentas tampoco lo respe­

taban. Se vió muy alar •. esta preferencia, cuando pidió a Juárez -

que rebajara las multas impuestas a los que habían colaborado con 

los invasores. porqUe le pa~•ctían exageradas. El Presiden~e acce­

dió a disminuirlas y po1 lo lllfm,OS en apariencia, Mendoza obtuvo un 

triunfo poli tico, del que quiso bac·er participe al mismo Juárez, -

designándolo ciudadano-de.Michoacán, por deareto de la legislatura 
,.'· . . . . 

local. González se apresur6 •informara su amigo: "No vea U!. --­

ted ••• en el decreto ••• sentimiento alguno de adulaoi6n o simple - -

afecto pe:r::sonal, sino ·el acto ~e la ~s rigurosa justicia ••• º El-
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presidente agra,deai6 (a Gonz,lez; desde luego) este acuerdo, aon -

protestas de humildad que, .con seguridad er~ sinceras. (138) 

UN.DÉCRÉTO CONTRA HUERTA 

La habilidad pol!tiaa de Mendoza oons.t!!lt!a en darle satisfac­

ción a los en-.1,os,·parlamEmtaJ:'. con ellos: mellaba el filo de su 

espada paran~ herirlos~ 

A Huerta lo cchnbat!a po~ torJ~s lo~ medios. su decreto del 20 

de 2'~ril de 1868 es otr.a p.r.µeba c,lara·,·de- su odio al general. DisP,!! 

so que se honrara a quienes se c!is.t.ingui,eron en la luaha contra la 

inte~enai6n francesas un monumento a los Mártires de uruapan (Ar­

teaga, salazar, Díaz y Villag6-z )·1 el traslado de los restos del-
... 

general García Pueblita~ áacFifi~ado en l~ misma ciudad: titulo de 

Her6~aa a la ciudad de Zit,cuaro,. ½ monumentos en la misma para -­

cresaenc:io MC>rales, Nicolás Roaero., Francisco Ser:t'ato y Donaciano­

Ojeda; declara Beriem6ritQ del Estado a don Benito .:ruárez, y que su 

nombre se inscriba en el sal6p del congreso, una espada con honro­

sa inscr!pci6n al 9enera1·stao1,s de R'9ules1 se declara Beneméri­

to del Estado al general Via~te Riva Palacic:ú un voto de gracias­

ª si mismo, por sus servicios: y otro voto a don Manúel Terreros -

ºpor la eficaz ayuda que prest6· a los prisioneros michoacanos en -

Francia, facilit6ndoles récursos para au regreso al pais y para --· 

que c:ontinuaran la lucha por la independencia nacionalº. (139) 

Este 6ltimo punto del- ·decreto d~c;,ta l!I mala fe de Mendoza --
; 

contra.Huerta. El agradecimiento a Terreros; que era un acto de -

·-
justicia, se aonve.rt1a en arma po1!tica contra el general" coinei-
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dia en este.punto con la opinión de Matias Romero, que veremos de,!. 

pués. Segdn Romero, ·nada o muy poco habí._a .hecho Huerta por sus -­

coinpafieros ·en ,1 exilio. 

M.DDOZA y BL CLERO MICHOACANO 

Otras muestras de:L.ociio de, Mendoza a Huerta, las encontramos­

en el reglamento del culto religioso. Es interesante ver c6mo tr.1, 

taba de explicar la obra -de don Epitacio, y en cambio t~dla la -­

mano al clero. Ordena que los. Pl'.efeatos otorguen los permisos que 

se les ~olici,=.en para lai aalebraai6n de actos del culto externo: -· 

"toda imprudencia sobre esta materia es ·de su exclusiva responsab! 

lidadn • Mendoza se cu.ra ~ salu,;1 ante .las criticas de quienes ve­

rían en 6ato una claudic:aci6n .• 

"No faltarán acaso quienes preocupa.dos por ideas de -otra esp.!. 
cie crean que se ~etrocede en el camino de la Reforma, oto~ -
gando a las sociedades religiosas lo que antes les estaba ne­
gado: pero cuando•• .éltamine q\le esas restricciones s~lo fue­
ron obra de las circuns~n.~1js de la 6poaa en que $e estable­
cieron, que hoy no cua~ran· éon nuestras instituciones, y que. 
van más allá del objeto que se propuso la misma Reforma, se -
confesará talllbién que el Gob~erno del Estado rto pod!a dejar -
de quitúlas sin exponerse a eargos y responsabilidades fun-­
dadas". (140) 

Las 11 ideas de otra especie" que ya .no cuadraban con las inst! 

tuciqnes del moment.o eran las del "huertismo11 , y Mendoza se,oonve~ 

tia en el ~eraldo de la nueva po~itica nacional basada .en el aP2_ -

tegma: "Que el pueble> y el gobierno resptten los derechos de todos. 

Entre los individuos, como entre las naciones, .el respeto al dere-

i'/ cho ajeno es la paz. 

Mendoza .no concluyó ·su _periodo de gobi~i-no, debido a ios con.!_ 
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tantes levantamientos armados ,:n varias regiones del Estado. En -

coeneo -la auna y santuário de Huerta- se levantó en armas el coro 
,. . -

nel JUan Sérvin de la MOra .. ·al frente de un grupo de cincuenta sol-. 

dados, con un programa e~ ~e se pJ:<:>clamaba a. HUerta gobernador de 
" 

Michoacán. Don Justo vió ... ,-se levantamiento parte de una conju­

ra nacional para derroó~~ a Ju,re• y as! se lo hizo saber a éste,­

al tiempo que le pedla ~n préstamo ·en dinero para atender los gas­

tos de una campafla formal~ puitera a salvo "el interés naci2, -­

nal". DOn Benito, duche> en estos asuntos, aomprendi6 t¡Ue lo qu.!. -

r!an sorprender dándole·otro carácter a. las sublevaciones que sur­

gían contra el gob$rnad:pr de Mi~hpac:án, contestó a Mendoza que no 

habria préstamo, pero si ayuda :ndlitar de la federación, en caso -

necesario: "Por tal moti\to -le dice- debe hacer todo esfuerzo a -

fin de sofocar el motin·de ·coeneo(Y ~ •1 caso' desgraciado de que;­

ei enemigo aumente de tal mó4o s, ndmero que·no basten las fuerzas 

del Estado para destruirlo, el,.G9bierno gen~al destinará las de -

la federaai6n para restablecer el órden". (141) 

MICHOACd.EN CONSTANTE AGITACION 

Los levantamientos amados, •no "motines", como los llamaba -

JUárez- iban cm :aumento. Para el ·1a de octubre, gran parte del -­

Estado se hallaba en armas·y varios distritos estaban controlados­

·por los rebeldes. El gobern~f;!c:>r infqrm-1>a al Presidente sobre la­

propagaci6n del incendio, ·•Ín seftalar ni insinuar las causas rea-­

les, simplemente ºporque no faltan aqu!, como' en todas partes, g~ 

te ociosa que se ha acoatul'Qbrado a vivir·().• la11 revoluciones". 
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Para el licenciado Mendoza eran merodeadores ociosos los que se-~ 

.9Ponian a su administración con la mira dederrocai,:lo _y favorec:er­

el regreso de auerta ¡al poder. ·LO de Chµcándiro no pa~6 de ser un 

recurso politice de Mendoza par~ fortaleqcar su gobierno, recurso -

fallido porqUe de todos ~dQs ,10 ·tuvo que ában~onar el 24 de agos­

to de 1871. 



VII 

LAS ULTIMAS CAMPA.ilAS 

EL RE'l'ORSO A-. LA LEGALIDAD 
... . : 

conclu~do el periodo de -la intervención extranjera, el gobieE_ 

no mexicano inició la difícil etapa de la reoonstrucci6n·naaional. 

Lo primero fue organizar las inst:ituciones republioanae. El 14 de 

~gosto se lanz6 la convoc,toria al congreso Nacional: era preciso­

que éste se reuniera para que,,enca.uzara los demás órganos del g,2 -

bierno que hab!an tenido un funcionamiento irregular durante la -­

guerra. 

Quedaba también abiertas l~s puertas del pa!s para que regre­

saran los desafectos del gobierno ~ue estaban en el extranjero. -­

Si la amnistía cobijaba a los que habían tomado las a~mas .contra -. . . 

la patria,· con más raz6n debía favorecer a q1,1ienes eran repdbliaa­

nos y liberales. 

Entre los que regresaron vino J;pitacio HUetta. 

Apenas hubo llegado a M6xJco r~ibi6 grandes demostraciones -
·--:---·- --. 

de simpatia, sob;e todo de los michoaaanos, que lo eligieron dipu­

.tado al -congreso de la uni6n. 11 No me engafte: dice, la mala volun­

tad ael·i~obierno." era sólo del Gobiemo. La enemistad contra m! -

no traspasó los limites de la casa que habitaba el Presidente de -

la Repúbliaa. El pueblo de M6xiao me ha rec,~ido con tales demos­

traciones de aprecio y de J;t.fflistad, que me enaltecen'ª • Le llegan -

comunicaciones elogiosas,. por centenares·, y en sus AP!J:t>.tes s6lo -­

transcribe dos: una de los oficiales que estuvieron prisioneros en 
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Francia, que lo felioit- por su .regreso y por haber sido electo -

diputado. "Nosotros éstatGOs altanténte orgullosos, le dicen, por -

haber tenido tan-digno j•f•,- 'ya B:l frente del invasor, ya en medio 

del inf ortunio11 • En °'tra citrtít, algunos vecinos de uix-Oga se mue!_ 

tran satisfechos de ver "realiza.d"s nu•stras más halaguefias esP.!_ -

ranzas, después de cinco aflos' de una ausencia penosa", que se com­

pensa con "el gustó de, s:aber que ha llegado Ud. a la capital de la 

R•¡,dblica ••• " (142) 

S'IGUB -,EL TEMOR -A HUERTA 

No obstante estas ~emostl:'aciones, él presidente Juárez y el -

grupo de los enemigo• dé don Epitaoio en Michoacán, seguían traba­

jando para nulificarlo. •l 16 de octubre de 1867, el gobernador -

Mendoza informa a Juárez ·tpe s•· llevaron a éab~ las elecciones y -

que, en los distritos de Quiroga y Pu:r:uándiro "el coronel Ronda, -

de quien usted tiene antecedentes, trabajó activamente oontz-a m!,­

asegurando que si resultaba. elec.to promoverla una revolución en el 

Estado. El resultado de la elecci6n me ha sido favorable, pues he 

obtenido una o·onsiderabl-. mayorf.a ·de votos sobre mi competidor el­

sr.. ·don Bruno P~t:1.fto, antl~o sec..retario del Sr • Gral. HUerta. Me 

parece aonveiiiente hac,r presente a usted que el hermano de este -

seflor ha manifest~do los. mismoJi. propósitos de revolucionar". Men-

_doza ten1e que el coronel Eugenio Ronda se levante en armas y soli­

a'ita pertrechos de cguell'.rá para.hacer frétnte a una nueva revoluai6n. 

se queja, además, de ~e eu,s en,.migoa le eligieron diputado para -

nulificarlo en el gobi.erno o pára provQcar nuevas ele4ciones, que 
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serian "peligrosas". (143·) 

Franoisco Wenceslao GPnz,lez, el tnfo~te de mayor .,confianza 

de Juárez, en una ca~ta de la misma fecha, le•habla al presidente­

de los resultados de l~s elecciones. Nueve, de los doce list.ritos 

del Estado, votaron por JUárez. Mo:reli~, PUruán_diro y Quiroga le 

fueron eontrarior,·. Para presidente de ·1• corte, seis distritos -­

votslt:on ·por Lerdo, t.res por el general .J){az y tres por el general 

Riva Palacio: los tres que votaron.por. este 6ltimo fueron los dis­

tritos controlados ·por los •ibuertistas:" Entré los electos para -

diputados al con9reso ~e la Uni6n ~o menciona a Huerta. Es muy -­

Quriosa la informaci6n·'qlle ~a- sobre. los dipui¡.ados eiec::tos: "Carri­

llo, Mendoza, Navarro; Mercado, Gu\~.6trez y Esquiv~l son personas­

de absoluta confianza ..... , "a Arcaras 'lo c~oce usted 'y creo que­

será un buen diputado.. Jl Lia. Vill.•seffor, que no sé pox- qué mot,! 

vo se ha filiadp aqu1 en la opos1éi6n, es también conocido de U!, -

te'd y creo que fácilmente poc:b:á atraerse al buen camino. • • Gaona -

es un joven inocent6n todavía ••• La opOsici6n lleg6 a alucinarlo -

un poco ••• hoy está en buen camino. y tengo la seguridad de que no 

será hostil si usted se, 10 atrae con consideraciones y miramien_ -­

tos.. • Villada as muy amigo del, Sr.. Riva Palacio y recibe bien sus 

inspiraciones. pero tiene un gr• fondo de buen juicio que no lo -

dejará ser clégo instrumento de ia oposici6n ••• li (144) 

JUAREZ REORGANIZA EL IJERCI'l'O 

De esta larga carta es posiblEtver aic¡un~s cosas interesan_ -­

tes: Habia intranquilidad en el Estado. LOs grupos desafectos al 
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gobierno looal y al fed$:r-ai reaonocf.an como jéfe a EpitaciO,HUerta, 

y ten!an·fuerza política suficiente para dominar en la cuarta par­

te de los distritos eleat.orales, ~bt~et nutrida votaci6n en el -­

resto, ganar-varios diputados federales propietarios y la mayQr!a­

de los suplentes. Esta fuerza militaf y pol.ttiaa se habla aoneíer­

v_ado a pesar de ,la campana sistemát..l_ca del gol>ierno contra Huerta­

Y sus amigos durante cinco .. afl9s. Se apreaia 1:~ién, el inét~do que 

estaba en juegó para obtener el control del aongreso1 se buscaba -

que fueran a 61 persona• adictas a Juárez o diput;ados a quienes se 

pudiera ganar con "miramientos y consideraciQJles". Puede verse -­

tambi6n en este documento, qUe el 9eneral Vicente Riva Palacio no 

estaba bien cQn el gObternQ. DQri Vic•te habla renunciado a su -­

grado el 27 de- junio de 1861,, y el 23 dél mes siguiente, Juárez -­

dispuso la reorganiza:Qi6n del ejércit.o l:imit6ndolo a s6J.o. 20 000 -

hombrea, distribuidos .,n _ci"ªº (livisiones, a cuyo .frente quedaron­

los generales Nicol,s R6glales (M6'ico) ,; Porf~rio Diaz ('l'ehuacan) , -

Mariano Escobado (San L•is ·Potosí), .Ralll6n CQrona (Guadalajara y -­

JUan Al~arez (Aaapulco). Esta resr;>lúci6n, dice costo Vi,llegas, -­

.. fue un érror pol!tioo·gi'~v!simo; al. cual deben at:r:Lbuiree todos -

los motines y levant•tentos qu.e el pa!s pa~eai6 haet.a bien cimen~ 

tado el Por'firiato"- (145). 

SE DBSCONPIA DERIVA PALAQIO 

Algunos generales deaplazadoa -del a.ervicio activo y resenti­

dos en alguna forma c:cmtra el pr.eaidente, ut;_jlizfli'an su influencia 

para op<>nérsele: este es el caso de Riva Palácio .Y de Villada, y -
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en cierto ~odo, también el de Epitac:io Huerta. 

Riva Pala?io había sido uno de lo~.jefes activos en la guerra 

patri6tic::a en tierras mioho,.canas. con alto sentido del momento -

que la naci6n viv!a fr~nte a los invasores y sus aliados, don V! -

cente supo ser el guerrerotenáz, inflexible .que las circunsta!!. -­

aias 'requerían, sin perder sus ·CUalidades de generc,sidad y bondad­

con sus subordinados y ada con los enemigos. 

JUárea, conec:edor de todos au,a ,méritos, en un brindis elo01,18!!. 

te, hizo el elogio del general 

nEnmedio de las •icisitudes que sufri6 la causa nacional én -
Michoacán, hubo un momento en que las faerzas rep~l:l:canas de 
aquel Estado deaaon~cieron a su jefe, lo aprehendieron y ofr.!,' 
ciaron el mando al Gral. Riva Palacio. Este, para dominar la 
crisis y oonsé'.?!'Var \µl. aen:hro de .organizac:i6n entre aquellos -
patriotas extraviados, permaneció a su cabeza, pero vino el -
reflujo del buen sentido, el general depuesto recobr6 su l! -
bert.a4 y, entonces, Riva Palaaio, insensible a las seducci~­
nes del mando y sin pensar más que en la deferencia debida al 
legitimo delegado del gobierno, lé repuso en su puesto y fue 
el primex-o en preetarle obediencia«. (146) 

Eso pert.aecta 9:l pasado, pero en el presente y no obstante -

los el1>9ioa de '1\lárez, •• desconfiaba de Riva Palacio y sus amigos. 

fflJEa'l'A ACUSA A MTDS- ROMERO 

La rehabilitaai6n de Huerta no dJjaba de sorprender al presi­

dente y a sus ~gos en Mic;hoacán. ,.,saba con él lo que con otros 
I 

personajes que habian permanecido en los Estados Unidos por sus -­

diferencias con el gobtet'llo1 a su regreso, lejos de haber desmere­

cido en la consideraci6n popular, ·seguían atrayendo la atenci6n. -

En el caso de HUerta, su .. peligrosidad parece que lo hao!a más int.!, 

resante en la imaginaci~ del pueblo.. La confianza que le demo.!. -
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traban los círculos políticos al convertirlo en jefe de la opos! -

ci6n era una confirmación de su carisma. 

Al regresar a México,,., d~ Epltacio no sólo venía dispuesto a 

luchar con las armas; sino a esgrimir la pluma para sefialar a sus­

enemigos. uno de ellos era don Mátías Romero •. En 1868 publicó -­

$US Apuntés pa~a servir a la historia.de los defensores de Puebla, 

que fueron conducidos _prisioneros a Francia, en que acusa ·a Romero 

y a Juárez por el abandOllO en que dejaron a los republicanos en la 

naci6n franaesa. 

TAMBIEN GONZALO ORTEGA LE ACUSA 

Mattas Romero no hab!a contestado la publicación del general­

GOnz,lez Ortega, quien lo aaus6 por su conducta censurable en la -

representaci6n diplom6tica d• nuestro pais en Wa'3hington,.Dlolido -

por su detenei6n en Bra&os de ~tiago, reprochaba don Jesús las -

gestion•s de Romero p,ra ésa descarada intervenai6n del gobierno -

estadounidense en su eóiltra, "comprometiendo altamente el decoro-­

Y dignidad de nuestra patria además, lo acusaba de haber gastado 

los dineros de~ naoi6n en haoerle la guerra. 

ROMBRO é0N'.l'BSTA LOS ATAQUES 

Romero. se defenc.116 de ambos ataques, en el Diario. Oficial y -

en sus Apuntes, dijo que los dardos no iban dirigidos a él sino al 

gQbierno, como produ~o de resentimientos y rencores que ya debían 

quedar en 4'1 olvido. (1-47) 

Aunque don Mat!as .dice que ca:rece de tiempo y tranqutlidad -­

Y no tiene a la mano los documentos que neQesitar!a para refutar -
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al sefior HUerta, incluye t~l cantidad de ~stos, que hacen un vold-

Seg(in nuestro Ministro.en Wasb~gton, don Epitactio incurría -

en apreciaciones ·infundad~:s, para at.acill' no solamente a él sino al 

gobierno de la Repfblica: pero -dice~ •no me toca a mi hacer la -­

defensa del gobierno por lo que respecta- a las acusaciones que con 
tiene", por~e "la opin46n pd:bliaa d49 nuestra patria ha fallado ya 

sobre todos estos puntos de una manera irrevocableº. 
' . 

Afirma que Huerta se ha.d,eaiaado en sus Apllfttes a la auto-al!., 

banzai "haeu un paneglr.lco de sus.· servicios, y eclipsar las grs_ -

ves re9-poneabilidadea. que le resultan por su conducta como militar 

y como ciudadano, durante nuestra '111:Jma guerra con Francia". Es­

t.e folleto, dice aome,;o; se encuentra "lleno de inexactitudes, de 

falsas apr•ciaeiones y de un cbc,Qanté espíritu de ala'~anza propia '1 , 

y todo para defender una causa in$ostenible. 

ROMERO DICE QUE SI AYUDO.A LOS PRISIONEROS 

Dice Romero que, al l••r los Apuntes de Muerta, .queda la i.!!, -

presi6n de q.ue, .. fuera de 61, nadie se .auida))a de la suerte de los­

prisioneros mexicanos; y s6lo·61 proquraba los medjos de sostener­

los en Europa y luchabl\ por transportarlos a su patria, todo aon -

sus reaursos person,-ies·y con garantía de sus fincas en Michoacán • 

. Pero, dice Romero, eso no es verdad porque fueron numerosos los -­

partia\llares, tanto mexicanos como extranjeros, y el mismo gobier­

no, los que hicieron posil)le el regreso de los prisioneros. Cier­

tamente, el general menciona en su folleto las ayudas;que recibi6-
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de los sef1ores Prim, De lqs Santos Alvarez y Terreros, aUnque sin­

darles la debida importanqia a· esas ayudas1 no menciona lo que re­

cibi6 de Doblado para aubr ir lQs· g·astos del g,:upo que eni)arc6 de -

san Sebastián a ~a Habana; ni las eantidades que le remiti6 el go­

biemo, no c,bs't:ante la sit.uaaidn tan -aflictiva por la que 6ste - -

atravesaba, Qon su necesidad .de organizar un ejército para la d.!, -

fensa de la tndependenaia y C\lando tenia p•rdida la capital y los 

prinaipales pu,rtos. CQntradiea a· t.tuerta cuando 6ste dice que tr.il 

t6 de vender en ~uropa sus bienes, sus fincas michoaaanas, pero -­

que nat:lie qui,o aompra:rlas porqué •ataban intervenidas por el 9.2. -

biemo imperial; y coment·a ROINrO: 't $1 en Frane.\a no habf.a compra-
~ . 

dores de sus fincas st lqs habta el.\ Miaboaa6n", y no las vendió. -

Afi:rma que el general á6lo gast6., segiin doa\llllentos, $5.085.50 en -

la atenQl6n de loat prisloneros, ''cantidad in1tgnifiaante para una 

persona riea como el g~e:t:•l": y~e eso no es ni la déaima parte­

de lo que •l gobierno 9ast6 t:On el mismo fin, pues solamente en San 

Luis Potosi se le femitierón dos eai,itidades, una de ellas de - • -

$20.,;000.00. "El gobiemo hizo n~ solaiunt..e lo que debí~~ sino fue 

mis allá de lo que hubiera -podido ••pararse en aquellas circunstan 

etas". 

Sigue diaiendo dón:,~t.itu, 4'1e no s6lo Huerta entre los militA, 

res mexic:anos en ,rranaia se-préioaupaba por la suerte de los prisi.2, 

neros, pues en el mes de.néyo reoil>i6 dos cartas desde Bvreux, una 

de Huerta y otra de· Mej!a, pero, s'i dcm Epitaaio esperaba que inll\.!, 

diaq.mente se le enviar!'° fondos, es porque. "juzgaba mi situación 
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con la más gran<3.e ligereza'º. 

Respeoto al, viaje que'hicieron l9s militares· de San Sebastián 

a La Habana, Romero dice que ¡,ag6 $350.00 ~ara el complemento del­

pago convenidot y ~e ,los oficiales LC>ftra y-Gor.rostieta que se que 

jaron con HUerta de que no le enóontrarón en Nueva York, es que -­

ell~s ignorüan que su res.idencia esteba en Washington.y sólo oca­

sionalmente· iba a Nueva Yotki y que si s6io le• babia aonoedido -

media hora para trata~ su asunto, era porque no disponía de más -­

tiempo. 

OTRAS AYUDAS A LOS ·PRISIONEROS 

En loa AJ)l1ntes de Romero se consignan ·doa datos interesantes. 

La constituai6ft de un club Mexicano en Ntiev~ York, encargado de -­

reunir fondos para auxiliar a loa prisioneros en Franc:ia1 este - -

Club, presidido por el 9eneral out:tano, propuso J aomero a.l.gunos -

planas que: nuestro Miniauo no: ·podia aceptar.. Y el depósito de --

500 libras esterlina• ~ un blinco .de. Hueva ·york, heaho por la. s.2, -­

ciedad American·a de santif!go de dhile, a dispoEdci6n del presiden­

te JUárez para la ayuaa a los rni~mos ~isioneros. Dos ,rasgos de. -

fénerosidad poco aonoaidos. 

De este donativo de-los amif'OS '1tllenos dispuso e.l presidente 

que Romero paga~a $425.00 para: el tra&Jladó de los treinta oficia -

les del grup0 de G6mez "h Portugal, de Nueva York a Matamoros, via 

je que tuvieron que .~nterruqapii; en Braz~s de Santiago: posteriO.!. -

mente se emb•rcaron unos hasta Aaapu'laot y los demás basta San - -

Franaisco, .cerc• de sus lugares dé resid•c:La .. 



- 163 -

Pero, dice Romero,· ¿P9r qué HUerta mandaba a los prisioneros­

hacia Estados unidos? aubi-era sido preferible y hasta m,s económi­

co, embarcarlos tU.rect.amente hacia· ·México, con el fin de que se -­

incorporaran de inmediato a ia lucha y.no siguieran pasando priva­

ciones en los Estadoe Unid.Os. 

ROMERO DICE QUE DON' EPITACIO ELUDIO SUS DEBERES 

sobre la permaneno~á de don Epitacio en los Estados Unidos, -

dice Romero que no es verdad que no haya recibido órdenes del g.2, -

biemo, lo que pasa••-~• las desobedeci6, se indisc:iplin6 a sus 

su$)eriores, ~s6lo buaeaba pretextos para eludir sus deberes"·· Aun 

de Europa regres6 auand• lé vino en9ana, pues sus compafteros, el 

6ltimo grupo de prisionet"oa, sal.16 de san Sebastián a pr.inaipio de 

abril y Huerta permaneoi6 alll'has~a julio o agosto, en _tanto se­

luchaba aquí tenaament.e conti:a la intervenai6n extranjera. 

Entre los élocwuantps quepubliaa don .Matías figura una lista­

de jefes y oflciale$ depórt~c>s a Francia, a quienes Mat!as Romero 

auxilió para regresar a la Repfblica. Es impresionante la cant!, -

dad, pero debe hacerse notar· que en la lista figuran los que acep­

taron las condieiones impüe•taa· por el gobierno francés. 

BN LA REVUELTA DE SAN LUIS 

En el mes de dicieilbt~t~e 1869, don Epitac:io, hombre inquieto, 

ya estaba• '1Ue,,a cuenta en, el centro del remolino, revolucionan­

do en san Luis Potosi,- desde esa ciudad invitó a defeac:ionar al -­

g•eral Miguel E.guiluz, sin ~ito·~ Pero los planes de la rebelión­

estaban en ·marchar la revuel~a de Sinaloa propagó el fuego por va-
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rios puntos de la- ·nación, am,nazando con envolverlo ~odo en una -­

nuev• guerra civil. Los prQbl•s locales desembocaron eri una aso­

nada éuyos caudillos fueron- los generales Trinidad Garcia de la Ca 

dena, Pedro Mart!nez, Bpitac:lo Huerta, Jesús Toledo y Manuel LarrA 

fiaga·. Adn sostenian los principios de la legalidad frente al gol­

pe de Estado de 1865. Desa'1tQrizados por Gona,lea Ortega quedaron 

sin b~ndera, pero ya estaban comprometidos y sig~ieron la lucha -­

contra JUárez, a qúien califi~abande dictador y verdugo. ¿Era --

auerta, en verdad, un "promovector de anarquía" como lo calificaba­

.:ruárez"? 

• 

LOS rebeldes -la 'bposici6n" i•s llaman én.Michoaaán- Se pusi.!. 

ron de acuerdo para escoga.r al jefe supr8llle> y escogieron a don Tr! 

riidad, que ·a su grado de gene1"al unia el titulo de abogado y el -­

cargo de gobernador de zaca'teaas: Marttinez quedaba como ~uartel- -

maestre. Pero n9 hubo acuerdo inmediato .sobre la estrategia a se­

:guir: Martinez proponia que .se diera· la batalla a Escobedo con to­

dos los elementos de que se aisponla, para eliminar el princripal -
. ,~· 

d>stáeulo. Los rebeldes t«Pllán cinco .mil hombres y sesenta piezas 
~ . 

dé artiller!a, en tanto las. fuerzas unidas de ROcha y Escobedo no 

alcanzaban ese ntime,;o. 

El general auert~ sostenía otro plan: no arriesgar todos los­

efectivos en un combate: "aconsejaba ir a p·ropagarla (la rebeli6n), 

primero a Jalisco y despu6s. a Mi,h,áeinr como oriundo del ·segundo­

Estado se comprometía a ·levantar al·l'i 5* 000 hombres en dos mes.es, -

·si se le presentaban -1,000~ Garafa de la Cadena, indeciso, al fin 
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se inclinaba per el plan dé Épitacio. • • II, 

LA DERROTA DE LO DE. OVEJ.0 

Toledo y Huerta se diri.gieron a, :Le6n con mil hombr~s para di!_ 

traer al enemigo, en tanto Garc!a de' la Cadena con el resto, pr_!, -

tendi6 oaer sobre Guadal.a.jara. ltl plan tracas6 porquE, Escobedo se 

di6 cuenta de la maniobra y en 'La Aµrora, en. uni6n de Rocha que -­

lleg6 a marchas marchas forzadas, cogió a dos fuegos a los rebe! -

des, los derrotó y los Obli96 a huir hacia el sur, en el eortijo -

de LO de OVejo fueron alcanzados por Roaha y, totalmente derrota-­

dos, huyeron haoia Michoad"1. El géfteral Bu'8rta vol vi6 a su z .. ona 

de coeneo y sigui6 dqainando en ella, entre Quiroga y zacapu; Mar­

t!nez regres6 a San L\iis POtosi: y Garcia.de ia Cadena a Zacateaas, 

es decir, "cada uno· regresaba a su punto de partida, pero ven.cido". 

En Michoac:án, la llegada de Rue~a puso al gobernador en un brete. 

Rápidamente escribe.a Ju6rez: 

"Hoy m6s que,nunaa: :creo conveiiiente la venida del auxilio que 
se tiene peciido, porqt.,e es casi seguro que los restos de los 
derrotados se dirig•n para es~oa rumbos guiados por don Epita 
cio Huerta, ya por el conoci~ento que tiene del Est:ado este­
cabecilla como por el :auxilio ciu•.1• pueden prestar sus corr.!. 
ltgionarioa, quia.es •• han de esfoX'.zar por pr.esentarle una -
buena situaci6n allomerandp cuanto, elementos pUedan, sin más 
objeto que prolongar ia guerra .y sacar de ella -odas las ·ven~ 
tajas que les sea dable ••• •. ·(148) 

El auxilio pedido lleg6 por fin. El S dé marzo entr6 en Mor~ 

lia el general Mariano Bsdobedo,con fuersas· suficientes para domi­

nar la situaci6n y aomet..ar a Huerta, Esteban Bravo, Valdez, servin 

de la Mora, Ronda, "Y d8's aabecillaaº, como los lalamaba Mendoza. 

Epitacio Hu•~a babia deja.do de ser cabeza y era s6lo cabeci­

lla. 
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UN MANIFIESTO DE HUERTA 

lara justif iaar s.u alzamiel'lto., el general Huerta lanzó un ma­

nifiesto a la naci6n, .quE¡i es una buena síntesis de su idea políti­

ca, bajo el régimen constitucional de Juárez., 

.comienza por mencionar sus antecedentesa ºAbandonando los -­

ejercicios del ~ampo empufti·· las atmas, lánzándome a la revolución­

que en Ayutla levantó el estandarte de la libertad ••.• " Habla en­

seguida de su actuacidn al frénte .del gobierno de Michoacán: º?ron .... ' : -
to la gratitud-de·mis correligionariot:J .me elev6 a puestos de cona!, 

deraci6n, as! del orden pol.f.tic;:o como del militar. No tengo la -­

pretensión de 'haber acer,tadO en el desémpefio de ellos, tanto por -

mi falta de capacidad: y de expé!rienoia; como por las dificultades­

que presentaba la época borrascosa en ,qUe me toa6 figurar". Luego 

mencio:na su partiaipaai6n en la defeu11a de Püébla y su prisi6n en 

el exttanjero·: y dice que ·á su ~egr,e~o sucedi6 lo ~el ie>.lpe de Es­

tado de Juárez, al que se opuso por consid:erar que era su deber --

aomo mexicano. Por. su .aatitud ant'e.. esa. 11 declaraoi6n atentatox:ia", 

( el decreto de la pr6rrcx.,a) ha sufri~o ~· el =·anatema o.at que el c.g, -~ 

bierno h'- quer.ido 1118:z:'~ar a tódOS. 0lO~ que no. son SUS adictos, O m~ -

jor dicho, ciegos pa:ttid.arios de stu política". Afi:r:ma. Huerta que 

"el llamado Presidénte (JUá:rez) en la aeguedad de sus odios" llegó -~ . . ' . '• 
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al vergonzoso extremo de apresarl9 ,por medio de agentes extranj!. -

ros, con vilipendio d~l honor nacional. Pero. entonces, a pesar -­

del agravio y de qua hab!~ razone$ poderosas para l~antarse ªº!!. -

tra ~árez, no quiso prqpioiar una guerra civil en las condiciones 

de guerra contra el extranj~ro,,. y deaidi6 permanecer expatriado. 

Al retornar a la Pltria~ dice, se di6 cuenta del. di'sgusto que 

existia contra la administraci& de ¡)'uarez a cauf!la de sus desacier . . ; . . -
tos y su pol.t:tiaa "torpe y ·me•quina". LOs desaciertos han sido: 

l.- No haber escuchado la& opiniones de diversos sectores •e­

üonales que deseaban la apliaaci6n de penas justas a los comprom.!, 

tidos en la Intervención ext.rn.jara, sin aaer en los extremos del 

castigo severo y el Jerd6n geñe~oso. "Esto dió lugar a aquel abo­

minable sistema de :,:-eaoatea; que se convirtió en vergonzosa espec~ 

laci6n". La conducta of'icial no fue, pues, ni severa ni magnánima 

ni justiciera. En la severidad se di6 rienda. suelt• al odio y la 

venganza, y en la magnanimidad al favoritismo·de los gobernantes o 

de las personas -que format,an "ei circulo íntimo de kus parciales". 

·2.- suspensas las relacion•• internacionales, violadas las -­

garantías ~nst.it.ueionalea y perdida la confianza ptiblica, los ca­

pitales comenzaron a emigrar, los negocios a paraliz¡¡rse y la mis.! 

ria se presentó~ la sociedad. 

l.- se alentáron ésperaua,Een l• formación del congreso, pe­

ro todo ha sido desengaft.o porque en su mayoria han. quedado como -­

dipl!tados s6·10 gentes -adictas a .Juárez, sumisas a su voz. Se han­

gastado los recursos del e:r;iar,io i~n "corromper a las personas qúe -
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han podido influir más ,o· m&nos f:!fioazmen:te en las funciones elect,2. 

rales 11 • 

4.- Bl pacto teder~tivo ha ~edado roto al someter a la volUB, 

tad del gobierno ~eneral, a:los Estados. 

s.- La const:ituaidn de 57 ha \sido .buena·, pero en ninguna épo­

ca se ·habian cometido 'ta~tas injusticil!ls, atrope_llos, ar!menes y -

actos de1Jp6ticos, como -los "asesinatos juridlcos•• (la pena (le mue!_ 

te) y el ataque a todas las creencias y principios-. 

6.- se ha ~eguidó ia .condue~a más odio•as decir qUe se gobie~ 

na constitucionaimente y, en la p~,ctica hacer todo lo contrario a 

la constituci6n, ••in hacer caso de su~ _preceptos 1'. 

Estos son. ~os aesaciertos que apreciaba don Epitacio Huerta -

y para ao~regirlos ·empuft6 las .armas, ºno para combat·ir las instit~ 

aiones; dice, que he defendido a costa de mi sang:re, sino -pax-a ºº!! 

solidarlas, purifiaándo:~s y ennobleciéndolas". (149) 

HUERTA EN LA RBVUELTA DE LA NORIA 

Epitacio Huerta, no cesó de luahar contr~ el gobierno de Juá­

rez. Despu6s del frac.aso en la sublevación de 1870, a fines del ·­

afto siguiente se hallaba COJllP,rqmetido en otro pronunciamiento. Es­

taba con el general Porfirio D!az en la, asonada de laa Noria, fall! 

do intento del militar ··oaxaquefto y de sus seguidores. (;t.SO) 

La marte, esa 9;ran solucionad.ora de conflictos, se presentó­

en escena y eliminó a don Benito JUárez el 18 de julio de 1872. -­

Qued6 en la presidencia Sebastián Lerdo de Tejada por ministerio -

de la ley. Figura destacada del nM?Vimi~to lib.eral, don Sebastián, 
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hombre de ideas políticas reducidas aunq:ue firmes, no contaba con­

la fuerza ·pol!tica de su ante+:esor. No bastaron pax-a c0Jiq"1istarla 

las simpatías de su partido l~s. obras \importantes que realiz6 .en -

la presidencia·del pa!s. Variqs goJ:)ernadores de los Estados eran­

sus adic:tos, pero éntre •l ejército. no tenía segutdores de valía -

que pudieran respaldarlo. 

DE NUEVO EN EL EJERCITO 

En el gobier~o de Lerdo., el general HUerta regres6 al activo­

del ejérci1:o, y figur6 en las fuerz•s que, al mando dél general -­

Esc:obedo, fueron destaeadas en Micboacán, pa_ra combatir el alz.!. -­

miento de los .. eristeros" ~nc..i:»eza~o por soaorro Reyes, Manuel Ran, 

9,1 y Francisco Reza, (f.lienes se levantaron en armas con la bande­

ra de "Religión y fuero,•• . ., preé:lsamente e.n la cuna de ·Epitacio - -

Huerta, en el rancho de c6tiro, el. 27 de julio de 1874. El presi­

dente Lerdo envi6 a Esaobad, con los generales ·Régules, Huerta, -­

Rafael Garnica y Priscili'ano Flores para combatirlos. El princ! -

pal jefe de los sublevados,.- R~es, fue aprehendido y fusilado. en -

Puruandiro el 19 de abril de 1875·. 

La reelecai6n de Lerd~ fue bn,¡o,ugnada ilegal y fraudulenta, y­

dos hombres, tambiln del pa.rtido liberal, uno civil y otro militar, 

se levantaron en armas: contf.a su continuidad en el poder. Don Jo­

s6 Maria Igleslaa,, con .la band~a del grupo de Paso del Norte, re­

clamó la presidencia en su c•r,atet" de IJ\agistrado supremo de la -­

cortei y Porfirio Diaz, fi;tai!asado· su intento de 1870, volvió a la 

carga, y esta vez con bito: su levant.,mi:ent.o iniciado en Tuxtepec, 
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con el plan del mismo nombre, lo ~le'\1'6 al poder en el que había de, 

~ermanecer tres décadas. 

GOBERNADOR DE MICHOACAN POR· TRES DIAS 
,. l ,.. • • 

Mic::hoaoán se uni6 al ,;·1_9lesis11to11 y unos días después al 11 por­

firismo11, ambos pronunciamientos se ha-llan en documentos calzados­

con las mismas firmas. 

El gobernador de Guana~uato; Florencio Antil16n, defensor de­

Iglesias, entró e• sus fuerzas·én Morelia, pero al conocer el ca.m 

1:>io de opinión de loa poltticos ~choa.canos, se retir6 sin luohar. 

Era comandante m11itarde Michoacán el general Manuel F. Loe­

ra, quien se aprest6 a tomar las r~endas dél gobierno, acéfalo por 

la renuncia del licenciado Carrillo, pero ya •ataba en camino el -

general Luis camacho, jefe de los tuxtepec:anos en la entidad. 

lCuál de los dos deberla ocupar la gubernatura? Ambos jefes -

militares. se consideraban cm dereeho ·al aargo, pero no se conocía 

la éiecisi6n del 9eneral Diaz ~ En esta situ .• ci6n tan confusa, los­

generalea Loera· y camaaho decidieron, de comdn. acuerdo, entregar -

el mando al jefe dey~ór prestigio en el Estado, el general Epits 

cio HUerta, quien aeept6 salir de su aislami.ento para prestar UR -

servicio más a su entidad" 

S6lo tres df:as dur6 Buert.a en 11u dltimo contacto con el go -­

bierno de Michoaami" Al ap,oxi,marse -las fuerzas de Antil16n,. aba.!!, 

don6 la ciudad, y ya no volvl6 a ocupar el car90. El "Jefe R~en.!. 

radorº, Porfirio Díaz, babia dispuesto que el general Felipe N. -­

Chacón fuera el gobernado:r y comandante mili~ar de Michoacán. 
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PIDE EL.PAGO·DE· SUS SUELDOS 

En 1868 pidió Huerta al go~iern9 que se le pagaran sus sueldos. 

desde el 3 de marzo de 1863 Q sea. el tiempo en que desempef16 el -­

cargo de Inspeator del Ejéreito de Oriente, 11hasta el dia en que -

el supremo Gobierno tuvo a. bien C,eclarar mi retiron. La última -­

parte de su petición nct agrad6 a :áuárez, aUl).que estuvo de ac:uerdo-­

con lo pedido, y·puso una .nota al margen: "que se haga la liquida­

ci6n por el tiempo en ~e sirvi6 cQ.nt:,:a la Intervénai6n en la cla­

se de Gral. de Brigada hasta la fecha en que fue dado de baja en -

este empleoº. Nada de retiro· •ino ba;ia, y no con el grado que te-
. ~ \. 

nía al causat;"la, a"ino como general.de Briga'da y por· el tiempo en -
~ . 

que partici6 en la lucha nacional. En pocas lineas,- el presidente 

defini6 su posici6n re.-pecto a d')n Epitaoio. (151) 

PORFIRIO.DDZ PREMIA A BUERTA 

El general Porfi;rio D!az· le revalid6 su grado de general de -

Div.isi6n i•con antiguedad del 30 ,de noviembre de 186511 , es decir, -

desde la _que le fue éXl)edido el 9raC,O·por el presidente .;ruárez. De 

ese modo Diai deseonoai6 ,._el aauerdo del_ ·11 de mayo de, 1866 por el 

que se le separ6 del ej,rcitor pas6 por alto ia infidencia contra­

el mismo gqbiem() en l_a _asonada Zlcatecas-san Luis Potosí, y· otros 

actos de oposici6n del general miahoaoano contra Juárez1 se solid.1, 

riz6 con su aonduéta f:c:ente:al goJ;,ierno. Sé ve clara la_ preferen­

cia de Diaz por HUerta y se ·ex,-tiaa por una nota que figura en la 

hoja de servicios de don Bpitaaio: "Del 14 de enero de 1868 al 31 

de mayo de 1877: di1utado al cQngreso«=Ie la uni6n y defendiendo -



- 172 -

los planes de la NoX"iá y Tuxtepf!C". (152) 

Durante la administr:aci6n de Porfirio Diaz, Huerta ocupó car­

gos distinguidos en el ej6rcito· y ~ la pol~tica. Además, cons! -

gui6 que ,e. le r.«:onocieran lo1f m6ri1;os que el gobierno de JUárez-
·._.; 

le habia negado, como .el Diploma. de comP.O:r;tamiento her6ico que se­

dió el 28 de enero de 1861 a los lucha~~rea de la guerra de los -

tl:'es afios, y que se le babia escatimado1 1a honrosa circular del -

28 de febr~ro del ~smo a~o, que tampoco se lé h,.b!a enviado, la -

cruz por el Sitio, de Puebla:, otorgada a los militares que toma.;t"on­

parte en esa acei6n- de armas, el 14 de junio de 1863: y la cruz de 

primera· clase.,· del 9 de •g'osto de 1867. Es decir, .todas 'tas dis -
. -

tinaiones que en vida de Ju,rez se le h-1>1~ negado, Huerta las -­

obt\lvo por acuerdo de P.laf:, quien, además, ent;reg6 en 1885 las cr!!_. 

ces de la., 2a. y 3a. clases. (153). 

El genera-1 Diaz le conaedi6 l.o que babia vénido reclamando -­

.desde su retorno al pa.ls: sus sueldos· de general .de Divisi6n de$de 

marzo de 1863: la liqui.daei6n de lo· que babia gastado en Francia y 

en Espafla: y el pago de $65 825.92,. importe de los ganados mayores 

y menores que le fueron eonfisi::!ados .por la Jefatura de Hacienda de 

Michoac:án, por órdenes de Juárez, el 14 de febrero de 1870. En -­

esa fecha le confisaaron también ·sus casas d4! MOrelia, que más tar 

de le fueron devu,it:as: pero .el ina,orte del ganado de su hacienda.­

de Chuc:,ndiro, no se le hab!a cúbierto. 

PIDE LA RESTI'l'UCION DE SUS.BIENES 

En su expediente mi.lit.ar u::-i~ten numerosos documentos de estas 
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reclamaciones, y se com.p;iende que se hallen ·all! porque ~e trata -

de un negoaio en que es~aba en ju$go el. prestigio y la honorabili­

dad de Huerta como militar. Al ordenarse .la c:onfisaac::i6n. se le -­

inc:luy6 entre los individuos ~· habían S4:n:vid'o al Imperio; mal! -

eiosamente, el jefe de Hacienda; emple,do de la federaei6n, puso a 

don Epitaa!o en la lista de los traidores, sus bienes fueron inte!_ 

venidos, y sus pr0duct9e p~aron en los bolsillos de los amigos de 

J'Ltárez, como el sempiterno infómante del presidente, Francisco -­

Wenceslao Gtmz,lez, quien se aproveah6 de los bienes de Huerta, S.!, 

qdn apare<:e en doawnentos. 

El voluminoso expediente ae la Defensa Nacional aontiene ele­

mentos de descargo, dec1araaiones, actas y constanciás del compc:>r­

tamiento y conducta patriótlca del general, .así come> alegatos fir­

mados pc>.r su hijo Ram6n, a~reditad~ como apoderado legal en el ju! 

cio. El hijo demuestra, eon ab'QJldantes testimonios, que la confi!, 

c:aai6n de los bienes se diat6por aausas pol!tiqas, ein que, en -­

ningdn momento fuerllJl apl,t.cables las !3isposiciones contra los tra! 

dores; pues el general mantuvo siempre una conducta limpia y se -

opuso solament• a lo que 61 consideraba abu.•os y actos ilegales -­

del gobierno. (154) 

En tanto se ventilaban estos asuntos de bienes y dineros, don 

Epitac:io desempeftal>a las oOldslon.es que le daba el gobierno. El .. 

1° de junio apareae en comiai6n del servicio hasta el 31 de mayo -

del afio siguiente; .. ,enseguida, hasta el 1S de septiembre de este -­

afio, en cuartel, porque al dla siguiente'tom6 ~sesión del cargo -
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de Diputado al congreso de 1~ unló.n, hasta el 15 de septiembre de 

1880. 

Por sus aualidades de;Qig&:nizador, D!az lo mandó como gobern.!. 

dor y comandante militar del ~t.ado,de SO.nora, en donde s6lo ~stu­

vo ,unos meses,- del 7- de junio de 1877 al 7 de febrero de 1878. 

su labor no tuvo el relieve ni la resonancia de e.u periodo -­

dictatorial en Mi<!hoacü: desde luego, a~á fue e1 tiempo más corto, 

las circunstancias distl.1ttas y no donOQ!a ~l medio en que le tooa­

ba actuar. 

EL.OCASO 

Agricultor en uniforme de sold•do1 estadista con una idea qui 

zá demasiado r!gida del qrdén oonstttuoio~al de la naai6n, celoso­

de sus instituciones y al serviéio siempre de la causa liberal, el 

general Epitacio H\1erta radicó durante los dltill\OS afies de SU vida 

en su hacienda, dedicad<> a lá·s ta~1as agrtcolas·, como en los pocos 

momentos en que estuvo alejado de.la• armas y de la política. Por 

cortas temporadas vivía en Morel!a-, respetado de todos y querido -

por sus aoterr,neos. Gua:rdaba a:,us medall~-~ y su banda de divisio­

nario, junto a sus prC>dlamas·, -llláll~fie,tos, f.olletos y libros donde 

había expuesto, con claridad y ljc:,nradet; süs ideas sobre la organ! 

za.c!6n y el destino d~l .. pate, qü• 61 d~~a, encaminado hao·ia la 

felicidad. 

su rebeldía qued6 sepui.tada entre .medallas· y honores. El CU!'! 

pliinien'f;,o de la constituei6n, del ,qu_~ háb!a sido tan celoso defen­

sor en tiempos dé Juárez., .. ya-~º era el cent.ro de sus preocupaciones 
·.• ., 
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y todo aquello que babia ~ensurado al ,Benemérito,. lo tol~raba al -

Héroe de la Paz, lo-aual i;al v•z se explique porque Díaz tuvo ms, -

y~r tino para seducir -a los V·_iéjos soldados: los entendió mejor -­

por ser de su misma profesión,:. .. sabía el dictador cómo atraerlos 

por medio de cruces y -medallas, bandas y diplomas que halagaran su 

vanidad. Les di6, aden,ás, con.cesiones, contratos y comisiones ju­

gosas que saciaran su ·aotUcia. De este modo los tuvo quietos d.!!, -

rante su larga administ.raci6n. Cie:rt_.ente, el general D!az no t-9. 

vo los enemigos tan destacados que acosaron a JUárez o• Lerdo: -­

sus periodos de gobierno estuyieron casi v,-ac.f.os de grandes figuras 

en las esferas eclesiástica, civil y militar, y los pocos que pu-­

dieren hacerle oposici6n entre· los liberales de otro tiempo, tuvo­

la habilidad de neutralizarlos.. Ptí'eron otros hombres, con nuevas­

ideas y otros programas políticos,. los que abrieron el frente de -

batalla contra su gobierno, y los q0e ber6ioamente lograron destr.2, 

narlo para alcanzar un.a nuwa d.lníensi6n de la patria. 

m·an-RA'l'O DEL GENERAL 

El historiador Jesds Romero.: Flores, quien conoai6 al gemera~­

en los pr"iineros afios de este s.iglo, ha desctito a don Epitacio - -

auertae.en la proximidad desu· 'fin~ 

"Viv!a el seflor gene~al en Mót'elia, ya ):'.etirado de toda acti­

vidad militar, por la antigua aalie de Santa Catarina, hoy calle -

de Galeaa, una cuadra adelante del costado del P·alaaio Municipal. 

Ordinariamente se dedi.caba el Sr. Gral.. Huerta a cuidar de sus bi.!!, 

nes de campo en un rancho -.inmediat.o a la población de Chucándiro: -
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cuando estaba en Morelia acostumbraba salir todas las máftanas, al­

rededor de las nueve, a dar un pequefio paseo acompaffando a una de 

sus hijas: correctamente vestido de civil, con su jaquet y su som­

brero bombín, la manga de su levita, correspondiente al brazo que 

le falt.aba, prendida al hombro con~ seguro; los estudiantes lo -

velamos pasar por un costado del colegio y daba un paseo por el -­

Jard.b de las Rosas, volvia por el Teatro Ocampo y el Portal Mata­

moros, hasta regresar a su residéf'cia". (155) 

Al sentir pr6xil.mo su fin, el CJ.:•eral quiso ir a coeneo de la­

Libertad, aue había sido no s61o au auna sino ·el t·eatro· de varios-
~ . .· . ' 

acontecimientos decisivos de ·su vida; y alli falleció el 23 de oc­

tubre de 1904. su cadáver fue·trafdo a MOrelia donde se le rindi,!. 

ron gr.andes honores, se orden<, _su inhumaci6n en la Rotonda de los­

Hombres Iluet.res del pante6n MUnicipal.i 

LA. ORACION ·. DE OCAMPO MANZO 

Muri6 don Epitacio cuan<to'ya resaltaban las contradic:c:iones -

del gobierno del general Dlaz. Las i.cleas y las palabras ya no co­

rrespondian a ia realicladr por eso la oraci6n f~ebre pronunciada­

por él licenciado Melc:hor Ocampo Manzo, el hijo del gran· refOrJ.Di. -

dor, tiene los acentos d• una acusaoi6n contra el régimen: "Para -

quienes nacieron en esta dichosa era ~n que él disimulo de las - -

ideas es una exigencia de la cort.esia, y la tolerancia política -­

una necesidad de la evoluai6n, es imposible comprender el exquisi­

to templo de .espíritu que era i,ndisp•nsable .para imponerse en aqu.!, 

llos· tiempos. 
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En un certero juicio, Ocampo de.stac6 la importancia del general en 

la época violent:a en c;ue le toc6· actua:,:: ... ' .' 

"Toca al seiior géi'leral H11er:ta ,sa época bien dificil de nues­
tra historia en qUe una .o_ondescendencia, una debilidad, una -
vacilaci6n, pud~·aaµsar la ·pérdida de todo lo avanzado: pero­
en que la energia legal·podia también costar la vida en una ... 
asecbanza de enc,rucijada·. Su,po mantenerse a la altura de - -
aquellos días, y· l9s doa~m~tos de su gobierno me autorizan -
para sostener, ,in peligr9 de exagerar, que el seftor Huerta -
fue entonces la0 viva enc;:arnaci6n d&la Reforma". 

Del mismo modo que GaJ;cla de la Cadena, ante el sepulcro de -

Gónzáles Ortega le pedia al vencedor de Silao y Calpulalpan que se 

levantara de su sueflo para seguir peleando,- Ocampo $e dirigió en -

soberbio ap6~trof e al muti·lado de coc:ula: 

••tevántate, general. yérguete en el sepulcro; el pueblo quie­

re verte triunfante en e•ta mi,ma ciudad que cubrió de flores tu -

·marcha y quiere ver.te en:;el gobi•rno de Miahoac::án, batiendo a la -

reaaoi6n -como Ju,:r:ea en·Veracru•- lo mismo con la ley que con la 

espada ••• " (156) 

Al final, las palabras·de'OQampo Manzo ponían a los dos -JUá-
. J 

rez y Huerta~ en el misntO gran. fedestal de la patria. to·s dos ad-

versarios cumplieron aon· su C,eber~ cada uno a su modo, de acuerdo­

con la peculiaridad de. s.u aaráater. Es indudable que en los dos -

hubo aatertoé y errores~ elevaaionEBs y aa!da.s, ·luces y sombras, p~ 

ro una pasión los unifiQ6t s~. devoción a Mú:iao. 
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